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A PROPÚSITO DE ALGUNAS PALABRAS 

GITANO- ESPAÑOLAS 

(. CAMELAR - CAMAMA 

De camelar ya me ocupé en mi Argot barcelonais, pág. 46 ; 
pero la voz y su descendencia merecen más detenida atención. 

Camelar significa en español familiar 1) 'enamorar, reque­
brar', 2) 'engañar con adulaciones'; camelo, subst. 1) 'galanteo, 
requiebro', 2) 'chasco, vaya, burla' (Pequeño Larousse); dar el 
camelo 'engañar' (Besses). Givanel i Mas, BDC, VII, 1919. pág. 27 
traduce camelar por « estimar, mostrar estimación n, y da como 
ejemplo: «( La pobra no havia tingut altra il·lusió que jo la came­
lés)) (Vallmitjana, En Tarregada, pág. 14). Pero camelar signi­
fica también 'comprender' (Besses). 

El· sentido de 'querer, enamorar, requebrar' es el originario, y 
en Andalucía, al menos, el verbo significa tanto 'querer' en el sen­
tido de 'vouloir' (alem. wollen) como 'querer' en el sentido de 
'aimer' (alem. lieben). En Demófilo, Colección de cantesjlamen­
cos, Sevilla, 18th, pág. 31 (núm. 164), leemos: 

La gachí que yo camelo 
Está yena e lunares 
Jasta la punta der pelo. 

Toro y Gisbert, pág. 373, aduce como ejemplo del pl'imer signi­
ficado : 

-
- No camelo yo, serrana, 

Que me quieras a la forza. 
11 
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(G. de Alba, en Pueblo andaluz, pág. !U3~ Y Alcalá Vencc!>lada, 
pág. 81, trae: « e Tú camelas una copa de vino ~ t), y en el sentido 
de "'enamorar' : (1 Camela con fatigas' su novia n. '. • 

Para camelar 'enamorar, requebrar' no se necesitan más citas. 
El vocablo es gitano (Borrow!_ pág. 21 : « to love.,); Quindalé, 
pág. 18; Rebolledo, pág. 29 : 'querer, enamorar') y corresponde , 
a l.a raíz india kam-, sánscr. kam 'to wish, desire, lo ve' , causati,'o 
kZimaya, ka maya ti (Pott! 1, págs. 331-332; 11, pág. 10.1; Miklo­
sicb, VII, pág. 71; Pischel, § .191; Sampson, pág. 131); en los 
dialectos indios modernos el verbo ya no existe, pero sí el subslan­
tivo Icam (indust.) 'desire, wish' (Sampson, ob. cit.). En el gitano 
español también ocurre u ocurría el verbo sencillo camar, empleado 
por Borrow en su traducción del Evangelio según San Lucas (Polt, 
11, pág. 105); pero es más usual y, a lo que parece, hoy exclusiva 
la forma camelar, es decir, la forma intensiva, tan frecuente en el 
gitano español, que muchas veces ha suplantado la forma sencilla. 

En el español popular, camelar tiene además el sentido de « en­
gañar 1), Y camelo el de 'engaño, burlJ.', que se comprende desde 
luego, puesto que el verbo significa (1 cortejar, requebrar, lisonjear' 
y 'eogañar con adulaciones' (Peg. Lar.). - « e Que me deje cor­
tejar por Desiderio, e eh ~ e Que me deje camelar por ese tío asque­
I'OSO ~ n (Del Olmet, Los caballos negros, pág. 9)' .Éste es sobre 
todo el sentido de camelo: « Las excelencias de la juventud y de 
la primavera son dos grandes camelos que debemos a la mala lite­
ratura n (J. Benavente, Teatro, vol. XXXVIII (1931), pág. 152, 
en De muy buena familia); « Pero el señor obeso se encrespó como 
si hubiera escuchado una injuria grave para su respelable familia. 
- j Camelos, no ! - aulló con voz de energúmeno)) (Emilio Ca­
rrere, La Calavera de Atahualpa, pág. 42). Si en la copla aoda­
luza : 

Jasta el puente fuí con eya, 
por ver si la camelaba, 
y eya me came16 a mí, 
los cuartillos que yevaba 

(Rodríguez Marín, Cantos popo esp., IV, pág. 372, n.; cf. Toro y 
Gisbert, pág. 373) el sentido de cameló es 'sonsacó' según estos 
autores, esto no puede sorprender; el sentido originario es siempI'e 
el mismo. 
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Más extraño es el significado 'comprender' que no se desprende 
solamente de la indicación de Besses, sino también de varios pasa­
jes de escritores modernos: « - Compare, ya había yo camelao 
denque te vi que eres rata de iglesia o argo paresido 11 (Blasco 
Ibáñez, Sangre y arena, pág. 216) ; « Y no creas que canta en ita­
liano solamente; ella lo camela todo: francés, alemán, inglés ,) 
(ibid., pág. 126). En México significa, según Ramos y Duarte, 
(Dice. de Mejicanismos, Méjico, 1895, pág. 110) 'ver, mirar, obser­
var, atisbar, acechar'. El punto de partida para esta significación 
será el de 'cortejar, requebrar', y por consiguiente 'ver, observar, 
atisbar' al objeto de la adoración; más difícilmente se concibe la 
idea de 'comprender' en España, y se debe probablemente a incom­
prensión del significado originario y tal vez al influjo de calar. 

Camelar 'querer, amar' y camelo 'amor, amizade' viven tam­
bién en el gitano portugués (Coelho, pág. 21); pero no han 
entrado en el lenguaje popular del país; sin embargo la « gíria ) 
conoce encamelar en el sentido de 'zangar, arreliar', que como 
hace notar A. Bessa, pág. 117, se usa especialmente en el Alernte­
jo, provincia donde el elemento gitano está más arraigado que en 
otms regiones, y en el mismo sentido lo registra A. A. Lopes en 
sus listas de expresiones argóticas, que se publican en la revista 
Policia Portuguesa a partir de enero-febrero de 1948. El sentido 
es un poco aberrante, pero se explica prob!lblemente por el signi­
ficado originario 'enamorar', en vista de que los enamorados suelen 
reñir y enfadarse fácilm~nte. 

Diré aún que también en la « gíria )) brasileña se conoce camelo 
'namoro, engano, ludibrio' (Figueiredo) que, sin embargo, falta 
en los diccionarios argóticos de Pederneiras y de Viotti. Será 
imporLación de la Argentina, como otros gitanismos. 

En Andalucía se osa muy frecuentemente la palabra camama 
por 'pamema, burla' y sobre todo 'cosa fútil'. «Yo creo que tó 
es pura camama)) (Ganivet, Pío Cid, 11, pág. 34, en Toro y Gisbert, 
pág. 372). En el sentido de 'pamema, bola, embuste' pertenece 
también al español familiar (Peq. La,..), y se oye asimismo en 
Cataluña: « Aquest mon és tol una camama)) «( farsa))) : Joan 
Serra e F. de ,B. Mall, Malerials dialectologics calalans comenlats, 
en ADR, V, 1932, pág. 228. El sentido de la palabra se parece 
al ~e camelo, y como que la voz procede sin duda de Andalucía, 
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y ya que antiguamente existía el verbo sencillo ,&amar, todo lleva 
a creer que camama es una formación jocosa, oriunda de Anda­
lucía, y formada de la base cam- de camar, cameLar, y el aparente 
sufijo -ama. 

Este sufijo o pseudosufijo lo tenemos también en doLama que, 
como ha puesto en claro Juan Corominas (Indianorománica, 
RFH, VI, 19U, págs. 174-175), era un término de los chalanes 
aplicado a ciertas enfermedades que suelen tener las caballerías 
(y así lo emplea Cervantes: « no compre bestia de gitanos, por­
que aunque parezcan sanas y buenas son falsas y llenas de dola­
mas '1, La ILustre Fregona); en el sentido de 'queja' lo emplea el 
granadino Ganivet, citado ~ambién por Corominas, y como 'acha­
que o enfermedad cróni!;:a de las personas' es corriente en casi toda 
América. Según Corominas, el significado originario es el cervan­
tino, yen vista de este significado específico se impone con este 
autor la derivación de dolo' fraude' con sufijo colectivo -amen' . 

A causa del tratamiento fonético -amen: ;-ame, se inclina Co­
rominas a considerarlo un leonesisrno. Añade, empero: (( En 
cua'nto a la variante dolama, presenta una terminación tod~vía más 
extraordinaria en castellano, pero conocida seguramente en los 
dialectos leoneses y nada rara en portugués. Recordemos mourama 
'morisma' y coirama 'corambre, conjunto de cueros;; enel Brasil 
tiene trazas de haberse propagado mucho, ya que sin proceder a 
una búsqueda especial, encuentro ossama 'ossamenta' (Lima-Ba­
rroso), piolhama 'grande cantidade depiolhos', carretama 'grupo 
de carretas' (L. C. de !\foraes))). Pero no sólo en el Brasil, sino 
también en Portugal, -ama como sufijo colectivo se ha propagado 
mucho; basta citar el popular dinheirama 'muito dinheiro' ; el 
familiar senhorama 'conjunto de senhoras', empleado, p. ej., por 
Eca de Queiroz, A Cidade e as Serras, pág. 276; los provincialis­
mos del Algarve coelhama 'grande cantidade de coelhos' y perde­
zama 'grande quantidade de perdizes' (M. F. do Estanco Louro, 
O Livro de Alportel, Lisboa, 1929, págs. 233 y :.54) y el magra-

I AdmiLe Corominas que dolencia inDuyó secundariamente en la acepción 
americana, y doler en las locales ecuatoriana y andaluza. (11 Para ciertos ecua­
torianos llega a ser sinónimo de dolor» ; GUSTAVO R. LEMOS, Barbarismos foné­

tico. del Ecuador, Guayaquil, 1932, pág. 153; COROMIIIAS, pág. 174). 
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ma 'magreza, tuberculose bovina', de las Islas Azores (Luis da 
Silva Ribeiro, A linguagem popular da Ilha Terceira, Angra do 
Heroismo, 1934, pág. 17)' La forma -ama se explica con Meyer­
Lübke, Rom .. Gramm., n, S 444 y J. Leite de Vasconcellos, Esta­
dos de philología mirandesa, II, pág. 199, como.-ameninfluídopor 
los colectivos en -menta (cfr. Corominas, arto cit., pág. 175). 

Llama la atención la rareza del sufijo -ama en castellano. Coro­
minas, arto cit., pág. 175, nota, dice: «( Sólo conozco dos ejem­
plos castellanos de este su!ijo : el caló chulamo, chulama 'mucha­
cho, -a' y el arag. y alav. cegama, adj. m. y f. 'cegato, -a'. En 
ambos casos el sufijo es adjetivo; nada tiene que ver con el nues­
tro ni con -amen, y'será de origen germanesco ll. 

Si en los ejemplos españoles citados por Corominas el sufijo 
-ama procede de la germanía, no veo por qué no sería así también 
en el caso de dolama, tanlo más que, como probó el mismo Coro­
minas, dolama ha sido a todas luces originariamente un término 
de chalanes, es decir de gitanos. 

Para el señor Corominas dolama tiene función colectiva, y es 
posible que la haya tenido originariamente, ya que, según la Aca­
demia, la forma básica sería dolames, masculino (Corominas, arto 
cit., pág. 174). Pero si es, como cree Corominas, un leonesismo, 
admira que sea el único provisto de este sufijo colectivo leonés y 
además que haya penetrado en Andalucía. 

Sea como fuere, una formación en -amo, -ama con carácter de 
sufijo exisle en algunas. palabras cuyo origen jergal no puede ser 
dudoso. 

El gitano mismo, es decir el gitano g~nuino, no conoce un 
sufijo -ama, pero en gitano-español encontramos algunas palabras 
con este aparente sufijo: prescindiendo de chulamo, -a, ya men­
cionado por Corominas, en que no se puede hablar de sufijo colec­
tivo, pero que es también, sin lugar a dudas, de procedencia gita­
na, encontramos jindama, caló y popo = jinda 'miedo, cobardía' 
(Besses, pág. 94; Pastor y Molina, RHi, XVIII, pág. 61; Rebo­
lledo, pág. 58), derivado del parto paso jindó 'sucio, asqueroso', 
del verbo giñar 'descargar el vientre' ; andal. jiñar (Toro y Gis­
bert, pág. 482) = 'git. chinav (Polt, 11, pág. 166; Miklosich, VII. 
pág. 63; Sampson, pág. 181 : a word of somewhat obscure, but 
prohably lodian origin 1); cfr. Wagner, Mexik. Rol., pág. 536; 
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Argat barcelon., pág. 63, donde se habla de l~ metáfora frecuente 
en todas partes: 'defecación' > 'miedo, cobardía'. Jindama es 
<:onocido también en Cuba 'miedo, cobardía (Suárez, Vocab . 
.cubano, Madrid-La Habana, 1921, pág. 307) Y 'borrachera' (Ma­
laret, Dice. de Americanismos, 3" ed., s. v.) al lado de giña, y 
giñar 'defecar', y en el Brasiljindama 'medo' (giria ladra) según 
Pederneiras, pág. 30 Y Violti, pág. 199. Además hay el derivado 
jindamón alIado dejindón «( Me alegro, ¡por jindamón! 11, M. 
Díaz Martín, Aires de mi tierra, Madrid, 1890, pág. 83); (( No 
me llame osté ~.Q"9.:."' que no es jindón er que duerme con osté 
siendo tan fea 1) (El Bachiller Kataclá, Can.los Gilanos, Logroño; 
1907, pág. 145), pasajes aducidos por Carlos Clavería, en su 
artículo sobre mangante y pirandón, NRFH, 11, 1948, pág. 375. 

Añadiré que he encontrado este sufijo tainbién en la formación, 
a buen seguro festiva, contenida en los Cantares popuh¡.res de Cas­
tilla, publicados por Narciso Alonso Cortés en la RHi, XXXII, 
Q)14, pág. 305, núm. 315!~ : 

Si quieres saber quié~ soy 
y de qué linaje vengo, 
levanta el faldón de atrás, 
verás qué culamas tengo. 

Una formación parecida, y de todos modos, originariamente gita­
nesca, me parece ser ramama t. 

• lIay otra palabra gitano-española que termina en -amo, y es plas/omo, 
masco 'capote'; plastami, fem. 'poncho, capa corta' (Rebolledo, pág. 84), al 
lado de plastan6, plastanio (ibid.); también plata 'coat; capa' (Borrow); Bes­
ses, pág. 133 alIado de plasta 'capa' (ibid.); en los dialeotos gitanos de los 
países germánicos y eslavos solamente plasta (Poll, 11, pág. 368; Miklosich, I, 
pág. 30; VIII, pág. 48; Pischel, p4gs. 34 y sigs.; Eduard Hrkal, pág. 63 
S. « Mantel >1), vocablo de origen eslavo: checo plachta; poI. p!ach/a (Poli, ob. 
cit.); -an6 (-mase.), -aní (fem.) es un sufijo largamente difundido en gitano; 
plastan6, es, pues, una formación regular, lo que· no se puede decir de la forma 
plastamo ; ésta ha sido ¡niluída evidentemente por las otras formaciones en 
-amo, -ama. En lLalia la palabra está representada por la forma prastano 'man­
tello' (Colocci, p6g. 369), que ha sufrido el inDujo de la palabra italiana pas­
trano 'soprabito pesan te da uomo', que algunos explican como correspondiente 
a pastorano 'mantello da pastore', mientras otros lo consideran dcrh'odo « pro­
babilmenle dal no me di un duca di Postrano » (BIIVIIIO MIGLIOIIIIllI-ALDO DVRO, 

Prontuario etimologico della lingua italiana, 1949, pág. 400). 
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Respecto a camama, no quiero pasar por alto que se me ocu­
rrió un momento la idea de que se podría tratar de la forma arcaica 
gitana "amáma por kamáva. En los dialectos gitanos europeos la 
desinencia de la primera persona del indicativo del presente es en 
general -áva, mientras los gitanos de Siria han conservado la anti­
gua desinencia -ámi, que corresponde al sánsc. -ami; los gitanos 
de Turquía también dicen kamdna, es decir, se atienen a la forma 
arcaica (véase Alex. G. Paspati, Études sur les Tschinghianés O" 

bohémiens de I'Empire Oltoman, Constantinople, 1870, pág. 87 Y 
John Sampson, págs. 185-188). 

Pero parece que también en los dialectos europeos sobreviven 
o, por lo menos, sobrevivían, formas en -ama; para el gitano ita­
liano, Adriano Colocci, pág. 377, da las dos formas kamama y 
kamava '. Como se sabe, los gitanos españoles han olvidado casi 
por completo la antigua flexión indio-gitana y han amoldado su 
flexión al esquema flexional español; sin embargo, hay aún resi­
duos de la flexión originaria, de los cuales hablé en mis Siray 
Notes on Spanish Romani, en Journal 01 the Gypsy Lore Sociely, 
Third Series, vol. XVI, págs. 30-32, yen RFE, XXV, pág. 177, 
a propósito de las formas en -elar; otros ejemplos agrega eados 
Clavería en varios artículos sobre palabras gitano-españolas (sobre 
todo en RomPh, 11, 194.8, pág. 41, y NRFH, m, 1949, págs 159 
y 267). 

• En el artículo que Ugo Pcllis ha publicado ~obre su encuesta hecha sobre 
el habla gitana en un puebio de los Abruzos (11 rilieuo zingarcseo a l' Annunziata 
di Giuliarwua (Teramo), Udine, 1936 (en Bolletino del/'AI/ante Unguistieo lla/ia-
110, Año 11, fasc. 2, págs. 61-85), las formas de la primera persona del indicativo 
del presente se terminan siempre en -011', -al'a : así pág. 77 : « io mangio pane " : 
m' -háu' u-maró; pág. 79: « io bevo acqua" me piau' u-pani; « io taglio la 
carne col colleHo» : me cinau' u-mmds' Iri-ccurl. Hay dos aparentes excepciones. 
« lo ho un agneHo giovane II (pág. 78) rué traducido con m'-a-.~imm' ni- baltlc'­
rud/arni, y « lo mi chiamo Maria» (pág. 29) con: me-karamm' mari'. Pero 
en el primer caso se trata del verbo "ser» que sirve también por « haber ", 
pues literalmente « a mí me es >l, y sim (en otros dialectos gilanos som u hom) 

represen la un esquema completamente irregular; en el segundo caso me­
IcAramm' signiGca Iiteralml'!nte le a mí me llaman >l, y Ica,.amm· 50 compone de 
kordn(a) + me,con /l.similación de la -R final a la m- del pronombre. No hay, 
pues, en las listas de 'Pclli5 ningún ejemplo seguro de -ama para la primera 
persona. Pero esLo no quile. que Colocci haya oído y no lado las dos formas 
-dllla y -dua en el giLano italiano. 

-
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No sabemos cuáles fueron la; formas del in .. dicativo de presente 
en el gitano español en la época de su emigración; pero conside­
rando que los gitanos italianos poseen o poseían la forma kamama, 
no es improbable que los gitanos emigrados a España la tuviesen 
también - y en el artículo siguiente sobre jamar se evidencia 
otra huella de la existencia anti~a de esta forma. No sería, p_ues, 
tan extraño que una forma del verbo frecuentísimo 'querer' se 
hubiese conservado en un estado fosilizado. No tenemos elementos 
suficientes para probarlo, y desde luego sorprendería algo el pasaje 
de una forma verbal a la categoría substantival. Puede que dolama 
haya prestado su sufijo a las otras formaciones (jindama, camama), 
puede ser también que las formas de la primera persona del indi­
cativo del presente, que presumiblemente existían en el originario 
gitano-español, hayan influído en estas formaciones que no dejan 
de ser extrañas. 

2. JALAR, JAMA)\ 'COMER' 

El gitano-español emplea las dos formas indicadas en el título 
y los intensivos jalela,., jamela,.. 

La forma basilar es la l'aíz cha- (xa ) del gitano comlln que co­
nesponde a formas indias. La forma jata,., que Borrow había 
puesto en relación con el sansc. gala 'garganta', se deriva, en rea­
lidad, como ya reconoció Lor. Diefenbach, de la tercera persona 
del presente jalela (véase Pott, n, pág. J 58), o, puesto que ésta 
es la forma del intensivo, más bien de jala, 3" persona del verbo 
simpl~. 01 C;ómo se expljca la forma concomitanteilfrma,. ~ Borrow 

la comparó con el sánsc. tschdmya (( food J) o con el hindostani 
khana. Polt, ob. cit., dice a propósito: (( was in Betretf des ersten 
lautlich seine Bedenken hat, und rücksichtlich des zweiten viel­
leicht auch nur moglich wird durch die Annahme, das V crbum !lei 
denom(inativ), aus chaben )1, A nuestro entender, son erróneas las 
dos suposiciones y muy justificadas las dudas de Polt. Creo yo 
que jama,. ha sido derivado de la primera persona del singular 
chama (xama) por chava (xava), como jalar arranca de la tercera 
persona chala (xala). En el artículo precedente ya me creía auto­
rizado a conjeturar que el gitano-español poseía antiguamente las 
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formas arcaicas en -áma, basándome· en el hecho de que DO sola­
mente los gitanos sirios y turcos tienen el esquema hamáma, 
sino también los italianos (hamáma aliado de kamáva, según Co­
locci, pág. 377)' Y la existencia del verbo jamar alIado dejalar 
habla en favor de esta suposición. 

Jamar ha tenido entrada en el español familiar y dialectal. Bas­
tan dos citas: « - Y Currito no lo jama ni frito con torreznos » 
(Pérez Lugín, Cllrrito de la Cruz, pág. 330); (e - Padre está zu­
rrando a la vieja - murmuró Vidal. - Lo que haya hoy que 
jamar aquí, pa el gato. Me marcho a acostar» (Pío Baroja, La 
Busca, pág. 80). Lo registran los diccionarios regionales de Lama­
no (para Ribera del Duero), pág. 501, Y de García Rey para el 
Bierzo (jamar (e tomar la comida principal del día )), pág. 105). 
Naturalmente es muy común en Andalucía,y como andalucismo 
lo dan el Pequeño Larousse y el Dicciom;zrio de Alemany. Es cono­
cido también en A·mérica; Dellepiane, pág. 81, lo indica como 
expresión del lunfardo argentino 1 ; jambar 'comer' está en Ramos 
y Duarte (pág. 319) para México, y en Membreño (3" ed., pág. 
97) para Honduras (también en Malaret, Dice. de Americanis­
mos, 3" ed., Buenos Aires, 1946, pág. 484, con los derivados 
jambado (México») 'hambrío, glotón', 'que sufre los efectos de 
haber comido mucho' y jambaz6n (México) 'hartazgo'). El deri-

• En el lunfardo argentino jamar, además de 'comer' significa 'mirar' 
'entender' ; Dellepiane aduce los ejemplos: no jama 'no entiende'; jamar el 
tiempo 'observar, tomar informes'; jamar una brema 'marcar una baraja para 
jugar sobre seguro'; bl'ema jamada 'baraja marcada'. Ya que se dice 'comer 
con los ojos' en el sentido de 'mirar muy detenidamente', se podría explicar así 
el significado metafórico del argentino jamal'; pero es más probable que en la 
Argentina estemos en presencia de un italianismo indirecto, puesto que manyar 
(= ital. mangiare) liene en el lunfardo exactamente los mismos significados 
figurados 'comer, mirar, reconocer, entender' (Dellepiane, pág. 85). Ellunfar­
do está lleno de expresiones jergales italianas, mangia"e se usa en las jergas 
italianas precisamente en el sentido de 'comprendere, capire' y se dice en la 
jerga florcntina : mangiasti' 'hai capito?' ; ha mangialo 'ti ho compreso' (AL­
DBaTO MBlU.all'll, Contri6uti gergali, en Atti del Reale lstitulo Veneto di Scienze, 
Lellere ed Arti, Annp Accademico Ig43-43, CII, 11 parte, págs. 497-5~5, 

pág. 515). Muy difundida está en Ilalia la locución mangiare lafoglia 'intendc­
re una cosa a yola' (calarle la intención a alguien), sobre todo 'comprendere 
che allri lrama a noslro danno o con noslro sfrullamento' (ALFaBDo P4II11I1I, 

Di:ionario Moderno, oUava edil., Milano, Igh, pág. 3g8). 
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vado jamancia 'cosa comestible' es popular ~!J. España; Alberto 
Sevilla, pág. 109, tiene alIado dejamancia 'cosa comestible, ape­
tito' también jamanza 'zurra, paliza;, y jambar tiene en Zacatecas 
(México) el sentido figurado de 'molestar' y j!lmbón el de fasti­
dioso (Malaret, ob. cit). Es sabido que (e comer)) se usa en muchas 
lenguas en el sentido de 'recibir una paliza' " Y « zurrar)) y « mo­
lestar)) tienen muchos puntos de contacto. Pérez de Ayala, Tinie­
blas, pág. 175, cita una formajamancio «( A causa de los cuernos 
y de la rorma de otros bollos, llamados jamancios en el país, se 
hicieron frases deshonestas))). El argot catalán tiene jamar, ja­
mancia, y también jalar (Wagner, Argot barcel., pág. 66). Jalar 
no es desconocido al al'gol español (Besses, pág. 92), pero, seglÍn 
parece, menQs popular que jamar. Lo registra asimismo A. Sevilla, 
pág. 109 ('comer con gran apetito'), con el derivadojalltza ((ham­
bre, gazuza)), que deberá su sufijo preci~amente a gazuza. 

~ 

Cree F. Adolfo eoelho, pág. 156, que el gamar « furtar com 
sutileza)) del calao portugués sea la misma palabra que el esp. 
jamar, remitiendo a lo que dice pág. 14:>2: « Na linguagem popu­
lar portuguesa emprega-se comer no sentido de (e enganar.l) e de 
ee roubar ardilosamente ). Lo que es un poco extraño es que gamar 
no parece tener en Portugal el significado primario, es decir el de 
II comer ) ; pero desde el punto de vista fonético y semántico nada 
se opone a la opinión de eoelho. La « jota)) española es de difícil 
imitación para los portugueses y se sustituye regularmente con 9 ; 
se dice generalmente i carago! en la interjección plebeya (que, en 
esta forma, no causa escándalo, mientras la forma fonéticamente 
correspondiente a la española no se puede emplear en la buena 
sociedad), yen la « gíria )) encontramos nagar-se « fugir )) (eoelho, 
pág. 3~) = esp. (gitano) najarse, y legos « afastado)) (ibid., 
pág. II~) = esp. lejos. 

Gamar « furtar) y el derivado gama/lf;o II furto)) figuran tam­
bién en las listas de A. A. Lopes l. 

• Véase el artículo do HEIIIZ KROLL, Ein Beilrag zur porlugiesischen Worlgc­
schichle, en RF, LXII, J 950, págs. 32-66 (sobre todo págs. &8 y sigs.). 

I No me convence la idea expuesta por Coelho, pág. 156, de que « a gama,. 
liga-se tal vez port. popo gramar 'comer, engulir' que deberia separar-se portanto 
de gramar 'trilhar o linho' " ; pero él mismo agrega : « mas cp. os sentidos de 
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3. R A N D A Y P J R A 

Randa por 'pillo, granuja, ladronzuelo' (Peq. Lar., Alemany); 
'ladrón de poca importancia' (Besses, pág. 141), es hoy bastante 
conocido. El Peqlleño Larousse lo indica como característico de 
Madrid. Muy frecuentemente se lee en las obras de Pío Baroja, 
p. ej. : 11 ••• los ventorros del camino de Andalucía, en donde se 
juntaban los merodeadores y randas y jugaban con ellos al cané y 
a la rayuela ... )) (La Busca, pág. 110); « Se empeñaba en reu­
nirse con un condenado bizco, más malo que un dolor, y estaba 
hecho un randa '1 (ibíd., pág. 202); « Vivían Vidal y el Bizco de 
randas, aquÍ' cogiendo una manta de un caballo, allá llevándose 
las lamparillas eléctricas de una escalera o robando alambres del 
teléfono, lo que se terciaba)) (ibid., pág. 203); « La componElD 
[el hampa] los que viven de la busca, pidiendo limosna, mangando 
lo que se tenía; forman este hampa el mundo de los randas, man­
gantes, .,. golfos propiamente dichos,l (El labiado de ArleqrLÍn. 
pág. 106). 

tascar >l. - Y, efectivamente, tascar y tasquinhar significan en Portugal no sólo 
'.espadañar el cáñamo o el lino', sino también 'comer con poco apeLiLo' «( Una 
manada de éguas tasquinhava por alí >l, ALVES REDOL, Avieiros, pág. 118), Y 
en español también es tascar, al figurado, « quebrantar con ruido las hierbas 
las heslias al pacer» y Covarrubia. lo define « comer de socapa y a escusadas, 
como si vno se arrebo~ass~ la capa para disimular, y debaxo della comiesse 11 ; 

naturalmente, la {( capa)) no Liene nada que ver con el significado y la etimo­
logía de la palabra. El verbo se usaría figuradamente para indicar el masticar 
ruidoso de los animales, comparado con el espadañar del lino, y podía entonces 
aplicarse también a la masticación del hombre. Ahora bien, gramar tiene en 
portugués el mismo sentido; es, en primer lugar, 'trilhar com gramadeira', y 
después 'comer, engulir', y en la lengua de la conversación tiene hoy sobre 
todo otros dos significados, que se derivan de los primarios: 1) {( apanhar uma 
soya 11 ('recibir una paliza'), y ya hemos visto que (, comer 11 se emplea mucho 
en este sentido (( Ou se calava ou gramava 11 = 'o se callaba o recibiría una 
paliza' ; AU'R. CORTEZ, O Lódo, Acto J, pág. 15); ~) {( aturar 11 ('aguantar'): 
u Tanso é que ele é I Eu cá nio o gramo 11 ('es un imbécil, yo no lo puedo 
tragar') ; J. G. SUlaM, [lIlerllalo, pág. 94 ; u Nao gramo lal homem I que vem 
ele clÍ ·fazer ~; MIGUBL TORGA, Sin/ollia, pág. 52). 

En el mismo' sentido se emplea trogar en español J en portugués, y en mu­
chas olras lenguas se dan las mismas im6genes, {( no poder comer ", u 110 poder 
digerir >l, ele., para dolcir « no aguantar a una persona 11. -
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Los diccionarios gitano-españoles y del <¿ªló registran: randé 
¡ladrón, ratero' (Rebolledo, pág. 89; Besses, pág. 141); randar, 
'robar' (Besses, ibid.); randelar 'hurtar, arrebatar, robar' (Rebo­
lledo, pág. 89; Besses, pág. 141; Dávila-Pérez, pág. 181); ran­
dipén 'rapiña' (ibid.). Las formas randar, randelar, rande, randi­
penn se encuentran ya en Borrow, y Pott, 11, 277, observa: (( das 
icho sowohl zu K ratzen als zu sp. labrar (-freilich sachlich ein um so 
grosseres Widerspiel vom Ladrón als sie dem Laute nach sich 
nabe berübren-) zu bringen wegen 11, 8 geringes Bedenken trage )) . 
En el segundo tomo de su obra, pág. 8 habla de los nombres jer­
gales de la mano y menciona entre otros, labradora (( Bauerin, 
oder bucbsUiblich was jedoch in diesem Falle nicbt in zu strengem 
Sinne genommen werden dürfte : Arbeiterin, von sp. labrar' '18-
bourer, faire quelque ouvrage de ses mains" ; -freilich '!geschwind 
mit der Hand sagt der Bcutelschneidel'" )). , 

Es evidente que el germanesco labradora (Juan Hidalgo) no 
arranca de labradora 'mujer que labra la tierra', sino de labrar 
'trabajar', como, del resto, parece suponer en segundo término 
también Pott, si interpretamos bien su estilo poco claro «((. bnch­
swblich ))) ; lodos saben que trabajar y expresiones correspondien­
tes se usan en todas las jergas para 'hurtar', siendo el robo el 'tra­
bajo' peculiar y principal de los ladrones; es también patente 
que para esto sirve la mano. 

Pero no creemos que randar en el sentido de (( robar)) tenga que 
ver con labrar 1, Y no nos parece tampoco que los dos verbos (( se 
tocan fonéticamente)) ; en cambio, es sin duda justa la suposición 
de Poll, según la cual randar, etc., sería idéntico a la raíz gitana 
rand-, que significa 'rascar' (alem. kralzen), significado que parece 
no sobrevivir en el gitano-español actual, y 'escribir' que todavía 
se usa (randar 'to write' en Borrow ; Poll, 11, pág. 276); 'anotar, 
asentar pOI' escrito' (Rebolledo, pág, 89; Dávila-Pérez, pág. 137, 

• El pensamiento de Pott, expreso en forma un poco borrosa, estriba tal vez 
en el hecho de que en el gitano-espallol hay tambi.ln randiña,' 'to work, labour ; 
labrar' (Borrow), vivo todavía (REBOLLEDO, 89 : C< arar, labrar, obrar)); DÁvlLA. 

PÉREZ, pág. 155, s. v.: « labrar 1); pero como este significado parece estar 
limitado al gitano espaflol, es de suponer que se trata sencillamente de una 
edensión del sentido originario, es decir que el verbo quiere decir 'hender, 
rascar el terreno'. 
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sub 'escribir'). En el sentido de 'rascar' el vocablo existe en otros 
dialectos gitanos (randav «krallen» : Jos. Jesina, págs. 92 y 111 ; 

randew-, ,.and- « ualllln» : Ed. Hrkal, pág. 65 ; gitano rumano: 
randito,.i « barhier, coiffeur)) (C. J. Popp Serboianu, pág. 349; 
propiamente 'rapador, rapabarbas', con sufijo rumano; cfr. tam­
bién Poll, n, pág. 276, s. v. ,.rmdaf). 

Randa,. 'furtar' pertenece también al gitano de Portugal (Coelho, 
pág. 39) que, como se sabe, no es otra cosa sino una prolongación 
del gitano español, pero no penelró en la « gíria )), ni en el lenguaje 
popular portugués, ya que falta en los diccionarios generales y 
jergales. 

La metáfora (( rascar » por « hurtar J) que, a juzgar por su titu­
beo, le pareció un poco extraña a POll, es de las más difundidas; 
basta recordar el español popular rapar, el catalán escarba,. 
(Wagner, Argot barceL., pág. 56) yel grattare de las jergas ita­
lianas e incluso del habla popular 1, sin hablar de uña,., ga,..fla,., 
etc. 

Necesita todavía una explicación la forma de la palabra randa. 
En gitano-español se dice, como llevo apuntado, ,.andé. Ésta es 
verdaderamente la forma del plural gitano de los masculinos, que 
en el singular se terminan en -o (gachó; pi. gaché) , pero hay 
mucha contaminación en el sistema de la flexión gitano-española; 
a menudo, los masculinos toman la terminación -é, y se dice gaché 
en lugar de gachó, y se forma un nuevo plural en ·és según el 
modelo español (véanse en el sabroso artículo de Carlos Clavería, 
MisceLánea gitano-española, 11, en NRFH, m, 1949, pág. 159, 
nota 1, los pasajes de escritores modernos en que surgen formas 
como gaché, pI. gachés, ElD lugar de gachó, pI. gaché, y aliado de 
estas últimas. Una tal forma es randé. Randa, en cambio, es ulla 
forma post verbal extraída del verbo randar. 

y desde el punto de vista formal, es un caso parecido el de pira, 

• El NUfluissimo Dizionario del/a /inguR ila/iana de Fernando Palazzi, p. ej '. 
registra graltare 'rubare, ma El modo volgare' i se usa mucho en Roma y está 
en el Vocaba/al·io Romanaco, do Filippo Chiappini e Ulderico Rolandi, Roma, 
1945, pág, 634 (gralla 'rubare') i eliste asimismo en Florencia (ALB, MSIURIlU, 

Conlribuli gergiJfi, plig, 514, el autor afiade : "vaco coml1ne nelle parlate ita­
liane ») '1 en las jergas, p. ej. bolol!. gral/ir (MSIURUU, I Gerghi ba/ognesi, 

1rl6dena, '9b. p6g, i9) . .. 
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que designa en Madrid 11 cierta clase de golfo)) (Pastor y Molilla, 
RHi, XVIII, 1907, pág. 66. Besses, pago 132, trae piri (pop.) 
'chico, muchacho', alIado de pira, un pira 'uno que huye'; y, 
de hecho, no cabe duda de que pira es otra vez una formación 
postverbal del verbo pirar 'andar, caminar', pirarse 'huir, esca­
parse' de abolengo indio (Me:eik. Rot., pág. 543; Argot barcel., 
pág. 85), Y lo comprueba además la forma indicada por Besses 
con la definición 'uno que huye'. Semánticamente tenemos un 
paralelismo en el gallego solela 'bribón, desvergonzado' (Vallada­
res, pág. 532), casi 'uno que toma soleta' (después de haber roba­
do o porque le persigue la policía) l. 

La forma piri se puede comparar con randí por randé, randa (se 
encuentra en los Apuntes ... de Barsaly Dávila y BIas Pérez, S. v., 
'ladrón'). Como llevamos dicho, los masculinos gitanos se termi­
nan en -o, pI. -é, pero se dan confusiones, de manera que, -é, 
terminación del plural, se emplea ahora frecuentemen(e también 
en el singular, de ahí randé; no sólo, sino que también -í, termi­
nación del femenino, penetra en los mllsculinos ; así es que aliado 
de gachó y gaché se usa también gachí como masculino, como ha 
demostrado, con ejemplos significativos, Carlos Clavería' en su 
artículo ya mencionado, NRfH, III, 1949, pág. 159, nota. Aun­
que randa y pira son formaciones postverba les al modo español, 
tratándose de derivaciones de raíces gitanas, podían darse también 

• Existe también la expresión salir de pira 'salir huyendo, escaparse', empleada 
p. ej., por JosÉ MAS, Hampa y Miseria, pág. ~18: « Anda, échame la tersera, 
que en seguía sargo de pira" y registrada por Besses, pág. 133 Y Staby-Gross­
mann, S. v. (cfr. también leon. pira « fuga de la cátedra, montar la clase", 
RATO y I1EVIA, Vocabulal"io de las palabras y frases bables, Madrid, 11:191), 
que podrá haber favorecido la formación de pira ce golfo,,; y pirandón y pirante 
que escritores modernos emplean en el sentido de ce golfo, tunante ') (véanse 
los pasajes aducidos por CLAVERfA, en NRf'H, U, 1948, págs. 375 y sigs.) han 
sido sentidos por lo visto como derivados de pira,' e( ir, caminar", aunque 
pirandó(n) era originariamente un derivado de oLro verbo giLano, pirar 'amar, 
enamorar' y tenía el sentido de « amante, hombre libidinoso ", como ha demos­
trado Clavería en su arlículo citado, pág. 375. El locar (el) pirandó del argot 
barcelonés (WAGIIER, Argot barce!., pág. 85), es otra formación parecida (lo 
menciona el Diccionario Aguiló, VI, pág. 151 Y lo emplea, p. ej., JOAQufll 

RUYRA, El Malcontent, pág. u : « Toqueu el pira/ldó cap ni carrer ,,). 
Vamos a hablar de 109 dos verbos pi"ar en el artículo siguiente. 
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formas secundarias según el palrón gitano, y así resultan las for­
mas randé y randí, y del mismo modo piri al lado de pira • . 

POSTíN Y JUNCAL 

Los vocablos tratados en los artículos precedentes y otros cita­
dos en mis Lrabajos gitano-españoles y en los del señor Clavería 
demuestran que hay una compenetración mutua entre el gitano y 
el español popular, tanto más fácilmente comprensible cuanto los 
componentes de las clases inferiores de la sociedad se rozan conti­
nuamente con el elemento gitano, sobre todo en las ciudades anda­
luzas y en las grandes ciudades como Madrid y Barcelona. Además 
hubo un cierto período en que lo gitano se volvió moda y que la 
« afición» andaluza se apoderó de esta lengua, lo que tuvo como con­
secuencia que la lengua gitana degenerara todavía más por las infil­
traciones y formaciones completamente artificiales. Se formaron 
así palabras híbridas a base de raíces gitanas, pero remedadas 
según el modelo español. Si, p. ej., -el mes de marzo se llama en 
el gitano empleado por Borrow, el agente inglés de la Sociedad 
Bíblica: loriazo, ésta es una formación completamente arbitraria 
derivada artificialmente de loria 'mar', o si, según los diccionarios 
del gitano español, el dado para jugar se dice diñao, esto es una 
traducción literal de la palabra española (diñar 'dar') ; bajambayo 
por (( tocayo II se deriva del verbo gitano bajambar 'tocar, palpar', 
y bisnajura 'ventura'·es un derivado de bisna 'venta', de bisnar 
'vender', con la terminación española. 

No sé hasta qué punto éstas y otras formaciones semejantes están 
verdaderamente vivas y se usan en el habla actual de los gitanos 
españoles, porque faltan estudios científicamente orientados y 
hechos directamente con métodos modernos sobre las condiciones 
lingüísticas de esta lengua tan interesante '. 

• En gitano genuino las vocales finales llevan el acenlo, pues: ,oa/ldé randí ; 
pero cn su pasaje al espafiol jergal y popular las palabras pierden a men'ldo la 
acontuación originaria! _y eslo parece suceder hoy también en el propio gitanoo 

• Concuerdo perfectamente COD lo que dice CARLOS CUVBRfA, en TlR, XVI, 
1948, pig. 106, nota liS: " Sólo una investigaci6n directa y seria podría dar algím 
resuhado definitivo acerca del estado aclual del longuaje de los gitanos espafio­
le~ 11, y esperamos que el senor Clavería nos dé esle estudio tan imprescindibll'o 

.. 
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Pero, en todo caso, es un hecho que el gitano ha influenciado 
bastante el españoÍjergal y popular y que el gitano ha sufrido, en 
proporciones aún mayores, el influjo del español. Con respecto al 
gitano, esto ya está comprobado suficientemente por el abandono 
de la gramática gitana y su asimilación a los moldes españoles, y 
además han penetrado en el gitano muchas palabras y modismos 
del lenguaje popular. Cañí, que en gitano puro signifu:a. tan sólo 
'gallina' (palabra india) se emplea en el gitano-español también 
en el sentido de 'muchacha', imitación, pues, del esp. polla, po­
llita. 

El gitano ha sufrido y sufre todavía el influjo del español, sin 
dejar por eslo de ser un elemento extraño, por muy mezclado que 
vaya con él. Pero el español popular y vulgar y el caló no están 
menos impregnados de gitanismo. Tanto es así que han entrado 
al español hablado y aún escrito palabras gitanas que no se sien­
ten como tales, sobre todo si parecen tener una termfnación o un 
sufijo que existe también en español. Ya he háblado en otra oca­
sión de postín. De postín se ha genEll'alizado y se asemeja, con su 
terminación en -ín a tantas otras palabras españolas que su origen 
gitano casi se ha borrado; sin embargo, no cabe duda de que tene­
mos que ver con una palabra gitana de largo arraigo; en gitano 
postí o postín significa 'piel, cutis, cuero' y también 'lustre, brillo, 
lujo', y 'piel, prenda de vestir' «(( pelisse, Cur-coat, Pelz l») es el 
significado que tiene la palabra también en los otros dialectos gita­
nos y en el mismo dialecto indio del Beluquistán (Pott, n, pág. 367; 
Miklosich, VIII, pág. 52), Y como las pieles son lustrosas y obje­
tos de lujo, la palabra se emplea en el gitano español también en 
el sentido metafórico de (( lustre, lujo, presunción, importancia)), 
y como tal ha sido adoptado por la lengua general, después que 
ha sido empleada mucho por escritores andaluces. 

Y no creo que a un español no gitanista se le ocurriera fácil­
mente ver en la palabra juncal, hoy tan difundida, un gitanismo. 

Se emplea hoy en el español general sobre todo en la expresión 
una moza juncal, y se diría que una moza jllncal es una mujer 
guapa, flexible y delgada como un junco. Sin embargo la palabra 
tiene antecedentes gitanos y ha sido empleada sobre todo por auto­
res andaluces, p. ej.: (( Con razón había estado conforme el ventero 
en el parecido de la huérfana con la Divina Pastora; era realmente 
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una mocita juncal, de ojos negl'os, lánguidos y rasgados 11 ... (Ar­
turo Reyes, El Lagar de lo. Viñuela (novela andaluza), Madrid, 
s. a., pág. 35); (( Una moza juncal, hembra de buen trapío, a 
quien llamaban Pepa la Naranjera ... )) (Diego San José, El Azota­
do, pág. ~8; Novela Semanal V, n° 192,14-111-1925); (( .Joselillo 
presentó a su mujer: - Aquí tenemos a la niña más juncal de la 
ribera )) (José Mas, Por las águas del río, pág. 169). Manuel Díaz 
Martín, Maldiciones gitanas, Sevilla, 1901, pág. ~47, no cita 
jllncal sino como fem. ( buena, superior)), pero no siempre el 
adjetivo se aplicó sólo a las mujeres bonitas. Pedro Mata, Los ci­
garrillos del Duque (en La celada de Alonso Quijano, pág, 148), 
habla de un (1 Aniceto, un mozo juncal y bien plantado)), y los 
diccionarios gitanos dan el adjetivo como de ambos géneros y lo 
traducen con 'generoso, rumboso, -espléndido' (Rebolledo, pág. 
59; Quindalé, pág. 41 ; Dávila-Pérez, pág. 138). Yel significado 
originariamente más amplio resulta también de una estrofa gitana 
muy indecente: 

El minche de esa rum 
Dicen no tenela bales, 
Los he dicaito yo, 
Los tenela muy juncales, 

(The Songs 01 Fabian de Castro, el Gitano, communicated by Au­
gustus. _. E. John and edited by Hérbert W. Greene, en Jollrnal 
ol/he Gypsy Lore Society, N. S., 1912, V, pág. 138). 

En esta copla el sentido de juncales, aplicado a los pelos del 
sexo de la muchacha gitana, es evidentemente el de «( bonitos y 
abundantes)). En el Pequeño Larousse, juncal está registrado como 
andalucismo «( guapo, bizarro, apuesto, bien parecido)) (y se cita 
como ejemplo: moza juncal), y en el Diccionario de Alemany 
también como andaluz «( gallardo, bizarro)) l. 

1 Las definiciones de la palabra en 105 diccionarios extranjeros no son siem­
pre felices; SUBT, en su Diccionario español-alemán, por olra parte muy bueno, 
define: anda!' (1 hehr, lapCer)); popo « glanzend, famas)) (eslas palabras ale­
manas que, por lo visto~ sirven para traducir « bizarro, espléndido ,) no corres­
ponden al verdadero sisnificado de la palabra o, por lo menos, no reproducen 
los significados DÍ6s comunes); mú feliz es la traducci6n do LUCIO AMBRDftl, 

en su excelente NUODO Dizionario spagnolo-italian6, IgS8 : uleggiadro, brioso, 
gftero60 JI. - 18 
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La procedencia jlndaluza de la palabra no se puede poner en 
duda; la comprueban las indicaciones de los diccionarios y el 
empleo frecuente de la palabra por los autores andaluces. Los dic­
cionarios del gitano-español registran, alIado de juncal una forma 
concomitante: jUllcal, siempre en el sentido de 'hermoso, guapo, 
apuesto, elegante' y también 'generoso, espléndido, liberal'. La 
forma primaria es, sin duda, juncal que hace pareja con elguk.kel, 
.~uk(k)el, saker, sakar, de otros dialectos gitanos (Jesina, 94: 
sukár, (l der Schone )) ; adj. (( Schon, hübsch )) ; Hrkal, pág. 82 : 
suk'ár; Popp Serboianu, pág. 355: shllChar 'beau, belle'; Cfr. 

Pott, 11, 223). Todas estas formas remontan al sánscr. sukala 
'hermoso', hindustani sughar (( elegant, accomplished, beautiful, 
virtous ). 

Salta a la vista que en España la palabra se ha cruzado con jun­
co, y hoyes juncal la forma que prevalece y que, preci~mente por 
la idea de 'parecido al junco' que evoca, se aplica casi exclusiva­
mente a las mujeres guapas. Otro testimonio de la simbiosis y 
compenetración lingiiÍstica gitana y E!!Ipañola. 

5. H O L L t N, JO L Lf N 'PENDENCIA, BULLA.' 

Esta palabra, en el sentido indicado arriba, no figura en todos 
los diccionarios. Falta, p. ej., en el Diccionario del argot español 
de L. Besses y en el nuevo y óptimo Dizionario spagnolo e italia­
no de Lucio Ambruzzi. La nueva edición del Pequeño Larol/,sse lo 
cita como « prov. II 'riña, disputa'; el Diccionario de Alemany 
lleva: jollín (fam.) « gresca, bullicio. alboroto ll,' Y en el Worle,.­
buch de Slaby-Grossmann, parte española. alemana, se registra: 
hollín, jollín, 'Radau, Tumul'. La encuentro en las listas de regio­
nalismos aragoneses de Luis V. López Puyoles y José Valenzuela, 
La Rosa, pág. 26 : jollín 'bulla, escáodalo, jaleo', en el Vocab. 
de Alberto Sevilla, pág. II 1 (donde se considera préstamo del 
aragonés), y en el Vocabulario de palabras usadas en Á.lava, de 
Federico Baráibar y Zumárraga, pág. 147 : jollín 'conflicto, cues­
tión acalorada, alboroto, riña o pendencia'; igualmente en las 
Voces andaluzas de Miguel de Toro y Gisbert (RHi, XLIX, 1920, 

pág. 47~) : hollln 'pendencia, riña', quien cita dos pasajes de las 
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Escenas andalllzas de Serafín Estébanez Calderón: (( Se ha de 
armar bronquis, con muchísimo de hollín)) (pág. 117), y: tl Ha­
brá hollín y largo ) (pág. 205). Puedo agregar otros entresacados 
de la novela Carrito de la Cruz de Pérez Lugín : (( Porque aquello 
no rué el jollín pronosticado por Copita en sus mítines de propa­
ganda) (vol. 1, pág. no); (( ... esa cupletista nueva quehaarmao 
un. joyín tan grande en Romea n (vol. 11, pág. 257), Y también en 
la novela La Calavera de Atahualpa de Emilio Carrere (pág. 26) 
se lee: (( los escandalizadores camaradas siguieron armando jollín ). 

A primera vista se pensaría en un empleo metafórico de hollín en 
su significado ordinario de 'humo de las chimeneas', y a lo mejor, 
no sería difícil suponer alguna asociación mental que pudiese 
justificar el significado figurado, porque a fuerza de querer adivi­
nar se encuentran siempre asociaciones más o menos plausibles. 

Pero no cabe duda de que otra vez estamos en presencia de una 
mezcla de palabras gitanas y españolas. En el gitano-español, efec­
tivamente, jollín significa 'rabia, coraje' «(( anger, rage n, Borrow); 
falta, es verdad, en los diccionarios más modernos del gitano-es­
pañol. Es una palabra comlÍn a la mayoría de los dialectos gitanos 
(gitano de Turquíll : khollín 'bile, rage' (Paspati, pág. 3Ig); gita­
no alemán: cholin (Rudolf von Sowa, lVorterbllch des Dialekts del' 
deutschen Zigeuner, Leipzig, pág. 18g8, s. v.); chóli (Jesina, 
pág. 81 : chóli (( Galle, Zorn n ;_ cholárav 'ich zürne'); gitano 
francés: ::coli (O. Bovedantuna, en Journ. 01 lhe Gypsy Lore Soc., 
N. S., V, Ig12, pá~ 218), etc. La palabra proviene del griego xo),lÍ 
(véase-Pott, I, 8g; 11, pág. 16g; Miklosich, VII, pág. 63, Y resu­
miendo, Sampson, pág. 181). 

El sentido primario es el de 'bilis, hiel', que, metafóricamente, 
puede expresar, como en lodas partes. la rabia, el rencor, etc., y 
en este sentido se usaba en el gitano-español según Borrow. Par­
tiendo del sentido figurado se llega fácilmente al concepto de 'riña, 
pendencia, bullicio'. 

Es posible que la palabra gitana haya sido influída en su forma 
por el esp. hollín, y que la idea de 'humo espeso' no sea extraña a 
su uso actual; pero su origen gitano ya está asegurado por el tes­
timonio de Bol'roW y por los textos de procedencia andaluza. 

-
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EXTENSIÓN DE LA llR MÚLTIPLE 

EN LA ARGENTI~A 

En 1945 inicié mi trabajo de geografía lingüística de la Argen­
tina con el asesoramiento del doctor Amado Alonso, director del 
Instituto de Filología de la Facultad de Filosofía y Letras, y el de 
su colaborador, el dQctor Ángel Rosenblat. Redacté, entonces, UD 

primer cuestionario sobre pronunciación, que los maestros de las 
escuelas primarias de todo el país contestaron en 1946. Con estos 
datos y los materiales que había acumulado en mis investigaciones 
anteriores, preparé un plan-guía y mapas provisorios; con ellos 
comencé la exploración personal en el terreno, tarea que intensi­
fico en la actualidad. Mi propósito es el de determinar la extensión 
geográfica de los fenómenos lingüísticos más generales y de mayor 
PArofundidad del esPAañol de la Ar~ntina. Sin entrar en las sutile-
zas de la fonética experimental, labor de especialistas en el sentido 
estricto. ~e la palabra, daré, en cada caso, todos los elementos que 
consiga reunir y que puedan ofrecel' utilidad a trabajos simi­
lares. 

Esta nota y el mapa concretan uno de los resultados generales, 
el de la extensión de la rr múltiple; y es sólo un anticipo del tra­
bajo definitivo. 

Dos tipos de 1''' múltiple se observan en la pronunciación de los 
argentinos, perfectamente diferenciados por todos: la l' vibrante, 
correcta, de Buenos Aires y su zona de influencia, y la .1 asibilada, 
dialectal, del interior; la 1''' de los porteños y la rr de los provin­
cianos, según la expl'esión corriente. Junto a la 1'1' vibrante pura, 
de intensidad"diversa, se oye la variante fricativa de la convel'sa­
,:ión descuidada y familiar. Nuestra l' ápicoalveolar fricaliva, que 

-
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se pronuncia con asibilación más o menos desanollada como la 
descripta por Na;arro Tomás " presenta distintos grados del rehi­
lamiento que observaron Lenz y Amado Alonso t ; la geografía de 
estos tipos de rr, ya señalados en España y América, se determi­
nará en el trabajo final. 

La pronunciación de la rr vibrante se mantiene en la ciudad de 
Buenos Aires, Capital de la República, que fué su centro de difu­
sión, las provincias de Buenos Aires y Santa Fe, con excepción de 
su extremo norte, y los territorios nacionales de La Pampa (recien­
temente declarado provincia), Neuquén, Río Negro y Chubut. La 
pronunciación de la rr asibilada se observa en las provincias de 
Entre Ríos, Corrientes, parte norte de Santa Fe, Córdoba, San 
Luis, Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca, Santiago del Es­
tero, Tucumán, Salta y Jujuy, y los territorios nacionales de 
Chaco (recientemente declarado provincia), Formosa y Misiones. 
En Tierra del Fuego y a lo largo de la frontera con Chile, desde 
Neuquén hacia el sur, se observan ambas pronunciaciones; la rr 
asibilada se observa entre las numeMos'as familias chilenas allí 
establecidas y a veces en sus descendientes; hay tendencia general 
a adoptar la rr vibrante, que seguramente se impondrá. Ocasio­
nalmente se oye la rr vibrante en Chaco, Formosay Misiones, 
entre personas que proceden de Buenos Aires o del centro y sur de 
Santa Fe, casi sin excepción. 

Nuestra zona de rl' dialectal continúa, más allá de las fronteras, 
en la gl'an zona americana de la rr asibilada, de la que forman 
parte el Paraguay, Bolivia y Chile. La República del Uruguay, 
en cambio, prolonga la zona de la rr vibrante de Buenos Aires. 
Causas geográficas e histórico-culturales explican la formación y 
mantenimiento de estas zonas lingüísticas. 

Según se inliere de la observación del mapa, la zona de la /"r 

asibilada es algo más extensa que la de la rr vibrante; esta dife· 
rencia fué sensiblemente mayor hasta la época de nuestra organi. 

• NUARRO TOMÁ.S, Manual de pronunciación española, Ncw York, 1950, 

S 117· 

• BDH, VI, pág. 100 Y nota de Alonso y Lida. En la misma obra: AMADO 

ALOll80, Rodolfo Len: y la dialectolo9ía hispanoamerivana, pág. ~JI y siguien­
tes. 
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zación nacional. La zona de la rr vibl'ante fué tan reducida, que 
comprendió, hasta el siglo In:, la jurisdicción de Buenos Aires 
- restringida entre el Río de la Plata y el Salado - y una parte 
del sur y del centro de Santa Fe; la colonización de La Pampa y 
de los territorios nacionales es reciente; se llevó a cabo después de 
la Campaña del Desierto, que desalojó a los indios irreductibles, 
dueños y señores de nuestra gran llanura. Estos territorios per­
manecen aún relativamente poco poblados, pero la zona lingüís­
tica contiene los centros de población más densos de la República 
yen total alcanza casi 9.500.000 habitantes, Por razones de depen­
dencia y de influjo cultural y de todo orden, Buenos Aires impuso, 
desde el primer momento, su pronunciación en este amplio terri­
torio, en el que se estableció, preferentemente, la inmigración euro­
pea. No la impuso, en cambio, en Chaco, Formosa y Misiones, a 
pesar de su dependencia política, porque los primeros pobladores 
de estos territorios procedieron, en su gran mayoría, de Corrien­
tes, yen cierta proporción del Paraguay, regiones de hábitos lin­
güísticos firmemente arraigados. 

La zona de la rr asibilada comprende las de las fundaciones más 
antiguas de los. españoles, y en ellas predomina el hispanoameri­
cano de vida y de cultura tradicionales t. Su población, de casi 
6.500.000 habitantes, es inferior numéricamente a la de la zona 
anterior, pero su distribución está en más equilibrada proporción 
con el territorio que o,cupa. La pronunciación de la rr vibrante es 

t Puse particular diligencia en recorrer la provincia de Entre Ríos y en ob­
servar la pronunciación de la rr. En Entre Rios es general el yeismo rebilante 
de Buenos Aires y de Santa Fe, razón por la cual se la supone dentro de la 
zona de la ,'r vibrante, característica del hablar portefio. Comprobé fácilmente 
que en la totalidad de su territorio, todas las clases sociales pronunciaban la rr 
asibilada. 

También en Santiago del Estero y en Tucumán, en donde se observa el yeis­
mo rehilante, con las particularidades que oportunamente daré a conocer, la "r 
asibilada es general. 

Todo ello nos demuestra que, contrariamente a lo que se cree, el yeismo rehi­
lanle y la rr vibrante no' son pronunciaciones coincidentes en el espailol de la 
Argentina, aunque ,sI se IIncuentran unidas en el habla de Buenos Aires (capi­
tal y provincia), de gran parte de Santa Fe y de los Territorios Nacionales 
del sur. 
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para el hombre'de esta zona, y particularmente para el provinciano 
del interior, una de las más difíciles, y la considera afectada. 
Por esta ~azón, seguramente, nada ha hecho la escuela para im­
ponerla. 

BERTA ELE!.'IA. VIDAL DE BATTI!.'II. 







EL DUQUE DE ALBA· 

ENELROMANCERODELOPEDEVEGA 

En el año 1590 Lope de Vega está en Toledo de vuelta de Valen­
cia, después de haber cumplido los dos años de destierro del reino 
de Castilla a que había sido condenado por el proceso que se le 
siguió a causa de los libelos que había escrito contra la familia de 
su amada Elena Osario ". 

Andaba el poeta, como tal, escaso de recursos; largos años du­
rante su juventud la obsesión de la pobreza se refleja en sus versos. 
Un testigo declara en el proceso que Lope no tenía « comodidad, 
ni oficio, ni trato ninguno de que sustentarse 11. En esa misma 
ocasión dice él que no tra~a en comedias pero que "« por su entre­
tenimiento las hace)) e insiste (1 que no las da por interés)) sino 
que las hace por su gusto .a ratos ociosos. Sin embargo sabemos 
que de los escasos duc~dos que le producía la venta de esas obras 
a, los autores de comedias o directores de compañía tenía Lope 
que sustentat' su casa. Al llegar a Toledo tuvo que buscar acomodo 
y, como ni en lo castrense ni en lo eclesiástico tenía cabida, hubo 
de acudir a servir a un señor. 

• Ese género de sátiras no debía de ser caso ins61ito, pues no creo que aludiese 
.Cervantes a Lope de Vega cuando al final del capítulo 10 de la 1I" parle del 
Quijote dice: " Bien creo yo que si Sacripante o Roldán fueran poetas, que ya 
me hubieran jabonado a la doncella [t\ngélica), porque es propio y natural de 
los poetas desdeilados y no admitidos de sus damas ... a quien ellos escogieron 
por seiloras de sus pensamientos vengarse con sátiras y libelos; venganza, por 
-cierto, indigna de pechos generosos». En [.as Zallurdl/s de Plul6n dice Quevedo 
por boca do un diablo hablando de los poetas: "Si las quieren a sus damas, 
lo mis que les dan eR un soneto o unas cu:Lavas, y si las aborrecen o las dejan, 
lo m<;,nos que lcs dejan es una sáLira» (Clás. CaSI., XXXI, pág. 150). 

13 
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No era ese oficio muy de su agrado: años adelante, en una de 
las ocasiones eñ que se sentía libre de servidumbre, escribe: 

El vos con la ración adjetivado 
súfralo un turco; mi razón no quiere 
que la vuelva ración ningún ducado '. 

Desdichadamente el Titán de las letras de nuestro período más 
brillante pasó casi toda su vida sometido a algún grande: primero 
al obispo don Jerónimo Manrique, a cuya protección renunció, y 
sucesivamente al marqués de las Navas, al de -Malpica, al duque 
de Alba, al Conde de Lemos y por último al duque deSesa, que 
fué la colocación más duradera y de mayor subordinación. 

Al poco tiempo de llegar a Toledo, por entonces antesala de la 
corte, en la que durante ocho años le estaba prohibido residir, 
entró a servir al caballero' don Francisco de Ribera"el que luego 
sería segundo marqués de Malpica, al morir en 1601 su padre 
para el que había sido creado el título dos años antes. Asistió Lope 
a don Francisco mientras residió eIl"'Tbledo o en el palacio que 
poseía en la próxima población de Malpica, solar de donde tomó 
nombre el marquesado. Seguramente acompañó también a su señor 
en viajes a la corte, pu~s allí fechó en 2 de junio de 1590 la come­
dia El príncipe inocente l. 

No debió Lope durar mucho en el servicio de don Francisco de 
Ribera, porque éste se estableció en la corte como pretendiente y 
llegó a ser nombrado, algún tiempo después, gentilhombre de 
Felipe 11. Como se ha dicho, Lope, por su situación de desterrado, 
no podía permanecer en Madrid. 

En julio de 1590 nuestro poeta en compañía de su mujer se 
establece de asiento en Toledo, donde alquiló por un año una casa 
en la calle de la Sierpe. El contrato de inquilinato consta que en 
esa fecha seguía al servicio de don Francisco ". Pocos días des-

• Epístola a Gregorio de Angulo. Obras lueltas, Ed. "de A. Sancha, tomo " 
págioa 419. 

• Esla obra permanece inédita en la copia hecha en el siglo :UlIl, por Igna­
cio de Gálvez sobre manuscritos de Lope, colección de que nos ha dado noLicia 
el insigne erudito A. G. de Amezúa. 

I FauclBCo DE B. Su ROIIÁ.II, Lope de Vega, loscómicos de Toledo ... p6gioa 6. 
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pués toma Lope como criado por seis años, mediante contrato en 
toda regla, al niño de ocho años Francisco, hijo de Luisa de Vega, 
sobrina de Lope. No comprendemos qué servicio podía prestar en 
tan tierna edad: haría compañía a doña Isabel e iría a recados con 
la aceitera y el jarro cantando por las calles de Toledo La estrella 
de Venus o cualquiera de aquellos romances que se oían a todas 
horas. Del niño Francisco no hemos vuelto a saber nada. De su 
madre-Luisa de Vega, se acordó muchos años después (1613) doña 
Juana de Guardo, dejándole en su testamento unos chapines con 
virillas de plata, lo que prueba que habían perdurado las relacio­
nes familiares. 

Ya en el verano de 1590, encontró Lope en el mismo Toledo 
nuevo señor, en cuyo servicio había de estar más de cuatro años: 
era el joven don Antonio, quinto duque de Alba. Como es personaje 
que figura mncho en varias obras que el poeta escribió en aquellos 
años, daremos algunas" noticias de su vida juvenil. 

Don Antonio Álvarez de Toledo era hijo de don Diego de Toledo, 
condestable de Navarra por su casamiento con doña Brianda de 
Beaumot, condesa de Lerín. Murió don Diego en 1583, cuando su 
hijo tenía 15 años. Estando éste abocado a heredar el ducado de 
Alba, porque su tío don Fadrique, el 4° duque, había visto morir 
a su hijo_ único, crey~ doña Brianda pr_ovechoso enviar al adoles-

cente desde la residencia condal, a- educarse en la corte bajo la 
vigilancia de su tío, ~l Prior de San Juan don Rernando de Toledo 
(hijo bastardo del Gran Duque don Fernando), de quien podría 
aprender v¡rtud y esfuerzo militar. 

Encontróse muy a gusto el forastero entre aqueJla bullanguera 
juventud madrileña que tanta preocupación causaba al rey Pru­
dente, y contra la que nada aprovechaban las sanciones de prisión 
y destierro que con frecuencia se imponían. 

Don Rernando, que con el nombre había heredado el férreo 
carácter de su padre, intentó enderezar los pasos de su pupilo, el 
cual llevaba, según decía, (( vida harto libre 1), Nada consiguió el 
Prior, sino que aprendiese disimulo e hipocresía, que es el resul­
tado de enfrentarse wi educador inflexible con un educando tímido 
y Oaco de voluD;tad. 

Pllr aquello de « casarás y amansarás 11 trató don Rernando de 
bUSCllrle un buen partido, cual convenía al esclarecido linaje de 
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Alba. Fíjóse en doña Catalina Cortés de Ribera, hija del viejo 
duque de Alcalá, que residía en Sevilla, la cual a su lozana juven­
tud de 17 años unía una dote considerable. Don Antonio, que era 
« blando de condición)) y que, segó'n sus palabras, sentía por su 
tío « un miedo reverencial ), se sometió a lo dispuesto y oLorgó un 
poder en mayo de 1589 para que se celebrase su enlace en Sevilla·. 
La boda se retrasó y quizá influyó en ello el caso que cuenta Juan 
Rufo en una de sus apotegmas: « Túvose por cierto que un gran 
señor trataba de casar la heredera de su casa con el duque de Alba 
don Antonio, y que la mayor dificultad que en tan gran casa­
miento, por todas partes se ofrecía, era que el otro quería que el 
duque firmase su título y luego Duque de Alba. Oído lo cual dijo: 
eso fueu hacerse el alba puesta de sol) l. 

Don Antonio aprovechó la ocasión y en 5 de diciembre revocó 
el poder a espaldas de su tío. Sabedor éste de tal desacato, ame­
nazó al sobrino con echarle de su casa y obligarle a res(dir en Alba, 
que era el castigo que más temía. -

Intentó don Hernando buscar otra.,novia; entre las que podían 
con venirle se encontraba doña Mencía de Mendoza, hija del Duque 
del Infantado. Hacía tiempo había propuesto este enlace el almi­
rante de Aragón don Francisco de Mendoza, tío de la novÍa ; pero 
habiéndola conocido don Antonio durante las fiestas qlle se cele­
braron en Toledo con motivo del traslado del cuerpo de Santa 
Leocadia en 1587, no rué de su agrado. Por ello el Duque del 
Infantado dijo a su hermano que cesasen aquellas pláticas. 

Don Rernando, después de pasar revista a varias posibles novias, 
insistió en la conveniencia de la boda con doña Catalina, la sevi­
llana. y forzó a su sobrino a otorgar nuevo poder en enero de 1590 
para que en representación suya se casase el Asistente de Sevilla. 
No sabemos por qué este poder no se envió hasta el 9 de julio, ni 
nos explicamos cuál era el motivo para que la boda se hiciese por 
poder. é Exigencias del inflexible Prior? Lo cierto es que, precipi. 
tadamente, dispensadas las amonestaciones, el 18 de julio a las ~ 
de la tarde se realizó en Sevilla con toda solemnidad el enlace del 
duque de Alba representado por el Asistente de Sevilla don Fran­
cisco de Carvajal. 

I Ju .... RUFO, Las seucientas apolegmas, Ed. Bibliófilos españole., pág. h. 
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Entre tanto don Antonio manifestaba su descontento, diciendo 
que antes de casarse con doña Catalina, se iría a Flandes a que le 
diesen un arcabuzazo o se til'aría a un pozo. Aprovechando seme-­
jante estado de deeesperaci6n en que se bailaba el de Alba, el 
Almirante de Aragón, volviendo a su antigua idea, arregló la boda 
con su sobrina doña Mencía, que fué esta ,'ez aceptada por don 
Antonio, quien dejándose llevar, como de costumbre, de consejo 
ajeno, volvió a revocar el 18 de julio, a las cuatro de la tarde, el 
poder en virtud del cual se había casado dos horas autes. Ahora 
todas las negociaciones se llevaron a cabo con toda diligencia: el 
día 20 se aceptó ]a condición de que la dote se entregase a plazos 
(uno de los principales impedimentos alegados por don Hernando, 
además de parecerle exigua la suma). El día 23" acompañado del 
Almirante de Arag6n, del de Castilla, del duque de Pastrana y de 
su hermanastro, el joven don Diego de Toledo, se dirigió don 
Antonio a Guadalajara donde en el suntuoso palacio ducal se cele­
bró la boda, y aun dicen que se consumó el matrimonio. 

Las noticias del casamiento en Sevilla y las de Guadalajara lle­
garon a la corte casi a un tiempo: el escándalo fué enorme, la 
cólera del pundonoroso Prior incontenible. El rey Felipe II, tomó 
cartas en el asunto: mandó que el duque de Alba fuese encerrado 
en el castillo de la Mota de Medina, y cuantos habían tomado parte 
en aquel negocio fueron llevados presos a distintos lugares '\. El 
duque del Infantado tUYO por prisión su propia casa en la que 
había de custodiar a la recién casada 9. 

El bígamo delincuente salió pronto de Medina, pero quedó con­
finado a vi vil' en determinadas residencias ele su propiedad y sujeto 
a un largo proceso que duró cuatro'años. 

Tales eran las circunstancias del señor al cual hacia fines del 
verano de 1590 entró a servir Lope de Vega) quien con su exube­
rante imaginación, infundiehdo calor pasional, había de convertir 

l Don Diego de Toledo no rué castigado, sin duda por su corLa edad: sólo tenta 
I7 afios. En cambio Don Francisco de Mendoza, como principal instigador 
sufrió prolongada prisión, durante la cual perdió la hacienda y la salud y dió 
comienzo a los sinsabores de su larga y azaraneleaua "ida. 

e Los datos de las bodas los Lomo ue una copia del proceso oxislenLc en la 
Biblioteca Escurialense N. 1. 4. En el an:hiyo de la casa de Alba habrá segura­
mente más noticias. 
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en materia poética unos sucesos que no pasaban de ser una insen­
satez. 

Es corriente decir que Lope sirvió al duque de Alba de secreta­
rio, pero los documentos que hasta ahora conocemos no le llaman 
sino gentilhombre y con ese título figura como padrino de un niño 
bautizado en Alba a principios del año 1595, meses antes de 
ab~donar aquella ciudad. Sólo Pacheco en la suscripción del re­
trato le llama (( gentilhombre y secretario ll. El primero de esos 
cargos era de categoría inferior, según se desprende de una carta 
de Lope al duque de Sesa cuando nevaba 25 años sirviéndole 
de secretario t. De ella se deduce también que el secretariado 
no recibía un sueldo fijo, sino mercedes del señor, y aunque como 
en el citado caso de Lope, eran a veces incontables, la irregulari­
dad con que se otorgaban hacía ineficaces. Lope cob~ó siempre 
salario de la casa de Alba según acreditan un recibo que se refiere 
al año 1591 publicado por Américo Castro 1, y el poder otor­
gado en Alba en 1595 para que Antonio de la Fuente cobrase los 
salarios que le adeudaba el duque 3. ., 

Durante el tiempo que Lope sirvió en la casa de Alba, era secre­
tario Jerónimo de Alceo o Arceo, quien como tal figura en el citado 
proceso de las dúplices bodas y en la Elegía a la muerte del ma­
logrado don Diego de Toledo'. 

En cuanto Lope fué acogido por el duque de Alba, empezó a 
escribir obras a devoción de su señor. De ellas se conserva la égloga 

• En carla del ailo 1630 pide Lope al Duque que le señale CI algún moderado 
salario, que con la pensión que tengo ayude a pasar esto poco que me puede 
quedar de vida ... La dificultad no lo es, pue~ con pasarme de la merced al vos 

[recuérdese el vos de la epístola a Angulo] y escribirme en los libros está ven­
áda. Las que Vex~ me hace Lodoslos años mayores son que lo que puede sefla­
larme; luego comodidad será reducirlo a número determinado 11. (Epistolario 

de [,ope de Vega, publicado por A. G. de Amezúa, Tomo IV, pág. 144.) 

I TiFE, t. V, página 403. 

• RFE, t. XXV, página 504. 

• Jerónimo de Arceo o Alceo está representado en la novela Arcadia (O. S. 
l. VI) con el nombre de Alcino: CI el más amigo pastor y fiel secretario, y por 
más deudo y obligación de cuantos en todo el valle comunicaba con Anfriso 11 

(plig. 7). Lope le pinta de bastante edad (pág. 96), poco aficionado a músicas 
ni a escuchar poesías (pág. 108-110). 
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Albania, la comedia Los amores de Albano y lsmenia, ampliación 
del asunto de la égloga, un poema descriptivo de La Abadía, la 
novela pastoril Arcadia y la comedia del mismo nombre (estas 
dos últimas terminadas después de cesar sus servicios en Alba), y 
variedad de sonetos, canciones y romances. 

Entre todas esas obras ahora sólo atenderé a los romances. En­
vueltos éstos en la anonimia es siempre aventurado el atribuirlos 
a determinado autor. El estilo es norma vaga, pues es difícil dis­
tinguir entre varios autores de la misma época que siguen una 
moda y tratan iguales asuntos en composiciones sencillas. El nom­
bre de Albanio que se da al protagonista en algunos romances no 
era privativo del duque don Antonio, sino comlín a otros antece­
sores suyos, por ser el que se les otorgó entre los árcades en las 
solemnidades literarias que se celebraban en ciertas ocasiones en 
la magnífica residencia ducal de la Abadía l. Hay también que 
proceder con cautela para seleccionar los romances en que Albanio 
aparece preso y perseguido a causa de una mujer despechada por 
haber sido desdeñada, pues el 4° duque, don Fadrique de Toledo, 
tío de don Antonio, se había visto en trabajo análogo '. Me limi-

• La Abadía, ,da mejor huerta de Espalia» según don Luis Zapata, era una 
magnifica posesión situada en los límites de Extremadura, minuciosamente des­
crita por Lope de Vega en un poema de 55 macizas octavas. El palacio se ha-, 
liaba rodeado de muy ornados jardines que le daban el aspecto de una .. villa» 
italiana del RenacimienLo: Aloj6 a personas reales, entre ellas al rey Católico 
que e~tuvo allí para distraer con la caza las penalidades de su última enfer­
medad. Más tarde la reina viuda doíla Juana se reLir6 a esa finca para des­
cansar de los trabajos de la regencia que le encomendó Carlos V durante su 
ausencia. 

• DOlía Magdalena de Guzmán, dama de la reina Isabel de Valois, reclamó con­
tra don Fadrlque de Toledo, alegando que le habia dado palabra de ca.amiento. 
Negó el acusado; se quere1l61a desdeftada dama estruendosamente, alborotando 
palacio y hubo de intervenir Felipe 11, mandando a don Fadrique que se casase. 
Ante la desobediencia del caballero, fué aprisionado. Sinti6se ofendido su padre 
el Gran Duque de Alba; se retir6 de la corLe y para quitar toda posibili.Jad de 
que su hijo fuese obligado a contraer matrimonio con quien no le igualaba en 
jerarquía, arregló sacarle una noche de la prisi6n, llevarle a Alba, donde todo 
estaba preparado, y le cas6 con dalla María de Mendoza. Al amanecer el día 
.. 01vi6 don Fadrique a IU prisi6n. Como resultado de esta hazafla se redoblaron 
101 casligos del rebelde y el padre fuó llevado preso a Uceda, de donde no sali'> 
haslll que el rey le necesil6 para que dirigiese la guerra de sucesión en Portu-
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taré a señalar como romances alusivos al 5° duque los que encuen­
tre apoyados en"'otras obras de Lope de Vega, aprovechando tam­
bién nombres y rasgos descriptivos. 

Romance 1° : SOBRE UNAS TAJADAS ROCAS ••• 

cubiertas de ovas jleinadas ... 

·En estilo alegórico, poco usado por el poeta en -esta clase de 
composiciones, representa la generosa acogida que le dispensó el. 
duque de Alba cuando se hallaba en situación angustiosa, perse­
guido por sus enemigos, sin haber podido obtener indulto de su 
destierro. 

Una águila fiera, en lo más alto de las peñas, tiene entre sus 
garras un tierno cordel"O al que destroza cruelmente. 

Ya le esconda el corvo pico 
entre la lana y las venas, 
y por el aire medrosas 
las blancas vedejas vuelan . . 

, 

Albanio, que andaba de caza y apartado de los suyos en perse­
cución de un cerdoso jabalí, asoma cabalgando en un bayo a la 
jineta. Alza los ojos y, al contemplar la crueldad del águila, dis­
para contra ella y la mata. Cae balando el cordero, Albanio le 
estrecha contra su pecho y compara su pena con la propia: 

Iguales somos, le dice, 
en la forLuna y en penas. 
De oLras uñas me escapé 
que vida y alma penetran ... 

Tirse me rompió mi alma 
CGn pico y crueldad inmensa, 
siendo cordero en la culpa; 
malgrado a tanta paciencia. 

gal, a la que le llevó, según el mismo duque decía, « arraslraYldo cadenas )). 
Varios romances, y no de Lope, hacen referencia a eslos sucesos, enlre olros el 
que empieza: « Con la luz del alba hermosa)) que refleja los momenlos en que 
el recién desposado, después de la noche de bodas, liene que dejar los regalos 
de la novia por largas prisi.nes. 
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Mucho halagaba a Lope esta paridad de situaciones que le pare­
cía disculpar la suya: ambos estaban desterrados por sendas muje­
res ofendidas. 

Tras esto Albanio le brinda su protección: 

Ven conmigo, prenda cara, 
dueño cobras, padre heredas; 
desde hoy te ofrezco regalo 
que basta a tu herida tierna ... 
mas ofrézcote la yerba 
de mis jardines y huertas, 
el amparo de sus sombras, 
la piedad de quien te lleva. 
Daréte yo el pan de leche 
de mi mano y de mi mesa. 

La protección del duque duró más de cuatro años. 
Para la identificación del romance, aparte del asunto, tenemos 

algunos detalles: el nombre del protagonista, el de Tirse que 
como poderoso perseguidor de Albanio aparece en varias obras 
manifiestamente dedicadas al duque. La descripción de (( las rocas 
cubiertas de ovas peinadas)) recuerda « los riscos cubiertos de 
moho de la Arcadia ) '. 

El romance debió de escribirse a poco de entrar Lope al servicio 
del duque y como muestra de agradecimiento. Se publicó en la 
Sexta part~ de Flor de romances de la que se conserva edición de 
1593. Pasó luego al Romancero General de 1600 (fo 186) Y a otros 
Romanceros del siglo XVII. Durán lo incluyó en su Romancero de 
1829 (t. n, pág. 165) Y luego en 1861 en la Bib. Aut. Esp., IX. 
Hoy puede leerse en la edición del Romancero. General de 1600 
hecha por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en 
1947 (n° 442). 

Se conserva otra versión vieja que ofrece pocas variantes en el 
cartapacio de Mateo Rosas de Oquendo (Ms. n° 19.387) de nues­
tra Biblioteca Nacjonal '. 

1 Obras slIellas, VI, pág. lIS. 

I Sa¡:ándolo de la anonimia lo publiqné en Correo Erudilo, 1943,111, pág. 193. 
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Romance 2": VESTIDO UN GABÁN LEONADO. 

El color leonado era alegoría de tristeza, y ve~tido de este color 
retrata Lope de pastor a su dueño en varias de las obras en que 
aparece ausente de su amada, preso y perseguido. 

e Qui~n pensara, claros ojos, 
que tantos pasados gustos, 
sin acabarse la .. ·ida 
los acabase quien pudo. 

Encontramos en esos versos la alusión a los clal'osojos, epíteto 
con que distingue a Doña Mencía en diversas ocasiones. Sabido es 
que los ojos son para Lope el rasgo distintivo en los retratos que 
nos ha dejado de mujeres de la realidad. Otra alusión es a ese 
poderoso que puede imponer su voluntad para que Albanio siga 
ausente de su amada. , 

Si ella no hace mudanza todo acabará bien. 

Que a la mayor te¡ppestad 
sale el sol más claro y rubio; 
ni hay guerra de quien no tenga 
la paz coronados triunfos. 

Entre tanto le brinda una de esas espléndidas (( ofrendas de ena­
mOl·ado n, tema renacentisLa, derrochado por Lope en tantos ver­
sos. Tras de los ricos dones orientales' se enumeran los rústicos, 
con el gusto de lo concreto tan propio de Lope : 

Tormes te dará sus peces 
en cestas de mimbre y juncos, 
y sus novillos el Tajo 
antes del hierro y el yugo; 
el aire los ruiseñores 
y los árboles su fruto, 

Abril sus flores y rosas 
y sus blancas mieses Julio. 

• Gerarclo Diego, en el estudio de la Elegía a la muerte de Doña Isabel de 
Urbina, de Pedro de Medina Medinilla, piensa que a ese poeta pudiera pertene­
cer el romance de que tratamos por la enumeraci6n d~ dones orientales a que 
era aficionado; pero no excluye la posibilidad de que sea del Fénix, y cip.rla­
menle mb pruebas tenemos de esas riquezas orientales en las enumeraciones 
'opianas. 
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Ya sabes, zagala hermosa, 
que puedo más que presu.mo 
J que no tengo temor 
de competidor ninguno. 

Con infinito ganado 
de Tormes la orilla cubro 
J los montes de Navarra 
que a mis padres dan tributo ... 

Este alarde tiene la justificación de que en Don Antonio se acu­
mulaban la gran hacienda del ducado ·de Alba y la del condado de 
Lerín, propio de los condestables de Navarra. 

Este romance se publicó en la 78 parte del Romancero General 
de 1600 (nO 569 de la edición de 1947). En la 9" parte (no 165) se 
repite el romance con notables variantes. 

Romance 3": BAJO LAS ESCASAS SOMBRAS. 

Consta de dos partes; en la primera, la más extensa (52 versos) 
de tono lírico, lamenta Albanio su triste suerte; la segunda (22 
versos) cuenta un suceso hazañoso del mismo Albanio. 

Sitúa la escena en un sobrio cuadro de paisaje agostizo en el que 
reconocemos los lejos de la villa de Alba. Aquí el poeta no se ins­
pira, como lo hará otras muchas veces.en las frondosas alamedas 
que bordean el Torme.s, yen sus islas de arena, sino que, recién 
venido, se sintió impresionado ante el agreste panorama que se 
alcanza a descubrir desde la colina donde se alzaba el suntuoso 
palacio ducal: al frente la sierra, que con viva imaginación Ja pinta 
como guarida de Jeones y otros animales salvajes, y más cerca Jos 
montes que limitan el feraz valle y que se yerguen a modo de 
guardianes del desterrado Albanio. 

Entre metáforas y reticencias nos da a conocer la íntima situa­
ción de Don Antonio, al que asaltan 

vivas memorias de Ismenia, 
que como son prendas nobles 
COD más vigor le atormentan. 

Sabemos por el proceso antes citado el motivo histórico de la 
pe~cución ; pero Lope conoce que la verdadera causa del insólito 
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delito estribaba en la condición irresoluta del Duque, en la falta 
de voluntad, y"i!os lo expresa en estos cuatro versos de estilo enfa­
doso jugando del vocablo, estilo que estuvo de moda en un mo­
mento del romancero nuevo: 

No me culpes de mi culpa, 
si es culpa por alma ajena 
engañar mi voluntad, 
que a voluntad se hace fuerza. 

y sigue aludiendo a las incertidumbres por que pasó durante 
tanto tiempo : 

Mas gracias al cielo justo 
que de aquel mar de sospechas 
salí mirando tu luz 
cortando sus olas fieras; 
y del agua que en olvido 
me anegaba, saqué afuera 
de mi barquilla medrosa 
el agua que me la arlt'ga. 

, 

Tenemos aquí usado por primera vez el tema de la barquilla, del 
que tanto partido sacó Lope. 

En la segunda parte del romance, Albanio hace frente a un espan­
toso león que llegado de la sierra, irrumpe en palacio. La fiera, 
siguiendo el instinto de respetar al noble que tradicionalmente se 
le atribuye, se humilla a los pies de Albanio. Éste observa que a 
poco recobra el león su bravura, y viendo acercarse a Belardo, le 
hace señas para que se aleje, librándole así del peligro. El relato 
puede serlo de un sucedido, y el león no necesitaba venir de la fan­
taseada sierra sino de la colección de fieras que, como en toda man­
sión señorial, sabemos por documentos publicados que se mantenía 
en la nobiliaria posesión t. 

Lope no olvidó el susto, y años más larde rememoró el suceso 
en la comedia Arcadia. Cardenio, apellidado el Rústico pero de 
grande ingenio (= Lope), agradece a Anfriso (= el Duque) haber­
le defendido : 

• Sobre esta anécdota y otras de leones domésticos publico unas noticias que 
aparecerán en el nO 9 de Clavileña. 
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Que me ha enternecido Anfriso 
y le tengo obligación 
pues diera pasto a un león 
un día en Valdenarciso, 
si él con su honda y cayado 
no le aventara de allí. 

Agradecido nací, 
a Anfriso estoy obligado '. 

Creemos ver una representación gráfica del episodio del león en 
un ingenuo dibujo antiguo publicado por Xristina 'Arteaga en el 
Diario del viaje a Alemania del Venerable don Juan de Palafox. 
Es un retrato del duque Don Antonio con un león echado a sus 
pies. El señor hace señas con una mano a alguien que no se ve y 
con la otra apunta a la fiera. e Será dibujo del propio Lope? Según 
nos dice en una ocasión, aprendió a pintar con su padre, y sabemos 
que fué muy aficionado a esbozar dibujos en sus manuscritos. Al 
frente de la primera edición de la Jerusalem (Madrid, J 609) inser­
tó el retrato de Alfonso VIII de cuerpo entero con la inscripción; 
« Lope de Vega Carpio d[elineavit])J. 

El romance fué publicado en la Novena parte del Romancero 
de 1600. En la edición de 1947 lleva el número í49. Ya Gallardo 
se lo atribuyó a Lope de Vega en las anotaciones que puso al ejem­
plar del Romancero General de 1604 que fué de su propiedad y hoy 
se conserva en nuestra Biblioteca Nacional (U. 1302). 

Romance [1": MIRANDO UN COIlRIEl'iTE nía. 

Pertenece como los dos anteriores al ciclo que podemos lIamal' 
de Albanio e lsmenia, estrechamente relacionado con la égloga y 
la comedia en que los protagonistas llevan esos mismos nombres. 

Albanio ya libre de prisión se despide para ir a ver a lsmenia. 

Adiós, adiós claro río 
buen testigo de mis ansias, 
que ausente Ismena me dieron 
e os, que sospechas bastan; 

ya puedo partir a vella, 

• ~ras de Lope de Vega, Nueva ed. Ac., V, pág. 715. 
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y de una prisi6n tan larga 
ofrecerle las cadenas 
como a templo de mi alma .. , 
Esperadme, claros ojos ... -
Dejo a Tormes invidioso, 
parto a Henares que me llama. 

FIL,IH 

- Siempre alentó a Albanio la esperanza, como expresó en el 
romance 2° y ahora confirma en el estribillo de éste: 

Que si así el tiempo pasa 
ni el mal puede durar, 
ni el bien se tarda. 

Análogos conceptos encontramos en la Descripción de la Abadía 
donde Albanio, (( joven y tierno )), padece de mal de ausencia: 

Estoy ausente, preso y desterrado, 
envidioso de Henares que te tiene, 
aunque de mis tristezas consolado, 
que después de las nub~s, el sol viene l. 

, 

Podríamos fechar este romance en 1593; año en que el largo 
proceso entablado por el duque de Alcalá se falló a favor de Don 
Antonio y pudo reunirse con doña Mencía l. 

Se imprimió este 4° romance muy pronto, pues se halla en el 
Romancero de Barcelona y en un romancerillo impreso en Valen­
cia en 1593 l. Está en el Romancero da 1600 (n° 557 de la ed. de 
1947). Montesinos lo estudió enRFE, 1926, XIII, págs. 139-176. 
Gallardo fué el primero en atribuirlo a Lope en las anotaciones de 
su ejemplar del Romancero de 1604. 

Romance 5°: ALBANIO, UN PASTOR DE TIRSE. 

La amada de Albanio se llama aquí Cardenia. El cambio de 
nombre significa poco, pues acaso figurase originalmente el de 

I Obras sueltas, IV, pág. 357. 

• Para entonces ya había muer Lo el Prior de San Juan y doila Catalina de 
Ribera se había casado con el que andando el tiempo fué el Gran Duque de 
Osuna, pero que.a la sazón era un mozo jaranero. 

• Véase RHi, XXIX Y XLV. 
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Ismenia, sustituído luego en transmisiones sucesivas. De lodos mo­
dos se aparta poco de los anteriores romances. Se reduc.e a quejas 
del enamorado al ver que no acude su pastora porque la apartan de 
sus ojos. Ahora, para mayor desdicha, llega un mensajero con una 
triste nueva: 

Partirte mandan, Albanio, 
le dice, de aqueste valle; 
Tirse lo manda que puede, 
mas no me dice a qué parte. 

Idéntica situación se repite en la Arcadia y en los Amores de 
Albania y lsmenia. 

Abundan los versos líricos ingenuos: 

De tropel las ovejuelas 
unas beben y otras pacen ... 
Albanio, viéndose solo 
dice y mira a todas partes ... 
- Paced la menuda yerba 
mientras que su prado esmalte 
y bebed del agua fría 
que del alta sierra nace, 
y a mí sin ver a Cardenia: 
sustento y vida me falte. 

Este romance se publicó en la parte sexta del Romancero de 
1600. En la edición de 19~7 tiene el nO ~4I. 

Desde luego, otros romances se podrían encontrar en la obra de 
Lope que se refieran al Duque de Alba Don Antonio, pero sin alu­
siones biográficas; tal ocurre con el que en la Arcadia (22) pone 
en boca de Anfriso, « Amada pastora mía 11, largo romance (102 
versos) de tono puramente lírico y artístico con enumeraciones 
y recapitulaciones, que podría referirse a cualquier enamorado sin 
la atribución que tiene en la novela l. 

MA.RiA. GOYaI DE MENÉNDEZ PIDAL. 

ChamarLín, agosLo de 1'951. 

• Q/¡ral loellal, IV, pág. 371. 
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Ya impreso este artículo, llega a mis manos el libro de J. F .Mon­
tesinos Lope tI, Vega, El Colegio de México, 1951, reimpresión de los 
importantes y sugestivos estudios que había publicado en diversas 
ocasiones sobre este autor. En un post scriptum (p. :175) copia los 
versos de la La Abadía como aclaratorios de los romances de Albanio, 
invitando a que dé mas explicaciones quien disponga de más datos 
sobre la vida del Duque de Alba. En las adiciones que pone al final 
!iellibro considera poco segura la interpretación que doy al romance 
Sobre unas tajadas rocas (pág. :125). Igual incredulidad muestra sobre 
otras atribuciones hechas por distintos estudiosos de Lope. Cierto que 
es siempre aventurado sacar poesías del anonimato; pero ya en 1935 
decía yo : (( Estando los romances en la categoría de bienes nul/íres, 
no pecamos gravemente en atribuirlo al autor que nos parece que 
posee títulos para ello. Si luego otro investigador encuentra algún 
poeta con mejor derecho, nada se habrá perdido, que es una propiedad 
que no prescribe)). 

M{ G. DE M. P. 



NOTAS 

LOS DERIVADOS IBERO-ROMÁNICOS DE PETRINus 

No solamente en tiempos de Covarrubias y de Ménage, sino en pleno 
siglo xx muchos elimologistas buscan las más difíciles solucion{'s de 
problemas léxicos, que divierten o sorprenden al lector desprevenido, 
pero rara vez convencen al especialista. En realidad, lo que más urge, 
sobre todo en el campo hispánico, todavía poco explorado, es recoger y 
clasificar los derivados transparentes de voces laLinas bien documenta­
das. Verdad es que tal trabajo resulta poco sensacional; pero acarrea 
datos valiosos y fidedignos que en un estadio más adelantado de nues­
tros estudios podrán utilizarse para pesquisas más ah·evidas. 

En un trabajo anterior me he referido brevemenLe a alguno que 
otro descendiente del adjetivo grecolatino petr'ínus (Tertuliano) 'pe­
dregoso' en ibero-románico', base auténtica omitida en nuestros dic­
cionarios etimológicos (Diez, Meyer-Lübke), cuyos autores no han 

, Véanse mis Sludies in lhe flispanic llljix -EG-, Lan, '949, XX V, 141- Agré­
guense a los productos de ·pe lrieare que allí cito las formas siguienles : alto 
arag. pedregada (Ansó), pedregala (BierS1l) 'granizo', que trae A_ BADÍA MARGA­
BIT, Conl,.ibución al I1Ocabulario aragonés moderno, Zaragoza, 1948, pág. 155; 
liter. desemped,·egar 'desempedrar' (B. ColI. y Altabás, s. v.); asto centro ped,.c­
gueiru 'sitio con muchas piedras' (M. J. CANELLADA, El bable de Cabranes, Ma­
drid. 19H. pág. ~91); berc. pedragalc/"a 'pedregal' (Y. GARCÍA REY, Vocabu­
lario del Bierzo, Madrid, 1934. pág. u4). Entro los antiguos lexicógrafos. 
A. DB Mor.lu trae desped,·egado; 1. DB CÓRDOVA.. s. v. despedregar, refiere al 
lector a desempedrar; C. OUDllf registra despedregar (frenle a despedrar), des­

pedregador 1 despedregadura. El tipo .p etri care, que debe de haber ~urgido 
con motivo de la construcción (ebril de carreteras en lodo el Imperio Romano, 
peniste tambi6n e~ logu •. appl'rdiyire, véase M. L. W AGRBR, Hislorische Laul­
lellre du Sardisel,en, Halle a/'d., 19lil, S 113. Afiado estos da10s porque resulta 
proy~hoso esludiar juntos los infijo_ de pedr-ef/-(I$tI y de pedr-en-al > pedernal. 

14 
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vacilado en recoger un sinnúmero de reconstrucciones hipotélicas '. 
No sobrevive la palabra latina en su función tradicional de adjetivo. 
excepto en portugués: lagar pedrinho, ponte pedrinha, con cambio de 
acento fácil de justificar '; nótese Fonte Pedrinha en la hidronimia 
portuguesa '. 'Pero sí ha dado lugar a un importante derivado: peder­
nal, originariamente pedrenal, sustantivo en español y sustantivo a la 
vez que adjetivo en portugués. Además existen varios verbos basados 
e.n el radical pedren-. pedern- y adjetivos derivados de pedernal. 

Ha dejado unas pocas huellas la forma arcaica pedrenal, sobre todo 
en an tiguo portugués (p. ej. en la Descri"ao do reino de Portugal por 
Duarte Nunes de Leao ') y en el dialecto sayagués usado en el primi­
tivo teatro español, desde el Aulo o farsa de Nascimiento de Nueslro 
Señor Jesucristo de Lucas Fernández • hasta la égloga compuesta por 
Salazar de Breno • ; compárense las variantes portuguesas pedreneira, 

• Claro que los diccionarios españoles, incluso el excelente de SAMUEL GILI 
GUA. (19~5), consignan el parentesco evidente entre pedernal y piedra que 
también menciona METER-LoBIlE, s. v. petra. Lo que no haten constar con 
suficiente nitidez es la supervivencia del adjetivo petrinus en territorio luso­
hispano. F. A. COELUO, en su nicionário manual etimol6gico (1890), presuponía 
una base extravagante ·pederna, C. DE Flt-UEIREDO, NOlJo dicionário da Iíngua 

portuguesa, s. v. empedernir < empedrenir, hablaba de un « sufijo arbitrario)) ; 
el Diccionario de la Academia ba comenzado a subsanar esta deficiencia, rela­
cionando empedernir (pero todavía no pedernal) con petrlnus. J. Leite de 
Va.concelos fué, salvo error, el primero que llamó la atención sobre petrinus 
en el lélico romance, véase su Onomáslieo do Coneelllo de Mirtola, publicado 
como apéndice a las Lifoes de frlologia portuguesa, seg. ed., Lisboa, 1926, 
pág. 462, s. v. pederneiro. 

! Registran pedrinho los diccionarios de CALDAS AULETE, FIGUEIREDO y FftEl­
RE. En el onomástico latino ya existían los tipos Petrinum 'lugar de Campa­
nia' (Cicerón, 1I0racio), Pe t rí n í 'habitantes de Petra, ciudad de Sicilia' 
(Ciccrón, Plinio). Era poco productivo en latín vulgar el sufijo -inu, lna 
(representan verdadcras e1l:Ccpciones ·ciítina, ·patina); afrevés, -inu e -ina 
eran muy comunes. 

• J. LEITE DE VASCOIlCELOS, A ideia de « ¡ollte)) na toponimia portuguesa, AG/, 

XXI, 1927, J08. 

'Cita el pasaje A. NUCEl'ITES, Dicionário etimo/6gico da língua portuguesa, 
Río de Janciro, 1932, pág. 602 b. 

• Farsas y églogas al modo y estilo pastoril y castellano, Madrid, 1867, pág. 
1 i9: 11 He aquí yesca y pedrenal; / quiero hacer chapada lumbre n. 

I É9loga hecha por Salazal' de Orerlo y otr'os tres pastflres compañeros sUJos, 

ed. H. C. HEA.TOIl, RHi, LXXII, 1928, 78: « Vos, pedrenal y eslanón, / que 
hazéys saltar cenlellas, / pues que vuestras fijas ~on, / nos hago gran lin 
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em~drenir '. Pero ya desde fines de la Edad Media predomina peder­
nal, tipo más avanzado que manifiesta la paulatina sepal"ación de la 
voz de piedra y su progenie. Encontramos pedernal en dos glosarios 
latino-españoles presumiblemente redactados hacia principios del siglo 
quince " en el Diálogo en/re el amor y el viejo de Rodrigo Cota " en la 
Farsa de la muerte de Diego Sánchez de Badajoz (basada, como sus 
demás obras, en el antiguo dialecto extremeño) " también en los léxi­
cos renacentistas· y en los escritos de los más destacados autores del 
Siglo de Oro •. Pedernal es además la forma aceptada en la literatul'a 
portuguesa 7. (El) Pedernal y (Los) Pederllales desempeñan un papel 
notable en la toponimia de Hispanoamérica •. Olra metátesis convirtió 

razón I dc acompañaros con ellas, I y ardcréys, / vos, yesca, que parescéys, / 
a mis maitas; / que enciende amor mis entraflas / como vos os encendéys. 1> 

I Registran estas variantes los grandes diccionarios, p. ej. el de L. FREIRE, 
págs. :l081 a y 3879 a; comenta Caldas Aulete que algunas autoridades consi­
deran preferibles estas variantes a pederneira, empeder/lir. 

• A. CASTRO, Glosarios latino-españoles de la Edad Media, Madrid, 1936: 
P 1 Y E 1795: 'silex'. 

s Cancionero castellano del siglo XV, ed. R. J:o'ouLcHÉ-DELBosc,lI, pág. 581 a : 
(C ••• porque no enceodamos huego / como yesca y pedemal ». 

• RecopilaciólI ell metro, ed. V. BURANTES, 11, Madrid, 1886, pág. 256 : 
(C Que chapadas artimaitas I de eslabón y pedcmal, I que dan lumbre general I 
en pobrados y en montaitas ... ». 

• A. DE NEBRIJA: 'silex, -icis ; pyrcLes, -ae ; .p. DE ALCUÁ. ; C. DE LAS C .• SH : 

'battifuogo, salice, selce' (este último tipo predominaba en Roma); A. DE Mo­
LIU; J. DE CónDovA; C. OUDIN: 'pierre 11 feu, caillou 11 feu, pierre a fusil" ; 
L. FRANCIOSINI : 'la pietra della quale si cava il fuoco, con che s'accende I"esca'. 

• Don Quijote, 11, cap. 46; GÓNGOnA, 06"as poéticas, ed. R. FOVLCIIÉ-DEL­
Base, 1, págs. 163, u5, 386; lo :l, págs. 101], U 1 ; t. 3, pág. 24. 

7 F. J. CALDAS AULETE, Dicio/UÍrio contempordneo da lingua portuguesa, seg. 
ed., L. !I, pág. 4936, cita Castilho: (C Contemplar tanta agonia em lágrimas 
desfazia coraf,;oes de pedernal ». 

• En Espada, Pedernal es nombre de un caserío de la provincia de Sala­
manca; en Hispanoamérica, Pedernal designa un fundo de Chile; una isla, 
varias haciendas y ranchos de México; dos lugares de Panamá; dos arroyos 
(uno en Argentina, otro en Uruguay); un riachuelo y una laguna en Chile; 
un cerro en Méjico; una mina de plata en el Perú, varios cerros y una cuchi­
lla del Uruguay y uu cerro de Honduras. Un pequeOo municipio de la provin­
cia de Vizca,a se)lama,Los Pedernales, topónimo que ha cundido por toda His­
panoamérica: so refiero a raDchos, rancherías, haciendas, caseríos, aldea~, 

rund~R, poblacione., ríos, monLallas, ensenadas, lagunas y puntas de la cosla 
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pedrenal (O pedemal) en perdenal, forma del habla vulgar de Méjico 
recogida por Pedro Henríquez Ureña'. 

Al mismo prototipo petrlnus se remontan salmo pedernío (sufijo de 
vacío, baldío), con la curiosa regresi6n pederne 'duro, recio, fuerte' " 
miñ. pederniio 'especie de uva' y pederneira, sin6nimo de pedernal ., 
abundantemente representado en la onomástica de Portugal y del Bra­
sil '; Pedernera, nombre de un departamento de la República Argen­
tina (provincia de San Luis), habrá sido sugerido por el apellido del 
militar y patriota Juan E.~teban Pedernera, oriundo de esa parte del país. 
Es muy probable que salmo espernal 'terreno peñascoso e improduc­
tivo' (Lamano y Beneite, pág. 448) represente un cruce de pedernal y 
áspero, dada la alternancia de asp-, esp- que muestran los derivados de 
este último en los dialectos'. Finalmente pedreñal 'arcabuz que se 
enciende con pedernal' parece indicar la sustituci6n del elemento -en­
(infijo poco expresivo, igual que el elemento -eg- en pedregal, pedre­
goso o en negregura, tenebregoso) por el sufijo productivo -eño, que se 
remonta a -lneu (no a -lgnll como antes se suponía) 6 • ., 

en disLintos países (Argentina, Chile, Venezuela, República Dominicana, Haití, 
Puerto Rico, Honduras, Méjico). Es notable~l contraste entre la escasez de este 
topónimo en la Península Ibérica y su abundancia en el Nuevo Mundo. ~ Sería 
porque desempefió un papel especial la búsqueda del pedernal en la exploración 
y colonización de territorios recién conquistados ~ 

, 80f1, IV, 3i9; véase también el t. 1, pág. lI58. 

• J. DB Lu16.wo y BB!lBITB, El dialecto vulgar salmantino, Salamanca, 1915, 
pág. 567. Las formas fueron recogidas en Ciuda~ Rodrigo. 

• Lo mismo pedernal que pederneira se refieren al sílex en portugués; tam­
bién se usan sin diferencia alguna en sentido traslaticio (corafáo de pedernal, 

corarán de pederneira). Pero pedernal tiene un alcance mll.s amplio, sirviendo 
también de adjetivo a pedra (igual que pétreo) y design~ndo no sólo el trozo de 
piedra, sino también la roca viva que la produce. 

• I'ederneira es el nombre de una villa (y d'e un concejo) de Portug~l, en la 
provincia de Extremadura, distrito de Leida, y de un importante municipio del 
Brasil, en el estado de Silo Paulo. Pederneiras se refiere a sierras, ríos y lagu­
nas brasileflas y. secundariamente, ha servido de apellido a varios destacados 
individuos. Nótese el uso de petrenaria en un te~to luso-latino del atlo u53 
(PMf1, f,eges), citado por Nascentes, págs. 6016-603 a. 

• Véase sobre este fenómeno mi discusión de la etimologla de asperiega y 
esperitga (que nada tienen que ver con Hesperia, como suponEan el},enemé­
rito Padre Martín Sarmiento y. con menos ellcusa, Leo SpitzeT) en. PhQ, XX VUI, 
19~9, 194-311. 

• Don Quijote, n. cap. 60 ; véanse los comentarios de CLBIIBIIClw y de RODlif­
GIlIIZ MARfw. 
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El verbo empederllescer (anticuado desde principios del siglo XVII) 
está cuidadosamente definido por los antiguos lexic6grafos " pero esca­
samente representado en la literatura coetánea • ; estaba acompañado, 
como era de esperar, del partícipio empedernido 3 (que sobrevive en el 
Bierzo '), privado del elemento incoativo -ee-. Era poco común en el 
siglo XVI la variante empedernecido: la us6 Fray Francisco de Osuna • 
y la registró en su vocabulario castellano-zapoteco de 1578 Fray Juan 
de C6rdova. Ya Lorenzo Franciosini pasó a registrar empedernirse " y esta 
variante también tiene mayor arraigo en el portugués moderno, donde 
su uso está limitado a las formas arrizoronicas '. Este verbo produjo, a 
su vez, el abstraclo empedernimento, empleado en sentido ligurado por 
el político brasileño Rui Barbosa '. La transformaci6n de empedernece,. 

en empedernir en ambas lenguas marca una trayectoria directamente 
opuesta a la que siguieron aborrir > aborrecer, contir > (a)colltecer '. 

Rivalizaban con empedernido (usado como adjelivo) dos formaciones 
adjetivales del Siglo de Oro, que se encuentran una aliado de la otra 

, A. DB NBDRUA: 'lapidesco'; P. DE ALCALÁ. ; A. DE MOLlNA: 'pararse duro 

el pan o cosa assí' ; J. DE CónDovA: ' ... como el barro' ; C. OVDlN : 's'endurcir, 
devenir pierre'. Registran esta voz, entre otros, MINSHEV, P.nET y TERREnos. 

• El único ejemplo que trae F. RODRiGVEZ MARiN, Dos mil quinientas voces 
castizas y bien autorizadas, Madrid. 19:A2. pág. 140. es del participio pasado. 

3 Estudio esta convivencia de verbos en -ecer y de participios en -ido en mi 
articulo sobre verbos derivados de adjetivos: Alristar- eníristecer; véase SPh, 
XXXVIII. 1941, &29-461. 

, V. Guc!", REY. ob"a cit., pág;;. 83-84: 'auro, fuerte' (aplicasc a la tierra 
endurecida): « Está tan empedernido este terreno que cuesta trabajo cavarlo ... 

• lJey de amor y quarta parte del abeceda"io espiritual. Bllrgos, 1536, fol. 54 : 
ce ••• que para nos encender en amor y nos inflamar en su caridad perdurable 
y deshazer en su bienquerencia nuestros empederneridos corat;:oncs ..... ; ver 
nota :A3. 

• 'Incrudelirsi. far un cuor di pietra, incanir.i, divcnir fiero e crudcle'. 

, Así escribió el novelista de mediados del siglo :In Camilo Caslclo Branco : 
« Pecador empede,.nido que odiava mortalmente um morador da mesma cidade »; 
" e a magia sa14nica do olhar da bela mulher empedernill-me: arrpfeci » ("er los 
diccionarios de CUD.t.S AVLBTS y de FaEIRE). 

• " ... do empedernimellto dos preconceitos, da racionalidade dos métodos pro­
postos .. (ver los diccionarios de C. DB FJGVBIRBDO y de FaElaE). 

• En todos estos cámbios. mediaba entre la forma antigua y la moderna el 
participio en -ido. Registran empedel"llido numerosos diccionarios (NEBnlJ .• , 
.. hcu .... MOLIIIA, 000111 y olros); empIco) esla forma Cervantes (Don (Juijote, 
H. cap. 46). 
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en un solo capítulo del Quijole: pedernalino, con el sufijo culto -illo 

(que en español clásico reúne las funciones de lato -inus e lnus) y 
apedemalado, de apariencia más castiza '; ocurre con poca frecuencia 
pedernoso, que tarda en autarizar el Diccionario de la Academia • ; es le 
tipo dió margen al nombre de un pequeño municipio (y de una villa) 
de la provincia de Cuenca. 

Los diccionarios del portugués registran un verbo empedernar 'vol­
ver dmo o cruel' que lamento no poder documentar con maY0t: preci­
sión. De tratarse de un derivado legítimo, el cambio de conjugación se 
deberá al deseo de expresar la idea causativa (opuesla en este caso a la 
incoaliva) con la máxima nitidez. 

YAKOV MALKIEL. 

Universidad de California. 

ADDENDA A , 
PAR.EMIOLOGIA MUSICAL PORTEÑA (Fil, m, págs. 6-83) 

Deben agregarse las siguientes notas:. a Ia voz Tango, pág. 38 : 
La culpa jué de aquel maldito lango. Verso del tango Milongui(a vuelto 

proverbial, con el que se declinan r~sponsabilidades o se designa la 
fatalidad de algún aconlecimiento. Corre, con el mismo srntido, en 
Esparia. 

A la voz Rascar, pág. 41 : 
Rascar cobra a veces el sentido total de locar - sea cual fuere el 

instrumento que se ejecuta. Es corriente la pregunta: « e Qué rasca 
usted ~)) o « e Qué instrumento rasca ~ )), entre los músicos profesionales. 

Rascar (o rascarse) va desplazando a la expresión sinónima j¡"anelear 
o hacer franela : (( Fulano se rasca con una negra )). 

DANIEL DEVOTO. 

, 11, cap. 35 : « ... cruel de entrañas pedernalinas" ; « coraeón de alcornoque, 
de entrallas guijefias y apedernaladas ", posi~lemente voce~ acuñadas por el 
autor. Si Filinto, en el ~iglo XVIII, escribió (1, pág. 23, de sus Obras): II as 
entranhas pedernais dos rochedos ", no es imposible que se trate del recuerdo de 
una imagen sugerida por la lectura del Qnijote. 

• Trae este derivado raro, desde luego sin documentación, la Eneie/opee/ia de 
E.pasa-Calpe, s. v. 
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REGAClIO: 'LACAYUELO'. UN PRETENDIDO ARAGONESISMO 

EN TIRSO DE MOLI!~A 

Ocurre en la comedia La hue,.ta de Juan Femálldez. Recordemos la 
escena. Es a las puedas de una venta, no lejos de Madrid, más allá de 
Valdemoro. Dos mujeres van de camino hacia la capital, doña Pelw­
nila y Tomasa. Ambas visten de hombl·e, aquélla a lo caballero, la 
segunda como lacayuelo. Hablando de sus proyectos en la corte la pri­
mera propone a Tomasa que entre a su servicio, a lo que ésta respondl.' : 

Vuestro soy, desde este día; 
que engendra la semejanza 
amor, y ten go esperanza 
de que en vuestra compañía 
tengo de hallar buen de~pacho 
del agravio que recelo; 
y'a soy vuestro lacayuelo, 
a lo aragonés, 'regacho. 
Mudad, señor, en tú el vos; 
que el vos en los caballeros 
es bueno para escuderos. 

(Acto 1, escena 1. Bib, Allt. Esp, V, pág. 634 a). 

Creo que en este pasaje se contienen dos problemas léxicos que bien 
merecen ser estudiados. Uno, el del sign~ficado de la voz regllcho. Otro 
el de que esta palabra sea 8l"agonesa. 

En' cuanto al primero es evidente que regacho .. citado a par de laca­
yuelo, significa' mozo, muchacho'. No la he encontrado en el REWb, 
ni en el Diccionario académico, ni en la Contribución de Garda de Diego. 
Tan s610 J. Terlingen, Los italianismos e/l español, Amsterdam, 1943, se 
ocupa de ella, aunque no recoge este pasaje de Tirso. Y lo hace en estos 
términos: « No he podido rastrear regacho, que falta en todos los léxi­
cos españoles, tanto en los antiguos como en los modernos, más que 
una 56la vez 1) (pág. 87)' Este único testimonio que aduce el hispanista 
holandés puede verse en la pág. 186 de su citado libro. Pertenece a una 
de las noyelas de Lope de Vega - la titulada Guzmán el B,'avo - en la 
que se lee lo que sigue: « Bien descuydado estuuo algunos años en 
Flandes Guzmán el.Brauo, quando ya, cerca de partirse, le encomendó 
vn soldado amigo vn paje deslos que llaman regachos, con su capote de 
cintas, sombréro grande buelta la copa a la falda. con medalla y plu­
m,s, no mal hablado, y ligero de pies y lengua para cualquier cos<'l )) ; 
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debe notarse que al caracterizar Tirso a su heroína Tomasa como laca­
yuelo. indica en Ja acotación inicial de la escena « el capotino con mu­
chas cintas)), lo que nos autoriza a suponer que tales servidores se dis­
tinguían por este atuendo, según nos informan los dos escritores. 

La etimología, el it. ragazzo, «( criado en servicio .m.ilitar», aducida 
por Terlingen es incuestionable, y en dicha lengua aparece documentada 
)"a en Boccaccio, bajo una acepción que concuerda con la que se descubre 
en el texto español: « Et andato come Ragazzo neU' essercito del Re di 
Francia)l. Y aunque no abunde la documentación literaria española de 
este italianismo parece ser que el término rué bastante usado entre solda­
dos durante el siglo XVI. Hoy, en Italia se usan expresiones como un buon 
ragaz::o. o un bel ragazzo con sentido semejante al de nuestra expresión 

ti un buen chico )1. (Además de su valor general 'muchacho, niño.) 
Finalmente, añade Terlingen, entre los vocablos españoles de origen 

italiano que se refieren a la vida militar, son lo-s más notables regacho 
yesper611 (loe. cit., pág. 371). Me complace haber incorporado un pasaje 
más de nuestras letras del período clásico al ya aducido .J.e Lope de 
Vega, que viene a ampliar la oocumentación de esta voz en español. 
Su evolución fonética es normal. Tan sólo la sílaba inicial ha alterado 
su vocalismo, por disimilación bajo la iflfhiencia del pre6jo re- con el 
que comienzan tantas palabras en español; huelga citar ejemplos seme­
jantes. 

La segunda cuestión, el carácter aragonés del vocablo ,·egacho, es otro 
asunto. No lo he encontrado en los léxicos medievales vistos, salvo en 
el de J. Cejador, Vocabulario medieval castellallo, Madrid, 19:J9, en el 
que se nos dice: (( Diminutivo de l' e g o, como regato, en aragonés y en 
la Gran Conquista de Ultramar, l. 4. c. 78. Úsase ~n las Bascongadas 
todavía 11 (pág. 340). De ello se desprenden dos cosas: la signi6cación 
de 'regato' y su adscripción al área del aragonés. 

Los vocabularios de este dialecto, obra de F erraz y Castán, Amal Ca­
vera, A. Kuhn yA. Badía, no la recogen. En cambio el clásico de 
Borao (y siguiéndole M. Alvar en su trabajo El habla de Oroz-Betelu, 
RDTrP, III, 1947,483), se ocupa de ella en estos términos: (( Regacha. 
n. cauce angosto para el riego 1), (( Regachado, regacho. d. canal abierto 
por 'el agua derrumbada de los montes. En sentido de regata o surco 
de agua para el riego se usa en la Gran COllquisla de Ultramar, de Don 
Alonso el Sabio (sic) publicada en 1858 por Gayangos)). 

A esta mención debe ser incorporada la de Pardo Asso, Nuevo Dic­
cionario etimol6gico aragonés, Zaragoza, 1938, s. v. Regacha. f. regata, 
reguera pequeña para conducir agua y regar». Es curioso que en ara-
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gonés la alternancia de género reserve el fenlenino el caráclcr artificial 
del surco o caudal de agua para riego, y asocie a la forma masculina el 
desagüe espontáneo del agua que se derrumba entro montes, de mayor 
envergadura. Con un sentido muy semejante a éste hay en aragonés el 
término galacho, « hoyo o cortadura que dejan las avenidas o agua 
derrumbadas)) ({\ol"ao)¡ 

La base latina rigatum es evidente y ónicamente se percibE! un matiz 
dialectal en el tratamiento de la -t-. Un derivado de esta voz perdura 
en Murcia, incluído por J. García Soriano en su Vocabulario del dia­
lecto mUI·ciano, Madrid, 1932, pág. 10g, s. v. « Regacharse. r. Formarse 
pequeños charcos. (En valenciano regajar y regallar, correr un líquido, 
dejando reguero, .de ,.egall, regajo, reguero)). En Albacete, según me 
comunica Alonso Zamora, comarca de gran influjo aragonés, se llama 
regato al « remanso ,) e incluso al arroyo mismo. A muchos arroyos 
sin importancia, pero con cauce definido se les llama allí riatos, 
caída la -g- intervocálica y cerrada la e en hiato c(\n la vocal siguiente. 
y El Riato es el nombre c;lel río que pasa por Tarazona en dicha comarca. 

La forma castellana regajo 'charco que se forma de un arroyuelo. 
El propio alToyuelo' deriva también de una base rig- con otro sufijo, 
presumiblemente -aculu. Es voz toponímica en Salamanca, donde junio 
a Béjar existe un nócleo urbano llamado « Colonia del Regajo)), en la 
falda del Castañar, por donde discurren las aguas de la montaña. Pa­
rece como si la prestigiosa terminación latina hubiese sido erosionada 
por el habla, asociándola de sufijos de valor entre minimizador y des­
pectivo -arho, en Aragón, y -ajo- en cas!ellano. La forma leonesa, a 
juzgar por El Dialecto vulgm· salmantino de J. de Lamano, sería regajio 
'charco de aguas estancada~', sinónima de regajo 'hondonada húmeda'­
En la edición de El Fuero del Teruel, publicada por Max Gorosch, 
Leges lIispanicae Medii Aevi, volumen 1, Estocolmo, 1950, encuentro 
la forma regajos, mss. B, letra del siglo XIV, título 775: « De las 
cequjas et de los regajos. Los aldeanos fagan lures cequias en todas las 
aldeas. por las quales corran los regajos et las aguas, aplegadamien­
tre ... )). En la Suma de Fueros, impresa en Valencia eH 1531, dicha 
forma es sustituída por arregajo. 

Pero voh·amos al regacho empleado por TilOSO. Con el mismo signi­
ficado juvrnil y anciJar de su base italiana ragazzo, pero aplicada a la 
órbita pastol·il y no a.'la bélica, existe esta palabra en el dominio lin­
güístico del catalán, y bajo dos formas esenciales. Una que conserva el 
vocalismo del italiano /"aya/xo, y regal:ro. He aquí los datos que he 
logr!ldo a llega r . 
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Ragat:ro. l. El vailet que ajuda algú en alguna feina. u Es fill vos­
tre aquest noi? - Sí, senyora. - Mira q1lé grau. Ja hi teníu un /"a­

galxo». Es un mot pres de l'italiá. (San Felíu de Guixols). 2. L'aju­
dant deIs pastors. (Llesui). (A. Griera, Trésor de la llengua, XII, 107)' 

Rayatxo. (Camp de Tarragone. Empordá). « Noi que fa de recader ). 
(Diccionari Aguiló, VII). Los ejemplos de la segunda forma son éstos: 
« Regatxo, m. Rabadá (accepció a). (Vall. de Cabdellá). Según Joan 
Amades, Vocabulari deis paslors, en BDC, 1931, XIX, 199, Y la citada 
acepción de rabadá es la que sigue: « Noi que ajuda el pastor i que vé 
a ésser com un aprenent de l'ofici) (lbid., pág. 196). 

Regatxo. l. El criat petit que ajuda afer feines lIeugeres. (Cat. Bal. 
Val). 2. El rabadá. (Tremp. Borén). 3. Requetetxec. (Barceloní). (A. 
Griera, Trésor, XII). 

Regatxo: Vailet, patge: u mes guarnit y enllistonat que capolet de 
regalxo. Vallfogona, 1700,112; u mataren un alacayo o I'egatxo», 
Vicll, 1603. - (Empordá, Camp de Tarragona) nen recader, el noi 
que empren per menuderies, com si diguéssim aprenent tIe criat, que 
fa de criat a les masies, hostals: u Está bé, senyora Pepa; vaja, 
estigan bonas, feu tot anant-se'n áquell pobre regalxo ). N. Oller, Pa­
pallona, 6. Regatxo. Sobrenom en Manrl!!;a. (Diccionari Agui16, VII). 

Debe notarse cómo en el texto aducido del Rector de Vallfogona, 
que es contemporáneo de Lope y de Tirso, se alude al atuendo u ca­
pote de cintas» del regacho o lacayuelo. Ello parece indicar que el té 1'­

mino, procedente de Italia, adscripto a la vida militar, tuvo en Cata­
luña un valor análogo al que los dos escritores madrileños le asignan. 
Pero mientras la palabra se ha perdido en el castellano, y al parecer 
también en el aragonés, perdura en catalán, atenuada su significación 
originaria, de la que conserva el matiz ancilar y moceril, incluso en me­
dios rurales, pues se trata de un muchacho o mozuelo que cumple 
menesteres subalternos en el campo y entre los pastores. Su conserva­
ción se extiende a todo el dominio catalán y llega a Baleares y a Valen­
cia, manteniendo esta región la forma regall para « regato)), clara­
mente diferenciada de la otra voz, como corresponde a su distinla 
etimología, latina una, italiana la otra. 

También Francesc de B. Moll, Suplement cafalá al Romanisches 
Elymologisches Wol"lerbuch, Barcelona 1928, artículo núm. 1279 se re­
fiere a regalxo, oro (( Mosso o ajudant de qualsevol o6.ci)), occ. 
« Baylet de pastor ), y a una forma apocopada regalx, (( Home a qui 
fan fer tota casta de h'eballs», adhiriéndose al origen italiano pro­
pu<:,sto pOI' J, Bl'üch (ZRPh, XL, 321). 
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Solamente nos falta referirnos a la St'gunda cuestión más arriba plan­
teada. La voz regacho, que Tirso supone aragonesa, e lo es realmente? 
El que hoy no se documente con el scntido que Tirso le atribuye no 
impide suponer que en su época se conservase en aragonés. Pero es 
cxtraño que Lope la emplee sin indicación de su matiz diferencial, ya 
que se limita a señalar que el paje que encomendaron a Guzmán el 
Bravo era « destos que llaman ,·egachos)). Lo que parece evidente es 
que esta palabra formó parte de la terminología de los soldados cn 
España. Lope la sitúa en un medio de este tipo en Flandcs, y la esca­
sez de textos de que se lamenta Tl'rlingen, como su no inclusión cn los 
diccionarios españoles, está pregonando lo limitado del área de su vi­
gencia. Su perduración en tierras catalanas aun hoy nos hace pensar si 
en los siglos XVI Y XVII tendría uso en el dominio lingüístico del ara­
gonés, pero su forma no autoriza a imaginar un tratamil'nto dialectal 
distinto del castellano, que es poco más o menos la acomodación a su 
fonética del catalán regatxo, que bien pudo scr el mediador entre la 
base italiana originaria .. é Oyó esta palabra Tirso durante alguna de sus 
estancias en tierras aragonesas? Lo que parece incuestionable es quc 
al calificar a este vocablo de aragonés, (( a lo aragonés l'egacho )), se refiere 
genéricamente al habla de la corona dc Aragón, como l'n su tiempo 
4.'I'a frecuente dc!\ignar a los Estados que la intcgraron. 

M. GAl\ciA BUNco. 

lini\"crsidad de Salamanca. 
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ALWIN KUHN, Romanische Philologie, Erster Teil: Die romanischen Sp,·a­
chen. W issenscha ftliche F orschungsberich te (Geistesw issenscha ftli­
che Reihe) hrsg. von Prof. Dr. Karl Honn. Band 8. A. Francke 
AG. Verlag, Bern, 19fn ; 464 págs. 

Hasta cierto punto forma esta obra, bellamente impresa por la casa 
A. Francke de Berna, una entidad con la del Profesor Pop reseñada en 
otras páginas. Die romanischen Sprachen significa el inventario de los estu­
dios románicos, mientras La Dialectologie, el de los dialectos. Pero cn 
uno y otro caso no cs suficiente el título de inventario: se nos ofrcce 
mucho más. Centrando nuestro interés actual cn la obra del Profesor ... 
A. Kuhn, encontramos dos partes perfectamentc definidas; una de 
inlroducción gencral ; otra, de análisis parciales. Veámoslas .. 

Como es costumbrr, el autor expone el alcance y significado de su 
obra (págs. ¡-u) y enumera los trabajos que pueden servir de guía 
(Rohlfs, Auerbach, Bourciez, Spitzer, Tcrracini), así como las biblio­
~rafías que publican algunas revistas. En cste excelente resumen echa­
mos de' menos algunas referencias a revistas de habla española (RFE, 
RFlI, RDTrP, NRFH), o a las bIbliografías comentadas de la RLiR de 
Terracher. 

En cl primer capítulo de su libro, estudia el Profesor Kuhn las re­
laciones entrc (l Lingüística general y filología románica JI. Nos da 
una breve noticia de la lingüística comparada y en seguida centra su 
I'studio sobrc la romanística en la que considera sus movimientos rc­
prcsentativos: Meycr-Lübke (comparatismo), Gilliéron (dialectología), 
Mcringer-Schuchardt, Krüger y AIS (palabras y cosas), Mcnéndez Pidal, 
von Wartburg, Gamillsooeg, Frings y Maurer (lingüística e historia), 
Vossll'r, Hatzfeld, Lerch, Spitzer <la vida dcllenguaj!'), Curtius (rela­
('iones enlre cultura, literatura y filología). Dedica especial atención 
a la (( neolingüística ,J de Bartoli y a la discusión Hall-Bonfante; el 
autor se manifiesta poco afecto a los extremismos antipositivistas dc 
Bonfante. En su análisis de tendcncias habla de Pu~cariu, Malmberg, 
GOllgenheim, Navarro Tomás y Sien, como representantes de la fono-
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logia aplicada a la lingüfstica románica: de Trier e Ipsen como esto-­
mOSO!! de la semá'Rtica y este extremo le conduce a los plantell!IDiemtos 
J discusiones de Saussure 'J los franco-ginebrinos, que le ocupan las 
páginas 2&-40 del libro. 

En el segundo capítulo analim Kuhn las problema's de los distin­
tos sustratos en los países románicos. Una breve historia nos sitúa ante 
el carácter de esta secci6n y su enlace con lo que von Wartburg llamó 
« superestrato lingüístico II (falta el (( adstrato)) de ValkhoO'). Tampoco 
ahora se conforma el autor con exponer teorías, sino que ejerce crítica. 
Rechaza, por ejemplo, la doctrina de Millardet que veía un sustrato 
común a Sicilia, Córcega y Cerdeña ; creo que tiene razón Kuhn cuando 
solicita una más amplia base para interpretar el problema, ya que el 
cambio -ll- > -M- se conoció también en las dos vertientes pirenaicas 
(añadase, 'J hoy en Asturias). Se interpretan los estudios de Terracini, 
Bertoldi, Alessio, Menéndez Pidal, Bosch Gimpera, etc., aunque fal­
tan referencias al de A. Alonso publicado en la RFll, IlI, 1941; en el 
caso concreto de las bases hidronímicas (págs. 47-48), a los de Fouché 
sobre ibón (Hommage Martinenche y Onomastica, 1, 1946); a los de 
Caro Baraja (Pueblos del Norte, Materiales) cuando habla de sustratos 
ibéricos. Siguiendo su acertado método, trata el profesor A. Kuhn los 
problemas del celtismo en la Romania (v. Wartburg, Lausberg, Be­
cker) y de los elementos perromanos estudiado'l por J. Hubschmid. 
Acaso porque el autor trató de la cuestión en su libro Ja clásico Der 
hocharagonesische Dilllekt, omite los problemas del sustrato ibérico en 
la fonética española; sin embargo, hubiéramos querido leer algunas 
páginas sobre un tema tan familiar al profesor de Marburgo. 

Un tercer capítulo dedica Kuhn a {( Las lenguas románicas)). Moro­
samente nos va ramiliarizando con los grandes problemas: latín único; 
latín clásico; latín vulgar; el concepto de la engua intermedia; qué 
es el latín vulgar, qué dificultades plantea; el léxico y los valores se­
mánticos latinos, etc. Desde aquí nos introduce el autor en la génesis 
de los pueblos románicos, en la motivación y estudio de los procesos 
fonéticos y, en una segunda parte del capítulo, nos señala cómo sur­
gen los conceptos de Romanta, románico, etc. (G. Paris), las divisiones de 
la Romania (oriental y occidental; ({ Neuromania )) y « Altromania ll, 
etc.). Significación de estos conceptos y de los surgidos para designar las 
hablas románicas de América meridional (el de Latinoamérica, sobl·e 
ser injúsllO e inelt8cto, encierra contenidos políticos); caraclerización de 
las grandes áreas románicas (plurales, sordas intervocálicas, palalaliza­
cionea). Por óltimo Kuhn traza un excelente resumen de la geografía 
liDgüíslica l·ománica, a la que él ha dedicado muchos dcsvelos(prescin-
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diendo de trabajos basados en encuestas directas, recordaré el sustancioso 
estudio que mi colega de Marburgo tituló Sesenta años de geografía 
lingüística, Rom-Jahrbuch, 1, 1947-48). 

La segunda parte del libro (capítulos IV -IX) es de carácter diferente. 
El autor se ve obligado a actuar de informador y construirnos una va­
liosa bibliografía comentada. de vez en cuando discute problemas o 
señala soluciones, pero está limitado por la extensión del libro, bas­
tante voluminoso, sin embargo (464 págs.). He aquí la principal dife­
rencia respecto a los tres primeros capítulos: en ésos había una con­
tinuada i n ter p l' e t a ció n de las teorías, en aquéllos el libro es un 
c o m en tal' i o a la abrumadora bibliografía románica. Kuhn, maes­
tro en estas artes (redacta la bibliografía de la ZRPh; ha escrito para 
la RPF las publicaciones alemanas de filología románica en el decenio 
1940-50). procede ~e oriente a occidente (la Romania balcánica, el 
italiano, el sardo, el rético, el galorrumánico y el iberorrománico) : 
es un buen sistema; gracias a él, puede encuadrar con exactitud estu­
dios que se relacionan con más de ~n dominio lingüísticq., pero atin­
gentes al mismo dominio geogl·áfico. Dentro de cada lengua, distintas 
subdivisiones (Historia de la lengua, gramática histórica, léxico, topo­
nimia, dialectología, cte.) dan claridad a la exposición. 

Como decimos del libl'o de Pop, también éste es un buen ~jemplar 
de método; poco importa que en ambas obras se pueda añadir, aquí, 
allá. una papeleta bibliográfica. Lo valioso es la capacidad de síntesis y 
('1 dominio de la maLeria. Alwin Kuhn nos demuestra ser un maestro 
compctente. Nuestro agradecimiento, cordial, al profesor de Marburgo 
<file tan notable servicio acaba de hacer a los romanistas. 

MANUEL ALVAR. 

SEVER Pop, La Dialeclologie. Aperlfu hislorique et méthodes d'enquetes 
linguistiques. Premiere partie : Dialectologie romane. Seconde 
partie : Dialectologie non romane. (Dos tomos de numeración 
correlativa : 1, LV - 734 págs. 11, 735-1334 págs .. ) Louvaine, 
1950. 

Nos encontramos ante una obra capital en los estudios lingüísticos. 
Nunca se había cumplido tan ambicioso plan de sistematización y sín­
tesis. El autor, merced a su esfuerzo personal, ha dado unidad a un 
lipo de trabajos que es siempre fragmentario o heterogéneo: ha con­
seguido realizar una enciclopedia sin que podamos reconocer en ella los 
defectos inherentes a tales obras: diversidad de elaboración, formacio-
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nes por acarreo, falta de unidad. Y esto también es método: el profesol' 
Pop puede estar satisfecho de su trabajo. Al exponer métodos ajenos y 
propios ha conseguido crear, desde dentro de su obra, método. Acaso 
sea éste el más importante y transcendente de los logros de su trabajo. 

El autor parte de Meillet : no hay historia de la lengua sin dialeclo­
logía y, sobre todo, sin geografía lingüística. Efeclivamente, ya no es 
posible una historia lingüística basada sólo en textos lilerarios. Lengua 
coloquial y lengua literaria no son otra cosa que dos faces de la misma 
moneda: esto nos vinieron a enseñar Croce y Vossler con su idealismo 
lingüístico y esto ha pI'aclicado Bally desde su peculiar punto de vista. 

Cuando el autor nos habla (pág. x) de las luchas de las palabras para 
sobreviv-ir o cuando nos dice que el estudio de los mapas lingüíslicos 
conduce a la biología, pensamos en Gilliéron, maestro de Pop y crea­
dor de la geogl'afía lingüística. Y pensamos, precisamente, porque 
asistimos a un proceso de complejidad dentro de la dialectología mis­
ma : « le dialectologue no se contente pas de faire un simple travail de 
lexicographe, mais veut donnel' des détails sur la biologie du langage, 
c'est-a-dire sur la marche de l'esprit sous les mots qui sont en quelque 
sorte son vetement II (pág. XI). Y quizá en este punto se pueda pensar 
en el acercamiento de dos sistemas habitualmente aislados: el idealis­
mo y el estudio de las hablas vivas: ambos historia y ambos interpre­
tación espiritual de los hechos lingüísticos, 

En unas palabras iniciales, nos manifiesta el profesor Pop el desarro­
llo de su trabajo: agrupar dominios lingüísticos sin tener en cuenta 
las formaciones políticas. Fiel a ese criterio, desenvolverá la histOl'ia 
dialectal de Francia, del grupo franco-provenzal, de la Provenza, de 
Cataluña, de España, de Portugal, de Italia, de las hablas rélicas, del 
dálmata, de Cerdeña y de Rumania. En todo momento buscará « sus­
citer une collaboration plus étroile entre les chercheurs des difTérents 
doma in es lingüistiques; afin que soient entrepris des travaux qui dé­
passent les frontieres linguistiques nationales) (pág. LV), Él, personal­
mente lo ha conseguido con su obra, riquísima en información de 
primera mano. 

En las páginas XXIV-LV se traza una historia conjunta de la dialecto­
logía. La Edad Media, el Renacimiento, el siglo XVIII y, luego, en dece­
nios, los hechos más salientes de la dialectología a partir de 1800. De 
este modo se facilita extraordinariamente la consulta cronológica de 
los trabajos y de los nombres. 

Estudia el aulol' en.' cada uno de los dominios, el territorio sobre el 
que se asienta la lengua, los hablantes, los dialectos. Cuando es nece­
sario, el nombre de la lengua (provenzal, rético), la vitalidad (proven-
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zal) , los rasgos caractedstieos (franco-provenzal), causas hist6rieas 
(francés, italiano). Después se tiene en cuentla los precursores ~n cada 
uno de los dominios y los ftl1ldadores. Se. analizan las eNcuestas, las 
obras fundamental~s y se acompa.ñan ilustraciones de algunoS' estudios 
capital~s, 

El profesor Pop, maestro en la investigaci6n dialectal, enjuicia los 
diversos métodos empleados por los otros romanistas. Con una gran 
objplividad los describe y, concisamente, los acompaña 'de un juicio de 
valor. En cada método hay exc~lencias y en cada unú se puedrn S01"­

prend~r puntos débiles; cada ~studio exige también un procedimiento 
especial. El futuro investigador ti~ne en este libro una guía segura 
para decidirse: conocerá métodos, con sus virludes y sus dprpctos, pero 
encontrará en el libro la balanza con que se miden los pros y los con­
tras y siempre cabrá d~cidirse por el mpjor camino. Acaso por esta 
objetividad con que el profesor Pop ha querido comportarse. se ha vis­
to obligado a sacrificar los trabajos de interpretación (pág. Xtn) y acaso 
por ella misma sea deseable el centro internacional de di,alectología que 
el autor postula. 

Una enseñanza valiosa sacamos de es.ta primera parte los hispano­
hablan tes: el camino que nos queda por recorrer. El hecho nos es bien 
conocido, pero, al comparar en esta obra de conjunto nuestra biblio­
grafía con la ajena el resultado es desconsolador. Estamos todavía em­
pezando y nuestra responsabilidad, cada día, se acrecienta. El autor 
tiene para nosotros, dialectólogos de los dos lados del Atlántico, pala­
bras confortantes y cariñosas, pero é se hace cuánto se debe ~ e se hace 
todo lo que se puede ~ He aquí nuestra responsabilidad y también 
nuestra esperanza. Dios quiera que el profesor Pop y nosotros veamos 
una segunda edición de su libro y que las 58 páginas d'edicadas al es­
pañol sean las 152 del italiano o las 155 del francés. Es la d'euda que 
tenemos contraída con la lengua (( romane la plus répandue dans le 
monde 11, con la lengua que «( occupe la cinquiéme place parmi les 
langues du monde ». 

El segundo tomo de la obra esta ocupado por la dialectología no 
románica, por la c(i)nclusiones generales y por indiees. En esta parle, 
el autor se limita a dar una visión general de las encuestas. dialectales 
en dominios muy diversos: estas regiúnes, alejadas del quehacer ha];i~ 
tnal de los romanistas, permiten conocer la' aplicoción de nuestros 
métodos en campos totalmente distintos (por la' exlensión de los terri­
torios, pOT el género de vida). Los paÍ'ses e idiomas. estudiados son: 
Alemania, Suiza, Luxemburgo, Bélgica, Holanda-, Escandinavia, J.n~ 
glaterra, Estados Unidos y Canadá (en.tre las lenguas germi\nicas) j krs 
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lenguas celtas, las eslavas, el griega moderno, el a)hallés; el oominio 
bereber, el bantú, el árabe; el chino, lae lenguas de la India 'J el 
voreano. 

Para nosotros son del mayor interés las conchl8Íones de este seguodcl 
volumen (págs. 1133-1177)' El profesor Pop resume el resultado .te su 
exposici6n en tres plintOS: 

a) enseñallzas metodológicas extraídas de las encuestas por corres­
pondencia o some el terreno (factores determinantes del buen éxito 
son: cuestionarios, corresponsales y transcripción fonética, para las 
primera.s; extensión del territorio, cuestionario, interrogatorio, exp,lo­
rador. localidades, informadores, transcripción fonética y publicación 
de materiales, para las segundas). 

b) contribuciones de la dialectología a la lingüística general: gracias 
a las encuestas dialectales se sabe hoy que la geografía no actúa siem­
pre de la misma forma sobre la lingüística, que las relaciones econó­
micas y sociales tiene~ un importante papel en la ósmosis de los fenó­
menos fonéticos, que de esta importancia participan las vías de comu­
nicación; 'sabemos también, gracias a la dialectología, que diferencias 
de lengua no significan diferencias folkl6ricas,: que el habla individual 
está sometida a diversos factores sociales o particulares, que las mu­
jeres no desempeñan siempre el mismo papel conservador que habi­
tualmente se les atribuye, etc. 

e) creación de un centro internacional de dialectología. 
El libro se conduye con varias tablas cronológicas: de las traduccio­

nes de textos literarios en dialectos, del comienzo de las principales 
encuestas; de tas monografías más importañtes publicadas hasta 1918, 
de la fecha de edición de los diversos atlas lingüísticos y folklóricos. 
Indices de láminas, onomástico, toponímico, analítico y de materias. 

En resumen una Itran obra que honra al profesor Pop y le asegura 
la gratitud de todos los lingüístas y un puesto destacado dentro del 
eampo de la dialectología, en la que ya era ventajosamente conocido 
por sus numerosas y acreditadas publicaciones (vid. mi Historia y me­

todología lingüística. A próposito del Atlas de Rumania, Salamanca, 
1951 ). 

MANUEL ALVAR. 

A'IADO A.LONSO, Estadios lingüístreos. TemtJllespañeles. MadTid, Ed. Gr~ 
dos, Siblioteca Románica Hispánica, '951, 348 págs. 

El destacado ~16logo Amado Alonso, cuyo renombre nos exime de 
comentuios, presenta reunidos en UD cuidado volumen varios de los 
numerosos trabajos que sobre lemas lingüísticos ha realizado. 

1& 
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El doctor Alonso señala en el prólogo que, al seleccionar los artícu­
l1>s, ha desechado los que por su tema o tratamiento s610 interesan a 
los especialistas y los que tratan del español en América, con el propó­
sito de reunirlos más· adelante en una selecci6n semejante a la que 
ahora nos presenta. 

Ha dividido su libro en cinco partes. La primera, que lleva por título 
Estudios de geog,.afía lingüística, consta de tres trabajos, los.dos primeros, 
publicados en RFE, XIII, 1926, son los conocidísimos y justamente 
consultados estudios sobre la subagrupaci6n románica del cata}¡ín y 
aunque tienen" el carácter especializado que en esta obra se ha tratado 
de evitar el autor declara que los ha incluído: 10 porque el tercer es­
tudio Partición de las lenguas románicas de occidente nació de ellos; 
2° porque así tenía ocasión de presentar otros modos de considerar el 
problema. 

En el primero (Los métodos) que surgió como UDa reseña del libro 
de Meyer-Lübke Das Katalanische, se limita al estudio fonético del pro­
blema. Con la precisión y penetraci6n que le caracteriz!}n el autor va 
analizando y señalando con acertados ejemplos que las normas compa­
rativas aplicadas por Meyer-Lübke han perdido su valor por ser intermi­
tentes. Por lo tanto las conclusiones SQil desproporcionadas. y aunque 
sirven para asegurar que el catalán y el español son lenguas. distintas 
no sirven para demostrar qne pertenecen a grupos lingüísticos dife­
renles" 

En La geografía léxica analiza el artículo de Antonio Griera publi­
cado en el BDC, X, 19:1:1, en el que este lingüista se propone demos­
trar a base de la distribución del léxico latino ya en el siglo v, la natu­
raleza galorrománica del catalán. No coincide A. Alonso con Griera al 
considerar que el único elemento de eficacia para agrupar las lenguas 
sea el léxico recibido, sino que antes deben considerarse las condicio­
nes transformadoras del suelo a donde el léxico llegó. En este artículo 
el autor se propone: .0 exponer el grado de intervención que la geo­
grafía léxica debe tener en la comparatística, junto con las garantías 
que en tales trabajos debemos exigir; :10 convencer absolutamente al 
lector de que el problema de galorromanismo o iberorromanismo del 
catalán ofrece un campo de investigación virtualmente virgen. 

En estos dos artículos se limita el doctor Alonso a refuLar las teorías 
de Meyer-Lübke y Griera ; a instancias de Juan Corominas concreta su 
opini6n sobre la subagrupaci6n románica del catalán en el estudio 
Parlición de las lenguas románicas de occidenle publicado primitivamente 
en Miscel'lania Fabrd, Buenos Aires, 1943. 

Luego de dejar sentado el iberorromanismo del catalán intenta una 
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nueva ag¡'upaclOn de las lenguas occidentales, basada en un examen 
pxclusivamente lingüístico, y que de ningún modo implica desaproba­
ción de la división tradicional. El grado de acomodación y fidelidad al 
tipo latino no había sido tenido en cuenta y este factor es considerado 
fundamental para la nueva clasificación propuesta por Alonso, extraor­
dinariamente sugestiva. 

La segunda parte Diacronía J' ads'rato está constituida por una breve 
nota Arahe st > esp. ~ ; esp. st > árabe ch que con anterioridad fué 
publicada en PMLA. LXII, 1947' Con el material reunido trata el 
doctor Alonso de establecer el proceso fonético y las condiciones cultu­
rales y cronológicas de la reducción en ambos idiomas y explica las 
adaptaciones de los sonidos españoles al árabe y viceversa como un 
intento de acomodación de sonidos extraños al propio idioma. 

En la tercera parte titulada Estudios de semiología y estilística están 
incluídos dos de los más difundidos artículos de estilística del autor: 
Estilística y gramática del artículo en español que fué publicado por vez 
primera en VKR, VI, 1933, aparece ahora levemente modificado en la 
redacción, con notas, ejemplos traducidos del alemán y con el agregado 
de algunas observaciones y notas. Este artículo estaba destinado a con­
vertirse en un libro sobre el mismo tema, idea que posteriormente rué 
abandonada. 

Esta edición contiene como novedad una adición hecha en 1951, en 
la que se estudia el valor lingüístico de un frente al ~el artículo el. 

De su exposición minuciosa y precisa, ilustrada con numerosos ejem­
plos se llega a la siguiente conclusión: « Un, una constituyen simple­
mente el procedimiento de introducir nominalmente un objeto que 
antes no estaba en la esfera común de atención de los dialogantes, y se 
hace con el expediente y rodeo de declarar a qué clase empírica de obje­
tos pertenece el nuev.? individuo. Una vez dentro de la esfera de aten­
ción, ya se le sigue nómbrando con el, la, en cuanto objetos considera­
dos en su existencia, según la función propia del artículo)). (Pág. 194.) 

En Noci6n, emoción, acci6n y fantasía de los diminutivos (publicados en 
VKR, VIII, 1935) I se propone exponer sistemáticamente los valores 
actuales del diminutivo. Destaca que aunque su denominación se de­
riva de la función disminuidora, es ésta la menos frecuente. 

Con acertados ejemplos señala los diRtintos oficios del diminutivo: 
el conceptual, el afectivo J el de frase que marca una actitud emocio­
nal entre el hablante J lo nombrado; junto Q ellos muestra los dimi-

I Posleriormcnle cslos dos arLículos Cucron publicados por la Universidad de 
Chile: El orllc.do] el diminuliuo. Edición de l. Universidad de Chile, 193,. 
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DUtivOS que se dirigen hacia el inlerlocutor, ya los « intencionalmente 
activos)) o los « efusivos)) aspectos no opuestos ni excluyentes. Consi­
dera A. Alonso que no están resueltos los problemas que presenta el 
diminutivo, por el contrario. queda aún -mucho por hacer y en una 
adición del año 1950 insta a los estudiosos a realizar esta tarea. 

Con el artículo Sobre métodos: Construcciones con verbos de mOllip/lienlo 
en español, publicado en la RFH, 1, 1939, concluye la tercera parte del 
libro. En este estudio intenta A. Alonso establecer los métodos que la 
investigaeión de estos temas requiere para su satisfacción: I. Demarca­
ción d€'l material y regulación de su uso. 11. Análisis de los contenidos. 
IIJ. Historia de los giros y reconstrucción de su encadenamiento genético. 

Después de señalar las distintas etapas concluye puntualizando que 
«( es necesario estudiar la marcha bist6rica del sistema y su composición 
en cada una de las épocas principales del idioma )). Nuestro espíritu no 
se conformará sino con una síntesis de estos dos momentos: « ver y 
presentar el funcionamiento de un sistema en perpetua evoluci6n)). 

La cuarta parte del libro Notas de fonemática está constituida por tres 
breves notas. Una ley fonológica del español, publicada en HR, XIII, 1945, 
~ propone presentar la ley fonol6gica que rige (( la alternante compo­
sici6n de las consonantes según estén etl la tensi6n o en la distensión 
de la sílaba ... )). Previamente proporciona las nociones necesarias para la 
<:omprensi.ón del tema, enunCia luego la ley y la verifica a lo largo de 
lodo el sistema consonántico. . 

La segunda nota, publicada en HR, XV, 1947, es aclaratoria de la 
anterior y en eUa establece que la ley « es de carácter estrictamente 
fonc.lógico, atingente a la constituci6n y funcionamiento del sistema y 
<fue no está intervenida por la fisonomía de las palabras ni por ningu­
Ila consideración estadística )). 

En Identidad del fonema, publicada en RFH, VI, 1944, sostiene el 
doctor Alonso en oposición a Trubetzkoy la identidad del fonema en 
ll08ici6n inicial o final de sílaba. 

Este concepto es puramente fonol6gico; fonéticamente no hay dos 
fonemas iguales. « Un fonema como unidad fonol6gica o ideal es un 
hilado de caracteres válidos e intencionales, cuya composición y juego 
se altera según la posición, sin CfUe par eso pierda su identidad. j) 

La última parte de esta recopilaci6n eñá constituida por dos artícu­
los SlIbstratll'" y superstratum y POI' qué el lenguaje en sí mismo no puede 
ser impresioltisfa. Estos dos artículos fueron publicados en RFH '. 

• Su6.lratum 1 S"p8lTtratrMn, RFH, IlI, 1941 Y Po,. qué el /lenguaje 9(1 sí 
mismo no pll/tdll ser ÍRlprlf,ioAi.ttlJ, RFH, ni, 1940. 
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Esta recopilación de artículos, publicados en revistas casi siempre de 
difícil consulta, reviste, pues, gran valor para los estudiosqs. Si nos 
hemos detenido hoya reseñar estos trabajos conocidos, ha sido, sobl'c 
todo, para hacer resaltar laexcelen..te lección de método y postura cien­
tífica de que Amado Alonso ha dado ejemplo ininterrumpido. Espera­
mos con vivo interés el anunciado tomo de estudios sobre el apañol 
de América y expresamos aquí nuestros deseos de que a estos tomos 
siga uno donde se encuentren reunidos todos los trabajos de estilística 
y crítica literaria que el autor realizó en su larga y fructífera perma­
nencia en Buenos Aires y que están dispersos en periódicos y revistas. 

NÉLID~ H. ESPINos~. 

El Fuero de Terue/. Ed. MAX GoIIOSCH, Estocolmo, 1950, 668 págs. 

La edición del Fuero de Tel"uel constituye el primer volumen de la 
nueva colección dirigida en Estocolmo por G. Tilander, « Leges hispa­
nieae medii aevi )). 

De dicho Fuero, se conocen tres manuscritos :el Ms. 1-4 de la So­
ciedad Económica Turolense de Amigos del País (A), de la segunda 
mitad del siglo XIII, el Ms. 802 de la Biblioteca Nacional de Madrid 
(8), del siglo XIV, yel Ms. 7~I2 de Madrid también, que es una adap­
tación del de Teruel, concedida a Albarracín ; éste es de la primera 
mitad del sigo XIV y contiene, según dice el autor, muchos más rasgos 
aragoneses, pero, desgraciadamente, no l~s señala. Además de estos 
manuscritos romanceados, son utilizados el Forum Turolii (ms. de Te­
ruel, y 690 de Madrid, del siglo XIII), un fragmento de la versión lati­
na de Albarracín, y entre las ediciones, sobre todo la Suma de Fueros ... 
de Albarracín y Teruel, por Juan del Pastor, Valencia, 1531, que pre­
senta una lengua modernizada, y cuyas adaptaciones y traducciones 
pueden servir para aclarar el sentido de algunas palabras. 

La edición del Fuero, el más extenso en lengua aragonesa, sigue el 
Ms. A ; al pie de las páginas van las notas críticas que se refieren a las 
otras fuentes. 

El autor ha estudiado detenidamente la lengua de los Ms. A y B. El 
material reunido es IltiHsimo, pero quizá no ha insistido suficiente­
mente en el carácter más o menos dialectal de las formas que tiene 
recogidas. 

Vamos ano~ndo ¡llgunas sugestiones al leer dicho I'studio. 
Pág. 36. - No hay que mezclar unas diptongaciones que se verifican 

en casto .anl., como "ieio o Clleyla, con despuege (despoje): esle arago-
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nesismo es rarísimo; en frente, siempre se notan ocho, pechos, oio, ele. 
En la parte fonética, al fin y al cabo, son muy escasas las evoluciones 
típica y completamente aragonesas. 

lb. - La ausencia de diptongo en conplo tiene su interés; es ésta la 
forma corriente en el antiguo navarro-aragonés. Por ej., en los DoclI­
menls ... de Navarre, publicados por J. A. Brutails, frente a numerosos 
ejemplos de con lo, en una docena de documentos, s610 se recoge cuento 
en el doc. L. 

lb. -- La falta de e- en sc-, sp-, sl- será más bien costumbre gráfi­
ca ; por eso alternan estas formas con esc-, etc. 

Pág. 39. - No hace falta pensar en analogías para explicar la -y- an­
tihiática de caye o cameye. Es proceso de fonética general muy corrien­
te en el arag. ant., cf, creyo, galeya, Jeya, etc. (AFA, n, 124 y sigs.). 

lb. - La (( a átona en hiato tras i t6nica )) no se cierra en e (en 
imperfectos y condicionales), porque si no día o vía se harían • díe o 
• vie. En casos como devías o devían, debi6 de cerrarse la a bajo las in­
fluencias combinadas de í y -s, -n, del mismo modo que m -íello, la e 
(átona) se cerró entre í y la palatal siguiente. 

Pág. liD. - Tampoco ofl'ece el consonantismo muchos rasgos arago­
neses puros: -ct- y -lt- dan -ch-, y -Ir, -c' 1- dan -j-; son pocas las 
excepciones, 

Pág. 111. - La cuesti6n de la conservaci6n de sordas intervocálicas es 
un problema delicado que plan lea el aragonés. En los casos a que alu­
de el autor, no creemos que se trale de esto: rascar 'rasgar' no es 
propio del aragonés; ropar 'robar' alterna con rapar y arapar, como 
en provenzal; y en fizcar, fizar 'pinchar' esto es 'hincar', depende de 
los su6jos y bases que se adoplen. 

Pág. 112. - Tampoco se puede hablar de la evoluci6n tan propia de las 
hablas del este peninsular, -nd- > -n-, en el caso de los derivados de 
illde; las formas end, en, ne son reducciones fonéticas en posiciones 
proclítica o enclítica. Ninguna otra palabra presenta esta asimilaci6n. 

Pág. l¡3. - No hay más que varianle gráfica en eonpto frente a eOlito; 
no interviene el consonantismo. 

lb. - Sería útil subrayar la oposición enlre genero 'enero', y he/'­
mano. En los Inventarios aragoneses de Serrano y Sanz, frenle agitar, 
geno liado, ginollera, siempre hay ermano. Existen así algunas palabras 
que se quedan al margen de las leyes fonéticas de delerminado grupo 
dialectal, y queda por explicar, esto es, justificar hist6ricamente, el 
préstamo, si lo hubo; lo mismo pasó en el castellano, por ej. con pleito. 

Pág. 52. -:- No se han de mencionar las expresiones del tipo de conve­
ni/' convinencia en la parte de «( morfologla y sintaxis )). 
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Pág. 56. -El autor ha recogido mucbasparticularidades sintácticas 
del {<'uel·o. Resultaría provechoso insistir en lo típicamente aragonés, y 
en lo común en la Edad Media. Varios de los hechos señalados se en­
cuentran también en casto anL ; pero otros son frecuentísimos en ara­
gonés, y lo caracterizan por su misma regularidad. Por ejemplo, la 
anticipación del pronombre personal en frases como ésta del Fuero: 
« el iudez non la querría recebir aquella fidam;a )) ; cf. en las Gestas de 
don Jayme el Conquistador u por esto la demandamos y queremos aver 
part)), « dixo que ellos yrie a estimar que gentes ... 1) (AFA, 11, 12:.a). 

Pág. 79. -Del mismo modo es frecuente el uso de estar con pasivo, 
« el filado aurA stado pesado )) ; cf. Gestas ... « so estado enviado)). 

Con gran esmero ha confeccionado el prof. Gorosch el Vocabulario, 
que contiene todas las palabras del Fuero. Ha puesto entre paréntesis 
las formas latinas del Forum Turolii, cuando corresponden, y además 
la transcripción de la Suma de Fueros que, como ya se dijo, moderni­
za la lengua; como muestra indiquemos aconseguir = alcanfar, adarve 
= muro, ajustar = añadir, blasmado = inculpado o dijJamado, critar = 
bozear, pi,.iar = quebrantar, susano = darriba, etc. 

Claro que un vocabulario de Fuero no puede ofrecer un caudal lexi­
cológico tan variado como los peajes o inventarios. Pero el autor, muy 
al tanto de las publicaciones sobre léxico aragonés lo ha estudiado muy 
bien. y poco se puede añadir. Contentémonos con subrayar el carácter 
muy aragonés de voces como e a x a r (caxal en Inv. arag., LXVIII, 9 
Y JO; lcasal en Kuhn, Hachar. Dial, 189; caxals en :Badía, Voc. aray.), 
g u a dan n o (frecuentísimo en Gestas ... : guannyar , etc.), no g u e r a 
(cf. varias formas de los I/lv. aray. en VR, X, 18:.a). Por fin, pág. 639, 
S. v. tora, en vez de 560, :.a, léase 559, 2. 

El volumen que acabamos de reseñar es obra de mucho mérito por 
el cuidado con que el profesor Gorosch ha editado y estudiado el texto 
del Fuero. Estas bre;és notas sólo pondrán de relieve la abundancia y 
riqueza del material dado a luz por el eminente lingüista sueco. 

BERNARD POTTIER. 
Paris. 

Los Fuero~ de la Novenera, publicados por GVNNAR TiUNDER. Leyes Ilis­
panicae Medii Aevii edendas curavit Gunnar Tilander, n. E5tocol­
mo, Almqvist & Wiksells Boktryckeri AB, 1951, :.a4o págs. 

La editio princeps de los Fueros de la Novenel'a (FN) merece los mis­
mos elogios ~ y aún mils - que hemos trihutado a la edición crítica 
del Fuero de Teruel (cf. mi reseña en los AILC, 1951, V), Y sugiere tam-
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bién observaciones semejan Les. Ante todo felicitamos sinceramcntc al 
activo romanisLa sueco Gunnar Tilander por su sistemática perseveran­
cia en la tarea de editar manuscritos medievales, rama de la filología 
para la cual ha organizado un acogedor hogar en Estocolmo. Su am­
plia información le permite abarcar, en forma comparativa, los fenó­
menos lingüísticos y cullurales de ambos lados de los Pirineos y de los 
Alpes, lo que favorece grandemente a los lexicógrafos, que utilizarán 
con placer sus vocabularios. Además y, sobre todo, los Fueros publi­
cados ofrecen a los historiadores del derecho español, a los sociólogos, 
etnógrafos y folkloristas fuentes aún no explotadas y bases seguras para 
sus reconstrucciones. 

No obstante, toda obra hace surgir preguntas no contestadas o inciLa 
a discusiones de detalle, aunque el conjunto agrade. La explicación del 
significado de la denominación Fueros de la Novenera, nos parece de­
masiado concisa (págs. 11, 18, 186 Y :1:19). 'Tilander, que estudia en 
general con detalle y acierto la semántica de muchas denominaciones, 
no dice en este caso qué significado da el :lufijo -era al s\olstantivo no­
vena (la novena, no la décima parle; un impuesto o una multa. cf. 
pág. 185), sino que pasa rápidamente de (( los fueros de la novena)), 
descriptos por J. Ma Lacarra (exencione:¡, del impuesto de la novena) a 
los Fueros de la Novenera (leyes municipales de la tierra llalpada la 
Novenera). El material necesario para un estudio de la cuestión es fácil 
de reunir: en la Tabla de nombres propios se registran Belenguera, 
Garcia Micos de la Fornera y Novenera ; en la Introducción se mencionan 
los fnero:! de la Viguera; la historia o leyenda épica menciona Valde­
junquera, Golpejera, Sangonera (río y campo; cf. Poema de Fernán 
González, ed. A. Zamora Vicente, ¡8 c) y la Noguera (nombre de dos 
ríos). El Vocabulario comprende: enguera, cierta indemnizaci6n; 
dominguera, parte del esquilmo que recibía el pastor, originariamen­
te los domingos. R. Menéndez Pidal, Orígenes. § 90, 2, cita Colo mera 
(pueblo), Capileira, Pampaneira, Junqueira (§ 9°,3), Corbeira (lugar), 
cte. El sufijo -era indica, pues, como el francés -iere, en toponimia 
un lugar extenso pero de tamaño variable (cf. mi estudio sobre -erie 
el! ZFSpr, [934, LVIII, pág. 209 Y sigs., 38r y sigo y Manuel Alvar 
López, Toponimia del alto valle del río Aragón, Zaragoza, 1949, pág. 
8i Y sig.). 

Pero la Novtnera abarca no sólo las cuatro villas mencionadas en las 
rúbricas de 108 FN: Artayssona (hoy Artajona). Mendigorría, Lárraga, 
Miranda (de Arga), que tiene cada una su concejo y (( que son de la 
Novenel·a» (rub. [), sino todo un distrito bajo un alcalde (rub. 310: 
« D. Johón L6piz fo alcalde de toda la Novenera ... )), y rubo 254 : (( El 
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rey Sancho Iao paramiento con los coneeillos de Lárraga y de Ártays­
SOlla, de Miranda et de Mendigorl"i8 et de toda la Novenera 1I y a su de­
manda se sustituyó el say6n por mayorales). El adjetivo Bovenero < 110-

venarills se cita (cr. pág. 186) en un tedo no fechado ni localizado cla­
ramente; cf. fr. novellaire y una denominación del tipo de Provincia 
Novempoplllana (Aquitania), Sepl:imania; pues novenaire en francés an­
tiguo indica (( qui se compase de nellf unités 1I (Godefroy). Otros ejem­
plos: (Santiago de) Nuevefuentes, Cincovillas (municipio en la provin­
cia de Guadalajara) y las Cinco Villas (comarca al norte de Zaragoza). 

Según Lacarra y Tilander (pág. 18) aquellas villas estaban exentas 
de la novena (salvo los homizidios y calonias) a fines del siglo Xli (Mi­
randa desde 116:1, pág. 185: er. pág. 18: 1:108). Por eso me pregunto:. 
¿ Desde cuándo y por qué razón se llamó a aquel distrito II la Novenera ) 
= (( la que paga novenas ), pues éstas se impusieron también en otras 
comarcas a cristianos, judíos y sarracenos ~ e Se esconde acaso en el 
origen de esa denominación el mote legalizado después de ser inventa­
do por los vecinos o autoridades? En los FN se emplea esta palabra 
seis veces con una indife~encia que hace suponer que no poseía ningún 
sentido peyorativo, si bien es cierto que novena se usa aquí sólo en con­
cepto de 'multa' y no como impuesto ni ofrenda. Total, la Novenera 
relacionada con la novena impuesta, pero exenta de ella, requiere to­
davía con referencia a su origen un estudio semántico o una revisión 
de su documentaci6n histórica más detenidos. Teól'icamente hay tres 
posibilidades: 1") tierra que pagó novenas, pero que ya no las paga j 

2 n
) tierra poblada por novenarii (pág. 185) j 3") tierra compuesta de 

nueve unidades = e lugares ~ (Véanse aún la Litera - San Esteban 
de Litera y Tamarite de Litera - Lagartera o La Cabrera Alta, etc. No 
he podido consultar el Diccionario de antigüedades del reino de Navarra 
de J. Yanguas y Miranda, Pamplona, 1840-1843). 

Otra pregunta: e e~ 'qué fecha se concedieron o se compusieron los 
FN conservados: a) en un manuscrito (( de fines del siglo XIII o prin­
cipios del siglo XIV)) Y b) en un ms. no fechado que contiene tan sólo 
el primel' cuarto de la obra? Tilander pone como término ad quem el 
reinado de Teobaldo 1 (pág. 14) Y a quo, tácitamente, a mayor distan­
cia de él, los otros fueron concedidos a la Novenera entre 1193 y 1:108 
(pág. 18) que - caso sorprendente - no tienen nada que "er con la 
presente edición j deben examinarlos por eso los historiadores del de­
recho eodiJicado y comparado. TeobaIdo 1 de Navarra - Thibalt en el 
manuscrito, Tbibaut, le comte-Troullere de Champagne (( que valía. 
mais coms que'l'eis 11 (según Sordello) - reinó de 1:134 a 1 :153 Y fué 
el segundo rey después de Sancho el Sabio, llamado (( el Bueno) en 
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los FN. Pero la rubo 310 dice: (( Esto fo feyto en el tiempo del rey 
D. Sancho" ... ninguno non peyt6, ya ha tres reyes passados en est tiem­
po 11. Si consideramos obligatorio para todo el reino el Fuero, conce­
dido en u55 en Tafalla, situada a poca distancia al este de las cuatro 
villas nombradas de la Novenera, ganamos esta fecha como término 
más exacto ad quem, pues en este fuero se prohibi6 la prueba de las 
candelas que todavía prescriben los FN. (El rey que otorg6 los FN no 
se menciona.) 

Los manuscritos posteriores modernizan en parte la grafía como Ti­
lander demuestra (pág. 38, suprímase (1 dreyturero :185 dreylo ll). Otras 
mezclas: comp. todo y nuill, pág. 27. El adverbio aparece una vez sola 
formado con -mientre (pág. 34) ; el imperfecto batíe (rub. :100) al 
lado de batía (rub. :100) ; a otri aliado de a otro (pág. :17), etc. Lamen­
tamos que no se dé una sinopsis de los rasgos netamente dialectales y 
arcaicos con su delimitaci6n cronol6gica. 

Las enumeraciones (pág. I~) que quieren probar la (( gran antigüe­
dad del fondo jurídico II de los FN, nos parecen demasiado sumarias. 
Hay que tener en cuenta las condiciones econ6micas de la comarca y 
de la época. No se venera sino se estima al buey, en aquel terreno que­
brado. como fuerza de trabajo más vatiosa para arar el campo (rub. 
:18; cf. rubo 159 opuesta a rubo :155 y :170). El caballo no se menciona, 
pero sí una vez el cahalleroj lo mismo la yegua, la (( bestia mular 11 y 
el mulo, pas.~im la bestia, algunas veces en oposici6n a la oveja y al 
puerco (cf. también la voz ganado). La retribución en productos natu­
rales es característica de toda la Edad Media y, a veces, se conoce en 
tiempos que se dicen modernos. Sabido es que la montaña conserva 
mejor sus tradiciones que la llanura y la ciudad; además, los compi­
ladores de fueros copiaron rúbricas de otros, aunque no pertenecieran 
a su región; la práctica relatada en la rúbrica 305 neutraliza la teoría 
de la rubo :15. 

Atenci6n especial merecen los muchos exemplos (casos jurídicos) que 
prueban, en algunas oportunidades, una tradición oral y la existencia 
in nuce de una saga familiar o er6nica escandalosa de forma anecd6tica 
J moral (rub. ~6, 193, 19~, :147, :154, :169, :178 , :l8~, :189, :196, :199, 
301, 30:1, 304,311). Lo más interesante es - en casos prescriptos -la 
ordalía de las candelas en Sant Estevan (~ d6nde ~) o el juramento en las 
Arribas (~al noroeste de Pamplona ~), combinados en las rubo 10, 37, 
78 , 79, 99, 179, 198 ; cf. :105. No convence la filiación (pág. 17): los 
Fueros de Arag6n y los de Navarra toman prestado de un original co­
mún un cuentecillo gracioso que los FN conservan con datos más pre­
cisos, pero aún no plenamente comprobados, pues no se comunica una 
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cronología exacta. Vista la identificación propuesta del consejero Bel­
trán Diel'a con Beltrandus arca Idus regis, todavía hay lugar para algu­
llas dudas. Ante todo téngase en cuenta que los exemplos de los FN 
presentan un carácter local o regional. El mayor número de datos pre­
cisos (sustitución del rey ya algo legendario, don Pedro 1, mencionado 
en tres fueros (( generales Il, por el posterior don Sancho que aparece en 
un fuero (( particular Il), puede ser también rasgo teóricamente más 
moderno. 

En el muy completo vocabulario hay que retocar algunos detalles, 
por ejemplo: aguisado: guyssado sacado del Fuero de Navarra, é no 
significará según el contexto guiso-comida ~; ánsar, ganso más exacta­
mente quepa/o. Frente a págs. 14 y :J3o, la interpretación de pág. I:JO 
de arco por Sant Johán, « árbol de mayo erigido el día de San Juan ... 
:J4 de junio ... danzas primaverales ... )), se presta a ligera confusión. 
En esta fecha ya empieza la cosecha de los cereales. Seguramente se 
manifiesta aquí una vieja costumbre que se conservó modificada, p. ej. 
en mi tierra natal donde, todavía hasta la primera guerra mundial, el 
:J4 de junio se.adornaba la casa con una corona de ramos de boj (como 
el 24 de diciembre con el árbol de Navidad); cf. también la corona 
de espigas y flores con motivo dellin de la cosecha de los cereales. é Hay 
también relación con el solsticio ~ Quien ha visto la noche de San Juan 
en países románicos y gel'mánicos no encontrará (1 muy curiosa)) la 
costumbre de la rubo 186. Homicidio: hubo por lo menos tres tarifas 
generales, como se deduce del S :J75 ; cf. S :JOI. 

Interesantes estudios lexicográficos representan, entre otros, los ar­
tículos siguientes: candela, coruada, encartado, entegra, Jerme, Jorón, 
gotera, ley lera , ligar (a mujer por celos), novena, pasada, reueilla,. 
peyn(n)dra, roya, y todo, traynar (cf. S 276: « El traidor fué traina­
do hasta la horca 1)), .etc. Algunos nombres propios necesitan o ubica­
ción más determinada'o sugieren estudios de su procedencia. 

El señor Tilander anuncia la próxima aparición de su libro Vidal 
Mayor, traducción aragonesa de la obra In excelsis Dei thesauris de Vidal 
de Canellas, y quienes estamos familial'izados con sus bien cuidados y 
valiosos trabajos esperamos con ansiedad esta nueva contribución, cuyo 
mérito descontamos. 

GRRBAIID MOLDENHAt:El\. 

Uni"l"rsidad Nacional del Litoral. 
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KUL VOSSLER, Die Dichtungsformen der Romanen. Herausgegeben von 
ANDREAS BAUER, Stuttgart, K. 1<'. Koehler Verlag, 1951, 336 págs. 

Los numerosos amantes de las letras románicas, familiarizados a lo 
largo de este medio siglo con la copiosísima obra de Karl Vossler, van 
teniendo ahora nuevos medios de acercamiento a la múltiple persona­
lidad del ilustre profesor desaparecido. Tales son, por ejemplo, su co­
rrespondencia con Croce (Carteggio ... , Bari, 1951) Y el libro que ahora 
nos ocupa. Se trata de la redacción refundida y puesta al día de un 
curso repetido entre 1903 y 1908, titulado Versificación románica, y 
otro de 19:15 a 1937 Las formas poéticas de los pueblos románicos. Este 

tema apasionó al inolvidable romanista con sensibilidad de creador que 
ya de joven había proclamado a la estética reina absoluta de la filología. 
Trata los asuntos de una manera individualizada, sin inspirarse en obras 
de conjunto, preguntándose por la actividad de la fantasía humana tal 
como ésta se manifiesta en las lenguas románicas, tanto en verso com~ 
en prosa. A Vossler le interesa principalmente la poesía verdadera, ins­
pirada, original, y sólo al margen se ocupa con repugnancia de los 
imitadores, a los que considera falsificadores de documentos líricos, 
que cultivan la pureza de la rima, la simttría. los formalismos externos, 
en una palabra. la forma exterior. Lo cual no quiere decir que esto sea 
despreciado por Vossler: poesía sin técnica es un alma sin cuerpo lin­
güístico. Lo importante es saber diferenciar entre la poesía auténtica 
y la falsa, puramente formalística y convencional (pág. ,1 r y sigs.). 

El programa es excelente, pero su l'jecución resulta algo des­
igual, lo que se explica hasta cierto punto por el carácte¡' general de la 
enseñanza universitaria en Alemania. Después de una Introducción me­
tódica, se estudian los orígenes. donde se exponen los resultados de la 
investigación propia y ajena. Después de este inicio el estudioso debe 
continuar muchas veces su trabajo con las fuerzas propias ayudadas 
por los conocimientos adquiridos con auxilio de la bibliografía indica­
da. El tiempo limitado del semestre lectivo y el destino del manuscrito 
vossleriano al uso oral en el aula universitaria disculpan la menciona­
da desigualdad. Treinta y siete páginas se dedican a formas híbridas 
poético-prosaicas (proverbios, aforismos, fábulas, alegorías) d€'rivadas 
de la literatura latina tardía; en unas ciento cincuenta páginas se 
habla de manif€'staciones líricas; menos de sesenta se dedican al dra­
ma j sólo veinticinco a la novela y épica. El autor enfoca sobre todo la 
Edad Media, pero desenvuelve también impresionantes perspectivas haria 
las cimas clásicas (por ej. pág. 83: u é Cuánto tiempo el alegorismo ha 
sido un esquema seco, hasta que el florecimiento del Roman de la Rose 
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(primera parte) y el fruto maduro de la Ditlilla Commedia brotaron de él, Y 
t:uántaa veces se osific6 de nuevo hasta que en el siglo un un Gracián 
y un Calderón y en los siglos XIX y xx los líricos del simbolismo lo 
rejuvenecieron otra vez P j Cuántos servicios de Cenicimta debía pres­
tar la fábula de los animales en la cocina de la sabiduría escolar antes 
de que un Lafontaine la condujese al baile en el saMn de fiesta de la 
Poesía! é Y cuántas veces proverbios, sentencias y máximas se reunie­
ron, trillaron y complimieron por maestros de la gramática, estilística 
y moral antes de que un La Rocbefoucauld los agitase e hiciese brillar 
como fuegos artificialcs del espíritu en el Siglo de la Ilustración il-)) 

Riqueza de ideas, imágenes y comparaciones, intuición generalmen­
te acertada, síntesis, facilidad de exposición, exquisito gusto estético, 
un tono humorístico superior en la exposición caracterizan las diserta­
ciones, conferencias y clases del eminente romanisla. V éanse, por 
ejemplo, las páginas que estudian en forma didáctica la métrica latina en 
su desarrollo y mutación, la versificación provenzal e italiana, etc., o las 
sugestivas y concisas formulaciones: « Los grandes humoristas son los 
españoles)) (pág. 50) ; « Ovidio es un empírico del amor; los trovadores 
son especuladores del amor)) (pág. 130); « donde el teatro comienza, 
termina el culto)) (pág. :136). Los trovadores han obrado de transmisores 
de formas en toda la Romania. (( Esos tipos de formas los han extraído 
y perfecccionado: 1) de la poesía popular románica; :1) de los himnos y 
secuencias latinas de la Iglesia; 3) de la poesía profana de los clérigos 
(pastorela) ; 4) del mundo árabe. Por su parte han cedido formas y 
tipos a) a las otras literaturas artísticas románicas (francesa, italiana, 
portuguesa, española y hasta a la alta alemána media e inglesa) y b) a 
la poesía popular (?). Sobre todo. alBunos tipos de formas han emigrado 
muchas veces, como por ejemplo, la estrofa de la cansón y una parte 
de su forma, la torna~a J) (pág. 140 Y sig.). 

En lo que se refiere a los orígenes de la poesía trovadoresca, Vossler 
se acerca con cierta cautela al problema del zéjel, cuya correspondencia 
provenzal exige una investigación aún más detenida en provenzal y 
latín que la que ofrece el erudito Aurelio Roncaglia en eN, 1949, IX, 
páginas 67-99. Como observó l\Ienéndez Pidal, las estrofas son en pro­
venzal un~ forma popular, cuyos antecedentes latinos, según Ronca­
goa, remontan al siglo x y XI, en estrofas pareadas, mientras los ori­
ginales lejelescos (que eD ese tiempo difieren en importantes detalles) 
se circunscriben al lapso comprendido hasta el siglo VIII. Spanke 
subraya que .. publicacióll de los t,opos de oJicio es todavía muy in­
complela. (U,de,.,udiullgell lilas,. die Ur.",rüage d.s If()IfI6nistheR Minne­
.-ga, GóUiDgeD, '940, pág. 9.) Si se ci.a el famoso verso de Guiller-



RESEÑAS FIL; nI 

mo de Poitiers (( Pos de chantar ... )) no se debe olvidar la ingeniosa 
interpretación de J. Storost (ZFSpr, 1939, LXIII, págs. 366-368), la 
cual escapó también a Ph. A. Becker (RF, 1948, LX, págs. 455-458), 
donde se demuestra que la canción ha sido umi especie de saume de la 
penitenci del anima n/lda, y en el que el poeta a causa de una enferme­
dad muy grave, renuncia a la vida amorosa y al arte trovadoresco. 
Según Storost, la forma es la del himno. - Vossler concluye ante todo 
eslo (pág. 230 Y sig.) : (( La estryctura eslrófica del zéjel es (y persiste) 
grecorromana, y es esencial para la baila/a ... También la secuencI/\ 
procede del Orien te: de la Iglesia griega)). 

Algunos detalles de los expuestos'por Vossler en sus clases serán dis­
cutibles. é En qué síntesis no lo son ~ Pero el conjunto ofreció a los 
oyentes un goce estético de indudable poder de seducción. Prueba de su 
maravilloso sentido del habla son sus excelentes traducciones al alemán, 
verdaderas recreaciones poéticas, ya caracterizadas con acierto por H. 
Rheinfelder J W. Küchler, J algunas de las cuales enriq.ecen el libro 
que hoy reseñamos. 

La riqueza de contenido de este volumen es realmente extraordina­
ria. La interpretación genético-históriclJ'-comparativa de las formas de 
poesía románica interesará a todos y a cada uno de los historiadores de 
las literaturas latina, provenzal, francesa, italiana, española J portu­
guesa. Recordamos las finísimas pinceladas sobre rima, alegoría, sexti­
na, soneto, madrigal, romance, cantar, auto sacramental, orígenes 
del drama en Italia" etc" etc. Todo el libro es una ininterrumpida 
sugerencia en ameno estilo. 

Los (( apuntes) manuscritos, elaborados por V ossler durante 35 años de 
actividad docente, rueron respetuosamente editados por Andreas Bauer, 
haciendo una valiosa tarea de redacción del texto vossleriano. Ha inter­
calado con habilidad algunos pasajes ya publicados y en parte vertidos 
al español en la Colección Austral de Espasa-Calpe, 1. 455. Da cuenta 
escrupulosamente de cada ampliación, generalmente acertada, añade 
notas J completa la bibliografía (la cual adolece, sin embargo, de cierta 
unilateralidad). Lástima que Bauer conserve algunas veces manifiestos 
lapsus ca/ami (pág. 37, ls. II-I:J; pág. 40, 1. :J; pág. 114, 1. :J5; 
pá g. I:J 5, 1. 1 ; pág. 16:J, 1. :J). Algunas citas bibliográ ficas pueden ser 
modernizadas algo más: K. Bartsch-Leo Wiese, Chrestomathie ... passim " 
1\.. Bartsch-E. Koschwitz, Chrestomathie ... , págs. 87 Y 89; Appel, Chres­
tomatl&ie, 6" edic., 1930, passim; V. Crescini, Manuale, págs. 106, 14:J, 150. 

No con ánimo de ser demasiado detallista, sino con el propósito de 
mejorar una posible segunda edición, hemos llamado la atención sobre 
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estas "minucias. Podrían añadirse: pág. 70: er. el Boeci provenzal, en 
Appel, Chreslomathie ... , núm. 105, pág. 169: no convence la ordena­
ción de la secuencia de Santa Eulalia en estrofas de cinco versos, pues 
separaSviolentamente los versos pareados en: pleier; menestie,.; tost: 
coist; er. la composición tipográfica de Koschwitz, Bartsch-WiesE', 
Voretzsch, Lerch y otros. 

Un registro muy detallado facilita la utilización cómoda y exhaus­
ti va d( esta edición póstuma. El libro que nos ocupa es una admirable 
prueba de la respetuosa admiración que V ossler I despertó en sus discÍ­
pulos,~admiración que aún sigue viva entre los que le conocieron. Nin­
gún homenaje:mejor que la publicación de lo que fué durante años su 
tarea diaria. 

GERBARn MOLDENBAUER. 

Universidad~Nacional del Litoral. 

MATEO ALEMÁN, Ortografía caslellana. Edición de José Rojas Garcidue­
ñas. Estudio preliminar de Tomás Navarro. México, El ColE'gio 
de México, 1950, XXXIX-124 págs. 

La Ortografía castellana, de Mateo Alemán, se publicó por vez pri­
mera en México en 1609' Después de más de tres siglos se publica, 
también en México, esta segunda edición. Numerosas eran las dificul­
tades que traía aparejada esta publicación, j la más importante de 
todas era la de no contar con ningún ejemplar completo de la pri­
mera edición. Afortunadamente, como no~ informa el señor Rojas 
Garcidueñas en la Advel'lencia, se encontró un ejemplar completo en la 
biblioteca particular del señor G. R. G. Conway, quien obsequió gen­
tilmente al Colegio de México una serie de copias fotostáticas que han 
hecho posible la presl'nte edición. 

El eminente fonetista Tomás Navarro Tomás, autor del estudio que 
inicia el volumen, fijó el texto definitivo de esta edición, y, aun­
que se respetó el texto original, fué imprescindible hacer algunas 
modificaciones para evitar que esta nueva edición repitiera los errores 
e inconvenientes que babía tenido la anterior. Las modificaciones prin­
cipales son las siguientes: 

Se modernizaron la acentuación y la puntuación (en el texto origi­
nal se observa la omisión frecuente de los signos de punto y aparte). Se 

• Acaba de publicarse la Bibliog,.aphie de,. Se/tril'en Karl Voss/ers, 189i-1951, 
por TRBODOR OsTBRIIUIf con un artículo necrol6gico de Hus RHBIIfl'ELDER, 

Mi:iochen, 1951. Esla bibliografla conLicnc no números. 
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utilizó un criterio unirorme para el uso dI:' las mayúsculas, lo que DO 

ocurria en la edición anterior. Para comodidad de. ledor se desarro­
Uaron las abreviatllras, y se pusieron en baslardilla las palabras que se 
deseaban destacar dentro del texto. Se soprimió el empleo de la salta 
sustituyéndola por la s baja, de uso actllal. 

Se mantienen en esta edición los signos:> y 2, inventados por Mateo 
Alemán para representar los sonidos eh y r suavE', respectivamente. 

Cuatro grabados, tomados de la primera edición - el retrato de 
Mateo AIE'mán, la portada y los rolios 38 y 6M v que muestran las prin­
cipales modificaciones ortográficas que el texto propone -- ilustran 
esta edición. 

Del valor lingüístico de la obra se ocupa extensamente T. Navarro: 
(( El propósito del autor no fué hacer un libro didáctico como los libros 
destinados a las escuelas. A direrencia de las demás obras dedicadas 
a esta materia, la Ortografía se distingue por su contenido doctrinal y 
por sus cualidades literarias. Tan lejos se halla esta obra dI:' ser un 
tratado ordinario de ortografía como lo está el Diálogot de la lengua, 
de Juan de Valdés, de ser una gramática)). 

Navarro Tomás se ocupa luego de las modificaciones ortográficas 
propugnadas por Mateo Alemán y dice¡.: (( Las modificaciones ortográ­
ficas de rendidas por Matl:'o Alemán son de tres géneros disti~tos. Unas 
proponen signos especiales para la representación de ciertos sonidos. 
Otras tratan de evitar duplicidad de signos y funciones en la lelación 
entre sonidos y letras. Otras tienden a evitar formas de grafía cuita 
que no concordaban con la pronunciación real)). Algunas de estas mo­
dificaciones habían sido presentadas por varios autores desde Nebrija, 
pero ninguno les había dado la unidad y extensión que les did All:'mán. 
Dos de las innovaciones propuestas por Alemán - el uso de un signo 
:> para sustituir a la eh, propuesto también por Pedro de Madariaga, y 
el uso de la r gótica (2), tomada de los códices antiguos, para repre­
sentar el valor de la r suave o simple - tenían el inconveniente de no 
tener apoyo en la tradición española ni en la de ninguna otra lengua. 

(( Es digno de notar - concluye Navarro Tomás - que Nebrija y 
Bello, no obstante su significación humanística, figuran también en la 
línea más avanzada de los reformadores de la ortografía. Junto a estos 
elevados testimonios de la autoridad profesional, Alemán representa 
sobre este mismo punto el sentimiento de la tradición popular ilumi­
nado y enriquecido por uno de los escritores de personalidad más in­
dependiente y de mayor maestría en el dominio del idioma. Il 

En resumen, una sim'pática y valiosa exhumaci!>n, realizada con 
rigor y excelente criterio. 

EUNICE FERNÁNDEZ VIDAL. 
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R.(¡L POBBU lMaUl'lBCBU. Gt.lI'ciluo en Montilla. Uf!. dOCflffl,nto ceruall­
tiTlf). (Conferencia pronwu:iada por ... ). Montilla, .!}fío, 36 págs. 

Ofrece esta publicación, dividida en cuatro partes (El Inca Garcilaso 
de la Vega, Garcilaso en Montilla, La familia de San F,.ancisco Solano, 
Un documento certlantino), las primeras noticias sobre las investigaciones 
del autor en los archivos de Montilla: (( Más de cien docurnentos iné­
ditos sobre el Inca Garcilaso de la Vega; los testamentos, cartas dotales 
y otros documentos sobre los familiares de San Francisco Solano ... 
y documentos, incógnitos hasta hoy, sobre el paso por Montilla de 
Juan de Ávila; del gran cronista de Indias el jesuíta José de Acosta; 
del padre de D. Luis de Góngora ll, arnéa de algunos documentos cer­
vantinos. La primera parte es una síntesis del opúsculo El I/lca Ga,.ci­
laso de la Vega (Lima, (946), del que ya dieron noticias las revislas 
(NRFH, 1I, 20:1) ; dejamos al rnargen la que se refiere a San Francisco 
Solano, a fin de dar detallada. noticia de las otras dos, que aclaran, 
por un lado, treinta años de l~ vida del Inca Garcilaso, y algunos antece­
dentes que servirán, por el otro lado, como nuevos puntos de partida 
para el esLudio de las Novelas Ejemplares. 

Garcilaso en Montilla (pág~. 17-:13). Muy pocas eran hasla ahora las 
noticias sobre la vida del Inca durante el período que iba entre 1561 y 
1591. Sabíamos que en Montilla estaba fechada la dedicatoria de la 
traducción española de los Diálogos, y el rnismo Garcilasq anuncia que 
en aquella villa se hallaba a fines de ,56, (Com. 2" p. IV, XXIII). Sin 
embargo de ello, nos hemos movido entre hipótesis y ha sido muy difí­
dI precisar fechas: Miró Quesada lo sitúa en Madrid a fines de ,561 
buscando (( el reconocimiento de los servicios prestados por ~u padre a 
la Corona 11 '. De la Torre y del Cerro lo hace aparecer, a inicios de 
1570, en Montilla, all!-mparo de don Alonso de Vargas, después de tra­
jinada peregrinación " que supone la presencia del Inca, primero, en 
Sevilla, en 1560, luego en Montilla en el 1561, Y rnás tarde, los dos 
años siguientes, en Madrid. Riva Agüero pensaba que Sevilla hubiera 
sido (( su favorita residencia)) y da la permanencia en Montilla com­
partida con la de Sevilla, Córdoba y Granada·; más adelante llega a 
afirmar que, muertos el tío de Garcilaso y el rnarqués de Priego, el 

• AVRIILIO MIR6 QU'BS&DA S., El Inca Garcilasl1, !\Iadrid, Insl. de Cultura 
Ilisplinica, 1948, pIIg. 88. 

o El Inca Garcilaso (Nueva documentaci6n), Madrid, 1935, XII Y XIII. 

I .'agio del '~ta CarcillNo (En Hi-'wio Gen~ral d~l Perá, ed. R08I111BLAT, 

'emo r, XXIV J XXIX). 

18 
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Inca se muda de Montilla a Córdoba. Claro es que todosse han movid~ 
dentro de la realidad, pues de Montilla salía a menudo Garcilaso, según 
lo probarían algunos documentos en que aparece firmando fuera del 
retiro cordobés. Pero, hay algo más que eso. Las investigaciones de 
R. P. B. prueban cuánta razón asistía a José de la Torre y del Cerro 
en sospechar que Garcilaso, al entrar, en 1570, en posesión de lo que 
por testamento había heredado de su tío don Alonso de Vargas, u ten­
dría que establecerse definitivamente en Montilla, si ya no lo estaba », 

para hacerse cargo de la herencia (El Inca Garcilaso, XV) ; pensaba, y 
pensaba bien, el erudito cordobés que u lo probable es que no se apar­
tara mucho de Montilla ni abandonara su vecindad y que en dicha 
tranquila villa comenzara a preparar sus publicaciones II (ibid). 

Sí, todo hace pensar que en Montilla vivió largo tiempo Garcilaso. 
(( Los documentos parroquiales y protocolares, dice Porras, comprueban 
que llegó a Montilla en 1561 y que vivió casi ininterrumpidamente en 
esta villa hasta 159" saliendo algunos meses, pero vol viendo de nuevo 
a ella como a su hogar permanente. La única ausencia ,prolongada es 
la del año ,564, que permanece fuera todo el año II (pág. 17)' Vendrá 
luego la ausencia provocada por su participación en la guerra de Gra­
nada, y habrá otra larga ausencia en 1~89 y 1590 en que se ausenta 
u prolongadamente hasta que se radica en Córdoba en 1591 II 1: En 159:J 
regresará algunas veces; volverá en el 93, y aún se .registrará su nom­
bre en febrero de 1600. 

El 16 de setiembre de ,561 aparece el Inca, todavía con su nombre in­
diano de Gómez Suárez de Figueroa, reclamando la herencia de su her­
mana doña Leonor de la Vega; el :J4 de noviembre del mismo año apadri­
na a una hija de Cristóbal Suárez de Cabra. Y desde entonces su nombre 
se halla a menudo en los registros bautismales. De otro lado, las escrittJ­
ras del archivo notarial revelan" la urdimbre económica ,) del Inca : 
ahí está la solución pacífica con que Garcilaso pone fin al pleito enta­
blado contra doña Luisa Ponce de León, viuda de don Alonso de Var­
gas, con ocasión de la repartición de los bienes; otras escriLuras u nos 
ofrecen el trajín de la cobranza de los censos, dificultado por los dispo­
sitivos onerosos de la guerra, pleitos de alquileres, pleitos por unos 
tafetanes que prestó a Juan Arias Maldonado ll. 

Dos da los de interés, verdad que de inlerés diverso, ofrece además 
el trabajo de Raúl Porras. Riva Agüero lenía por probable la presencia 
del Inca en Córdoba en el año de 1573, pues « bajo su nombre de 

• El 3, de diciembre de ,59' eslaba en Córdoba, donde otorga poder a Bar­
tQlomé de Madrid (Cr. TORRE T DEL CERRO, XVII Y pág. lI. Documento n° lI.) 
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Gómez Suárez de Figueroa 1) lo sorprenden algunos registros presencian­
do en C6rdoba (( el matrimonio de dos siervos suyos moriscos 11 l. Los 
nuevos datos obligarán a revisar el juicio del maestro peruano: quizás 
haya sido el Inca, quizás un hom6nimo. El apellido debe de habel' 
sido común, como lo alcanzaría a probar el hecho, que Porras anota, 
de existir en Montilla un magnate del mismo apellido, además de co­
rresponder, por otro lado, al que usaban los primogénitos del Conde 
de Feria (pág. 19). El cambio de nombre en el Inca puede rastrearse 
ahora en los archivos montillanos. (( Hay una partida parroquial en 
que este tránsito I'S visible. El 17 de noviembre de 1563, Garcilaso 
apadrina a una criatura y el párroco lo llama (( G6mez Suárez de la 
Vega 11. Más tarde se leerá en algunas escrituras montillanas: (( ... el 
ilustre Señor Capitán Garcilaso de la Vega, residente en esta di¡:ha 
villa de Montilla, que por otro nombre dijo decirse Gómez Suárez de 
Figueroa en el tiempo que estuvo y residió en el Nuevo Mundo,lndias 
y Tierra Firme del Mar Océano ). 

La segunda noticia importante es más una sospecha. Miró Quesada 
pensaba, recogiendo la extrañeza de los biógrafos de Garcilaso ante la 
ausencia de inquietudes sentimentales en el Inca, que esta inquietud 
había existido (op. cit., 95). Porras aventura ahora el nombre. e Ha 
sido simple coincidencia el hecho de que doña María de Angulo y el 
Inca aparecieran desde aquella primera partida bautismal a que aludi­
mos (( eonstantemente juntos, al borde de la misma pila bautismalll ~ 
e Ha sido mera casualidad el que doña María hubiera muerto doncella 
en Montilla en 1618, dos años después de muerto Garcilaso, también 
soltero? Campo es éste más del dominio de la imaginación, y habrá 
que moverse con cautela. En el caso de que ello hubiera sido cierto, y 
dada la natural timidez de Garcilaso, ya estudiada anteriormente por 
Porras (El Inca ... ed. cit., págs. 7 y sigs.), podríamos aventurar la expli­
cación y pensar que Jiien pudo ser motivo para un amor callado y no 
manifiesto el hecho de que doña María resultara emparentada, aunque 
de lejos, con el Inca '. 

Con todo el respeto que debemos al maestro peruano, nos parece 
que hay una cierta contradicción parcial cuando sostiene que los años 
de Montilla (( son, al parecer, de absoluta esterilidad 1) (pág. :10), para 
mns tarde afirmar (pág. :n) que en Montilla se realizó la traducción 

• Elogio, edición citaaa, lomo 1, XXV. 
• cr. DB L& TOIIRB 'J DBL CBRRO, XIII. Prima o sobrina do dolla Luisa Ponce 

",sulla esta don~ María. Dolla Luisa era hija do Alonso Fernández de Argo Le y 
de Leonor Angulo. 
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de los DiátQg&s • LeóR H~ Y que en ella se redactó )a mayor parte 
de La FJorida, flue queda ooncluída, romo sabemos, antes de marzo 
de 1599 (Cr. Jf)sé Dunmd, NBFII, In, ~8i). sr, ese parece lo más 
eierto y lo más aoarde ron la verdad i. Por otra pute, en )a Dedka toria 
de los Diálogos a Felipe JI anuncia el propio Gareilaso haber comen­
zado a escribir la hislQria incaica; y si admitimos que la sobredicha 
traducción se redacta en tierra montillana; hay que eonvenir también 
en que en aquel reducto cordobés comenzaron a escribirse las primeras 
planas de la obra tolal. 

1Jn docllmento ceroanlino (págs. 32-36). Fitzmaurice-Kelly da como 
residencia nominal de Cervantes, « desde el fin de 1591 hasta media­
dos de 1592 ), la ciudad de Sevilla, de la que salia a menudo cum­
pliendo órdeHes de Pedro de Isunza •. Mala suelte tuvo Rodríguez 
Marío cuand6, confiado en las pesquisas de don Antonio Góngora Pa­
lacios, archivero de Montilla, vió frustrados sus dCII"'t!Os de registrap la 
estada de Cervantes en la villa cOJ'dobesa. « Por el docull)8nto hallado 
ahora en el archivo de MontiHa, en el roído protoeolode Andrés Ca­
pote, se descubre que este [Cervantes} estuvo en Montilla, desde prin­
cipios de diciembre de 1951 y se quedó en eUa, o cerca de eUa, hasta 
julio de J 592 )) (pág. 34). De 2 de diciembre del 91 es la ti,anza que 
Bartolomé Sánchez, tardador, hace a Cervantes por valor de « :/liento y 
doze mill y quiDientos maravedis que el susodicho dara quenta con 
pago zierta leal y verdadera de lo tocante a la comission que le es dada 
por el dicho pedro de ysu~ )) ; afiada- que « sin que se requiera hazer 
escursion de bienes)) él saldrá como fiador, para lo eual oMiga a per­
sona y bienes ". Barlolomé SánchC2l es hombre que no sahe eseribir; 
por eso 6rma en su nombre Antonio Rodrigue:/l Franco, uno de los tres 
testigos. El segundo documento, fechado. en 3 de dieiembre del mismo 
año, recoge la declaracián por que Luis Manffitue de Soriel, Alonso 
Gucia el Rubio, Benito de Luque, Barlolomé Ruiz Jiménez, y otros 
vecinos de Montilla, se obligan a entregar a Cervantes, comisario del 
rey, 300 fanegadas de trigo r 70 de echada. a cambio de la autoriza­
ción que Cervantes les hace para que C01'l'8.ft cen la repartición y la 
COD!anza del pan que hubieren de recoger. Fi!man Cervantes, Luis 

• Cf. DE LA TORRE y DEL CERRO, XV. 

I Miguel de Ceruantlls Saaulldra, BUe8Q11 ~i"e .. I,~. Jl4I .• ,. 
• Agrad.e¡oo el doolaf 'QI'N l. topia ,u..I6_. de IQII _u~OQtwI COf1!uti­

IJO& eaealHra_. lJQIe me .. "~cIA JllRft etk ,.sob. ~ tto .... QI/IiI, QU1I&R­

linos serán publicados en Mar del Sur, nO 13, Lima. 
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Manrique, Antonio Rodríguez Franco y el escribano Andrés Capote 
pone lo firma final. 

En nota aclara el autor haber encontrado, al dié siguiente de la 
conferencill, «el testamento y codicilo de Elvira Gat'cla La Camucha, 
dueña de un mesón eh la eaUe de l~ Mesones Il, dotumento ca que 
ésta declara por heredera universal (e a su hija Leonor Rodríguez La 
Carnacha)), de la que habla hablado Amezúa (e sin conocer el nombre 
de su madre y maestra )l. f:sta es, en verdad, noticia importante'. 
Heshicera y no bruja pensaba Amezúa que fuera La Carnacha: al 
resaltar el valor de lo legendario y popular en la obra cervantina, des­
truía Amezúa la creencia de que sólo haMa buscado Cervantes infor­
mación para sus temas de hechicerías, en La Celestina o en el auto de 
Logroño de J 610. f:l rué, por otra parte, quien descubrió una escritura 
donde aparecía Leonor Rodríguez, mujer que había sido de Antón 
Gómez Bonilla, y pensó que hubieran sido dos las Ca machas '. 

Queda ahora establecido que hubo, sí, las dos Camachas en que 
pensó Arnezúa. Esta recién descubierta Elvira García, que testa en 
Montilla el J 7 de abril de 1569, ce era dueña de un mesón situado en 
la calle de los Mesones, y de dos tiendas de carnicería en la plaza de 
Montilla. Estuvo casada con Alonso Ruiz Agudo, y tuvo por hija a 
Leonor Rodríguez, la Camacha y por nieto a Antón Gómez ». ~ A cuál 
de las dos se refiere Cervantes en el Coloquio~ (Clás. Cast., XXXVI, 289)' 
En boca de Berganza el nombre de la Camacha parece un (e personaje 
legendario, intervenido y acrecido por la memoria popular)). Aquí hay 
mucho campo para espigar. Ojalá que estas aportaciones del investiga­
dor peruano convoquen a trabajo a los cervantistas. 

LUIS J.UMÉ CISNEROS. 

Instituto Riva Agüero. _. 

• El 19 de abril de 1950 publicó el aulor en A. B. C. de Madrid un 
artículo Ceruanles, La Carnacha y Monlilla, que recogió El Comercio de Lima, 
en su edici6n del .30 de abril, dando algunos detalles del testamento. 

• Recojo como curiosidad el hecho de que Leonor Rodríguez y Antón Gatda 
Rioja fueron los padres del poeta Francisco de Rioja, bautizado en la Iglesia 
Omnium Sanctorum de Sevilla, el 22 de noviembre de 1583 (RODRíGUEZ MARI_, 
citado por J. T. MSDlBA en su edición crHica del Viaje del Parnas/l, lomo 11,214). 
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TIRSO DE MOLINA, La prudencia en la mujer. Critical text of the prin­
ceps in Parte Tercera de las comediils del Maestro Tirso de Molina, 
1634. Introduction and notes by ALTeE HUNTINGTON BUSUEE and 
LORNA LAVERT STAFFORD. México, Jg48,'LIl-q:1 págs. 

Las obras publicadas en oportunidad del centenario de la muerte de 
Tirso de Molina han sido numerosas y de valor: ensayos 1, ediciones s 

y artículos periodísticos de investigadores y especialistas en la materia. 
Entre las ediciones críticas merece destacarse, por la seriedad de su mé­
todo de trabajo y la erudición de sus notas críticas, ésta de La pruden­
cia en la mujer que comentamos. 

Las profesoras Bushee y StaO'ord enumeran y describen, en la Intro­
ducción, las diecinueve ediciones, cuatro refundiciones y dos traduccio­
nes de la comedia. Ocupa luego la atención de las editoras el problema 
de su cronología, inclinándose por la fecha de 16:1:1-16:13 que propuso 
y demostró documentadamente la señorita Kennedy. Estpdian minu­
ciosamente las fuentes históricas y agregan una breve noticia sobre 
cada personaje. Muy útiles tablas genealógicas acompañan la edición y 
aclaran las complicadas relaciones famiLiaJ1es. Las editoras· se ocupan 
de la suerte que corrió la comedia en sus distintas representaciones y 
los juicios que mereció con tal motivo, y de las comedias de tema aná­
logo, para estudiar, por último, la versificación, lo cual les permite 
determinar la fecha aproximada y refirmar la tesis de la señorita Ken­
nedy. Completan la edición dos índices, uno de personas y títulos, y 
otro de palabras comentadas; un mapa de España con los lugares ci­
tados en la comedia, y siete láminas. En el texto se ha seguido la edi­
ción princeps, modernizando la acentuación y la puntuación, pero res­
pelándose la ortografía original. 

• Citaremos los más destacados: 1. L. MCCLELLAIID, Ti,oro de Molino. SII/­

dies in dramalic realism. Livcrpool, Liverpool SLudies in Spanish Literature, 

19~8; AVRELIO MIRÓ QUESADA, Cervantes, Tirso r el Perú, Lima, Colección 

de autore~ peruanos del siglo 11, I9~8. La revisLa Estudios, Madrid, 1949, ha 
dedicado un nl¡merO a conmemorar el centenario de Tirso. 

s TIRSO DS MOLlIIA, Obras dramdticas completas. Edición de BLAIICA DE LOS 

810s, tomo 1, M. Aguilar, Madrid, 1946; Id, Averígüelo Vargas y El amo,' 

médico. Edición de A. Z,UIORA VICENTE y M" JOSRFA CAIISLLADA, Madrid, Clds. 

(Jasl., tomo 131, I9~7; Id, Po,' el sólano y el torno. Edición de ALoIISo ZAMORA 

VICEIITE, Buenos Aires, Instituto de Filología, Sección Románica, I9~9 ; Id, 

1,0 villana de Val/ecos. Edited, ",ilb in troduction , notes and vocabulary, by 
SUERIIAR W. BROWII. Boston, 19~8. 
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L~ tarea de las editoras es considerable y meritoria. Haremos a con­
tinuación algunas observaciones de detalle surgidas a lo largo de la 
lectura: 

v. 45-46. - Las editoras no hacen comentario alguno. Sin embargo 
se trata de algo muy viejo. Los versos aluden a una caracterización de 
los vascos ya muy antigua. Está en el Poema de Fernán Gont;ález 1 y se 
encuentra en el Codez Calistinus. 

v. 534. - sal ... sembrara. Nos parecería mejor que las editoras hu­
bierJIn transcrito la cita del Diccionario de Autoridades: (( Phrase con 
que se significa el castigo que se da a los dueños de algunas casas, o 
solares, que han delinquido contra la Magestad, faltando a la fidelidad 
de vasallos, conspirando en alguna traición )). El mismo Tirso alude a 
este castigo en el Vergonzoso en palacio: (l Y declara a los hijos que tu­
viere / por herederos de su patrimonio, / dando a Vasco Fernández y 
a sus hijos / por traidores, sembrándoles sus casas / de sal, como es 
costumbre en estos reinos / desde el antiguo tiempo de los godos)) 
(Clás. Ccut.,tomo 11, Madrid, 1937, pág. 151). Otros ejemplos: (l Este 
mesmo día se bizo justicia de Francisco de Carvajal. Fué anastrado y 
hecho cuartos, que se pusieron alrededor del Cuzco, y se mandó poner 
su cabeza en Lima con la de Gon~lo Pi~rro, y que se derribase la 
casa que en Lima tenía y sembrasse"de sal y pusiese letrero))'. Un ejem­
plo en la literatura contemporánea lo tenemos en el poema de Manuel 
Machado: (( Buen Cid, pasad. - El rey nos dará muerte! / arruinará la 
casa / y sembrará de sal el pobre campo / que mi padre trabaja l) (Ma­
nuel Machado, Castilla. Antología, Col. Austral, vol. 131). 

sayagués. - La bibliografía es incompleta y aparece dispersa. Ahora 
puede agl·egarse el trabajo de Frida Weber de Kurlat, El dialecto saya­
gués y 10$ críticos, Fil, 1, págs. 43-50, posterior a la edición que nos 
ocupa. . 

v. 1113. - La nota, sobre ser poco informativa, ofrece un error 
geográfico. Éste consiste en señalar a La Guardia en el norle de España. 

I Véase Poema de Fe,·ndn Gonzdlez, Clds. Cast., lomo 1211, coplll &5&. Véase 

también RFE, Ig~&, XXVIII, Y PEDRO HBIIRIQUBZ URBÑA, La versificación espa­

ñola irregular, Madrid, Ig33, pág. 17&' 

• Ii,c"" G.'RCILUO DB LA VBGA, Comentarios reales. Libro quinto de la Segunda 
parle, cap. XX UX. Ed. de ARGBL ROSBKRLAT, Buenos Aires, Emecé, Ig&&, 

tomo 11, pág. ~65. Véase 'ambién RICARDO PAUIA, Un vir"ey y un arzobispo y 
El demonio de los Andes, en Tradiciones peruanas, 1, pág. ~gl Y 111, pág. ~9i' 
Madrid, Espasa':Calpe, Ig30 y 1933, donde se encuenLran más ejemplos perua­

nos de semb'"IIr sal. 
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Tomando como base los testimonios de los acusados, en los que se hace 
frecuenle mención a los lugares cercanos a Toledo, La Guardia, el 
lugar del castigo a que se refiere Tirso, nunca pudo estar situado en el 
Norte l. Se trata de la villa de igual nombre en la actual. provincia de 
Toledo. Además, no aparece registrada dicha ciudad en. el mapa de Es­
paña que acompaña a. la edición. El asunto lo vUfllve a recordar Lope 
de Vega en El Santo Niño de la Guardia. 

SUSAlllA MARTllA. 

VÉLEZ DE GUEVARA, Reinar después de morir y El diablo está en Canli­
llana. Edición, prólogo y notas de MANUEL MuÑoz CORTÉS, Clási­
cos Castellanos, Madrid, 1948, CXXXII, LllXllI + :Jo4 págs. 

La cole.cci6n de Clásicos Castellanos, tan ótil y completa por muchos 
conceptos, se ha mostrado siempre parca en lo que a teatro clásico se 
refiere. Quizá con el deseo de aUmentar el número de los dramaturgos 
que lienen cabida en ella se ha pensado en una ediciórf de V élez de 
Guevara, autor siempre relegado en su aspecto de comediógrafo. El 
profesor Manuel Muñoz Cortés es quien ha hecho posible, esta vez, la 
actualización del teatro de Vélez. Ha el~gid() para ello dos comedias: 
la primera, Reinar después de morir, sobre la conocida leyenda: de doña 
Inés de Castro, y la segunda, El diablo está en Cantillana, obra graciosa 
y de velada ironía. 

Comienza su atinado prólogo con 111 valoración de Vélez de Guevara 
como dramaturgo, pasando revista a las opiniones de Cotarelo, Lista, 
Gil y Zárate, Schack, Hurtado y Palencia, Valbuena Pral, Spencer y 
Schevill. Considera que todas estas opiniones son discutibles en lo que 
al tipo de mujer vengativa y a la proyecci6n del propio carácter de 
V élez se refiere. En rápida ojeada enuncia algunas de las más notorias 
características de la dramátiea de Vélez y repite la c1asificaci6n que de 
sus obras hizo Schevill. Las dos que se editan, afirma Muño! Cortés, 
son de tipo novelesco e histórico-novelesco, (( pero ... la historia está en 
cada caso tomada como un mero pretexto, como un punto de partida, 
en la primera, mínimo en la segunda ll. 

El estudio de Reinar después de morir lo divide en las siguientes 
parles: Señorío estético de la leyenda, El fundamento histórico, El des­
ar,·ollo literario, Inés da ClJStro en IOB romances tradicionales, La leyenda 

• Véase MAI\CBLIIIO MlIlllh'bBZ T PELA YO, en Obras de Lope de Vega publicadas 
por la Real Academia Espailola. Madrid, 1895, tomo V, Obseruaciolle' prelimi­
nares, pág. IoI:l. Se Lranscriben allí las declaraciones de los acusados. 
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en sus ver,ione, dramáticru. Al Análilil de la obra, muy delallstio y mi­
nucioso, sisue el de los Per,orw.jell. En 108 dos óltiltlOl parágrafOl : La. 
fuentes y lA edición el seAor Muñoz Cortés se muestra conocedor eec:ru­
pulOliO de la critica existente acerca del tema. 

El análisis de El diablo e-stá tln Cantillana es mils somero (once "Si­
nas sobre cuarenla y cuano que dedic6 a la anterior), claro- está, por­
que así lo exifJe la índole misma de la comedia¡ que no presenta tam­
poco los problemas de fut"ntes y antecedentes hist6riooB que se dan en 
el te,.ma de Inés de Castro. Por último, dedica unas líneas a La edici6n 
(que -sigile la de M. Sánchez, Madrid, 16~~, COD adiciones de una 
suelta), al Criterio de ortografía - el de modernización - y a la Métrica 
con una detallada proporción de los distintos metroS empleados. 

Consideramos que la edición ha sido poco anotada y, aunque por 
esto en nada se desmerece el presente trabajo, creemos asimismo que 
pueden ser de utilidad -para sus lectores las observaciones siguientes: 
pág. 9. Quizá habría convenido hacer nota a sumilleres; pág. ~o. Para 
comunicar con el sentido de 'consultar' verC. Fontecha, Glosar-io, s. v.; 
pág. ~3. en girasol pudo explicar su mito, tan recordado siempre por 
los clásicos j pág. 44. Suceso debió comentar en esta ocasión y no en 
pág. 120, donde vuelve a encontrarse pero con diverso matiz semántico; 
Pág. 75. amor de Portugal. La identificación de los portugueses y el 
amor - los celosos de la literahira del Siglo de Oro - era moneda 
corriente en la época y con copioso ejemplllrio. Titso, por ejemplo, la 
emplea a toda paso (véase A. Zamora Vicente, Portugal en el teatro de 
Tirso dé Molina, Biblos, XXIV, 1948). Es indudable asimismo que debió 
documentar la alusión al Corral de Olmos (pág. 13~), uno ¡fe los dos 
bodegones sevillanos más renolnbrados (el otro era el del Hospital del 
Rey), yen la misma página, tomar iglesia o pedir iglesia, tomar emba­
jador debieron explicarse a pesar d~ lo frecuente que es sU UsCl en la 
literatura clásica; pág. 190. ¿ qué tanto? vigente aún eh el español ame­
ricano, bien merecería Una breve apostilla. 

De todo!! modos, estas observaciones no empañan la valía total de la 
edici6n que llena cumplidamente sU cometido. 

ÁNGELA BLANCA. DELLEPIANE. 

ALBERTO MUlO SALAS, Ltu armas dI) la Conquisla, Bueno:! Aires, 
Emed, 1950, 4&~ P'gs. 

Si valoramoS un Ilbro de historia en la medida en que contribuye 
a la comprensi6n de un determinado acontecimiento, la obrll de 
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Alberto Salas levanta su mérito más allá de la limitación instrumental 
que pondera su título. Pues si al referirse a las armas de la Conquista, 
se alude a la organización militar de los bandos en lucha y esa orga­
nización se relaciona con las condiciones sociales y las culturas que la 
o"iginan, con suma de referencias a los motivos naturales, teleológicos, 
psíquicos y religiosos que la producen e impulsan, queda, al final, una 
reconstrucción que penetra y exhibe el acontecimiento en lo más 
auténtico de su significado de lucha. En tal forma que al hablar de 
este libro, la noticia que se puede dar de él comprende un panorama 
temático tan amplio que sería imposible revisarlo en cada uno de sus 
capítulos. La alta calidad que nivela sus méritos impone esta salvedad. 
De modo que la selección no debe interpretarse como una preferencia 
sino simple limitación un tanto azarosa. 

Si hubiera que calificar escuetamente al libro de Salas, no diríamos 
que es un libro hecho con método, o de plan ordenado. Pues, aunque 
verdadera, sería una calificación apresurada, incapaz de revelar la clave 
de la belleza de esta obra. Intentando una aproximación'a lo esencial 
dellibro,él mismo, sin mediar sagacidad de lector, exhibe diáfana­
mente su condición: la lógica. Con ser extraordinarios, su erudición 
y saber quedan superados por el equilibrfo permanente de su enseñanza. 
El raro equilibrio que sólo es posible en la convivencia del estudioso 
y el escritor, cuando la sensibilidad del creador remonta la chata eru­
dición y beneficia a la vez sus construcciones con el sosiego del estudio. 
Por aquí llegamos a un señalamiento del capítulo introductor como 
fórmula de ejemplo. Se titula Los hombres. Y sólo la cualidad que 
venimos destacando ha podido dictar la necesidad de su inclusión. 
\! Cómo hablar de las armas de la Conquista sin referirse primero a los 
hombres que las empuñaron ~ é Qué valor, qué sentido de la humana 
necesidad de su estructura y uso podrían lograr la enumeración y des­
cripción de estos instrumentos si previamente, y mientras tanto, no se 
explican los motivos que seleccionaron su empleo ~ Además, ~ no son 
los hombres acaso las armas elementales de toda lucha ~ Y Salas los 
explica. Cuando terminamos la lectura de la Introducción, con el 
párrafo (( No concebimos la cobardía indígena como un apocamiento 
del ánimo ante la muerte. De hombres estamos hablando y no de otra 
cosa n, sentimos que alguien ha penetrado la psicología de unos seres 
t/!-n legendarios como herméticos hasta volverlos actuales y esclarecidos. 
Esta Introducción es una contribución valiosa al estudio de los hombres 
que protagonizaron la Conquista. Indudablemente, rebasando los 
límites de su extensión y su propósito, esta síntesis se incorpora como 
una de la.s mejores interpreta.ciones que se hayan escrito sobre la disputa 
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del suelo americano. A partir de ese telón desconido surge una mul­
titud de visiones, donde el coraje y la astucia puestas al servicio del 
espíritu de aventura, el amor al suelo natal, la ambición y la fe, 
adoptan las armas de la conquista de una tierra extraña y su defensa. 
Es aquí, a través de este desfile de armas empuñadas o vestidas, donde 
aquella convivencia del escritor con el hombre de estudio otorga a 
Salas un nuevo y copioso material con el que su espíritu de creador 
construye la trama de su obra. Original aun en los casos en que se 
refiel"e a las armas de mayor divulgación. Pues al presentarlas corrige 
la maraña de errores que han mistificado su empleo. Como ejemplo: 
el uso de las armaduras. Minucioso sin fatigar, la erudición enriquece 
el valor de sus descripciones de liviana estructura imaginativa sobre 
firme terreno documental. Hay una precisa enumeración. Un paciente 
Fegistro de 105 dispositivos que atacaron y defendieron las posiciones 
de la lucha. Primero las armas indígenas y luego las hispánicas, que 
se inician con este capítulo: LQs Dioses. 

Detenernos por más tiempo en el análisis y valoración de su conte­
nido sería sumar nuevos argumentos a nuestra calificación de libro 
construído con alto sentido lógico. Tal vez una mayor insistencia en el 
análisis de lo estilístico fuera una labor más justificada. Pues lo formal, 
que ya señalamos como feliz coincidencia, agrega méritos a Las armas 
de la Conquista. El arte de Salas entibia la aridez externa de su tema. 
y aun nos atrevemos a sospechar que hubiera renunciado al material 
que utiliza en su libro, de no haberlo encontrado dúctil a las formas 
de su estilo. El aliento de la inspiración poética adelgaza esta prosa 
perfecta, construí da sólidamente. Se diría que el estilo de esta obra es 
el mejor tributo que su autor pudo rendir al idioma de las armas que 
finalmente triunfaron. Todo ello sazonado, de añadidura, por un 
extraordinario conocimiento de los cronistas o de cualquier otra fuente 
literaria. 

ROBERTO DI PASQUALE. 

MANUEL BANDEIRA, Antologia dos poetas brasileiros da Jase romalltica. 
Tercera edición, Río de Janeiro, Departamento de Imprensa Na­
cional, 1949, 39~ págs. 

Los pulcros volúmenes de la Biblioteca Popular Brasileira que desde 
1943 publica el Instituto Nacional del Libro, en Río de Janeiro, se en­
riquecen con ellta nueva edición de una obra ya conocida dentro y fuera 
del Brasil. Que yo sepa, es ésta la primera antología que encuentra ca­
bida en la colección, destinada a las obras más significativas de la lite-
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ratura bnsileña. Tal hecho, sobre todd por tratarse de un libro J'élati­
vamente reciente (la primera edición el de 1937; la segunda de 1940) 
constituye un reconocimiento al valor de la Antología de Bandeita, que 
ahora aparece revisada, (1 em consulta com o autor )1, por AureliIJ 
Buarque de Hollanda. Manuel Bandeira es de sobra conocido. En el 
Brasil y en todos aquellos lugares que miran de cerca el desenvolvi­
miento cultural del país americano, Bandeiras destaC'a sus méritos de 
poeta lírico y de crítico, esta doble vertiente que hoy se da con tanta 
frecuencia y felicidad. 

La obra lírica de Bandeira se abre en el año 19 {7 Y actualmente es 
poeta de primera fila en el Brasil, aunque fuera de su patria quizás sea 
más conocida su labor crítica t, en especial a través de sus dos flori­
legios: la Antologia dOJ poetas brasileiros da fase romdnlica y la Antolo­
gia dos poetas brasileiros da fase parnasiana (primera edición, Río dé 
Janeiro, 1!J38; segunda, 1940). 

No cabe duda de que Bandeira lleva a su labor crítica sensibilidad 'Y 
erudición, tan necesarias para penetrar en selvas corno las" que, dentro 
de los países americanos, significa el siglo XIX. Labor de peso y selec­
ción, de orden y claridad, afortunadamente emprendida por críticos 
de nuestros días. En el Brasil, Bandeirá' es un digno representante en 
estas faenas, junto a hombres corno Ronald de Carvalho, José Veris­
simo y algunos otros. 

La Antologia romantica de Bandeira es - como auténtica antología, y 
dentro de susdimensienes -antología e historia del romanticismo en el 
Brasil. Aunque limitado al verso, el libro cumple sU misión de darnos 
un panorama bien claro de la época. Los poetas incluidos SOn los si­
guientes: Maciel Monteiro, Gon~alvez de Magalhllc9, José María Do 
Amaral, Dutra e Melo, Gon~alves Dias, Francisco Otaviano, Bernardo 
GuÍrnar4es, Laurindo Rabelo, José Bonifácio (o mo~o), Aureliano 
Lessa, José de Alencar, Luis Gama, Álvares de Azevedo, Junqueira 
Freire, Luis Delfino, Juvenal Galeno, Joaquim Serra, Bruno Seabra, 
Casimiro de Abreu, Tobias Barreto, Machado de Assis, Victoriano 
Palhares, Fagundes Varela, Luis Guimaraes y Castro Alves. 

Quizás parezcan muchos veinticinco nombres, y sin embargo estamos 
aquí a considerable distancia de aquellos catálogos minuciosos de Syl­
vio Romera, profusos catálogos en II fases 1) y (( Inomentos 1)". Más 

I No me olvido que Manuel Bandeira figura gallardamente en la Antl,ology 

o/ contemparary latin-american poetry, de Dudley Fitt (sE'gunda edición), Nor­
Co''', 1947). Dentro del relativo valor del dala, por lo menos la difusión de 
esl,a Ant"ology permite la mención. 

" cr. MANUEL BUDEIRA, Ant%gia, págs. 7-8. 
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f:ePéa de nQtSOti'e1 - '! menos .hrumador -, Ronald de Carvalhe nos 
hllCe ver can mayor n¡tide. entre aquel " herbario lt que ~'a Rome­
ro. Cftl'\'alho distiape génel"fl8, " al anotar la preponderan aa - e]t­
plicable - de la lírica, sulDraya temas parti.culuizaclol'ell, encahezaw 
por los poetas principales: MagalMes y la poesía religiosa; G~alns 
Dias y la poesía de la naturaleza; Álvares de Azevedo y la puesía de la 
duda; Castro Alves y la poesía social l. Junto a éstos, coloca a otros 
poetas, vinculados - por diversos motivos - a esa primaria distinción. 

El cuadro que presenta Carvalho es limitado, puesto que persigue el 
estudio de un género, si bien es también el que más valores presenta. 
Sigue además un elemental.orden cronológico, dentro del visible afán 
de hacer resaltar los temas personalizadores de los grandes románticos 
brasileños. 

Manuel Bandei¡'a estructura su Antología - tal como anticipa en el 
prólogo- coincidiendo con Carvalho. Posteriormente, en otras páginas 
críticas y siR apartarse del campo del verso, Bandeira distinguió tres 
etapas en la marcha, ejemplifieando cada una de ellas con los poetas 
representativos (la inieial, de inspiración religiosa - reflejo de Lamar­
tine -, a la que Gon~alves Dias agrega resonancias nacionales; la segun­
da, representada por Álvares de Azevedo y su escuela; la tercera, per­
ceptible con la « Escuela cORdoreira)) '. 

Volviendo a la Antología, vemos en ella el rigor del critico en los 
textos y ediciones, no lejos del rigor de la selección. Esto último no pue­
de extremarse tanto porque -como dice Bandeira- « Esforcei-me por 
que nesta antologia se refletisse todo o movimento romantico, tanto nos 
seus processos de técnica poética - constru~ao do poema, da estro fe e 
do verso -, como na sua inspira~o e sensibilidade geral,nos seus temas 
principais - a sua religiosidade, o seu amor da natureza, o seu libe­
ralismo, o seu lirismo amoroso, etc. )) (pág. (6). 

Entre otros aspectos' dignos de recordarse, conviene reparar en la re­
valoración de Francisco Otaviano, más conocido por su actuación polí­
tica (cf., sobre todo, el shespi¡'iano soneto « Morrer, dormir, nao mais, 
termina a vida .. ) y la poesía Ilusdes da vida) (págs. 12, 105-106 Y 108). 
También, entre las breves notas, la que - a propósito de Gon~alves de 
Magalhlles - se detiene .en los orígenes del romanticismo en el Brasil. 

• RouLO DB CABVALBO, Pequena ,.ist6ria da literatllra brasileira, Río de Ja­
ooiro, 19~9. piS" uO-245. 

• MUUBL B"8D81BA., Poesia, eD RUDDRS BORDA DB MORABS y WILLI.6.11 BBR­

BIU, Manual bibliográfico do edudes brasileiros, Río de Jaoeiro, 1949 [1950 
eo la cubierta]. pisa, 710-711. 
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En fin, una antología que VIVIra, en su compacto vigor, algo más 
que el común de las antologías. Los que, por diversos motivos, tienen 
que recorrer épocas pasadas en las letras americanas saben lo que vale 
un libro como éste, sin mucho aparato, pero de indudabie seriedad y 
utilidad. 

EMILIO CARILLA. 

NOTICIAS 

En los últimos días de diciembre del año en curso, parte para Espa:­
ña el Director del Instituto de Filología Románica y fundl!dor de FILO­
LOGIA, doctor Alonso Zamora Vicente. El doctor Zamora Vicente 
volverá a ocupar su cátedra de Lingüística Románica en la Universidad 
de Salamanca, después de haber peflpanecido tres años en Buenos 
Aires, donde, además de la dirección del Instituto, ejerció la cátedra de 
Historia de la lengua castellana. . 
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